


PRACTICA, CONOCIMIENTO 
, - Y VALORACION 

~ . \ ' 

FUNDACION 
DE LA iiMP.RENTA 
NACIONAL \DE CUBA 
ANIYER$ARI0'30 



... José Ramón Fabelo Corzo (1956) se graduó en 1980 
de Licenciado ·en Filosofía en la Universidad Estatal 
de Moscú ftM, V. Lomonosov ... befendió en 1984 su 
Tesis de Candidato a Doctor en -Ciencias Filosóficas 
en la propia Universidad. Actualmente trabaja co~o 
jefe del Departamento de Filosofía Marxista-Leni­
nista ·aei Instituto Superior Agro-Industrial •Camilo 
Cienfuegos,. de Matanzas. Es además mieínbro -del 
Consejo de Dirección y del Consejo Científico de 
este centl\). 

_ Ha impartido diversos cursos de posgrado, tanto en l-

e! Instituto donde trabaja como en la Universidad 
de La Habana. Dirige un tema de investigación sobre 
pensamiento axiológico latinoa~ericano dentro de 
uno de los Problemas Principales de Ciencias So-
ciales y pertenece, ·a su vez, a la Comisión d~ Exper­
tos de este problema. Es vicepresidente de la Junta 
Directiva Nacional de la Sociedad Cubana de Inves-

. tigaciones FiÍosóficas. Ha participado en numerosoS -
eventos científicos nacionales . e internacionales en 
calidad de ponente· y/o miembro de tribunales. 

Ha publicado más de· una docena de artículos en re­
vistas nacionales -y extranjeras, además, es coautor 
de dos monografías. En 1984 recibió el Premio a la 

_ Mejor Memoria Cientifka. de su Instituto. 

II 

1 

7:'1":'!1~~-'tf!f.'!t::·J!' ------ -----------------



. P~ACTICA _ 
CONOCIMIENTO: 
Y VAL-ORACION 

La naturaleza del refleio valorativo ¡ 
de la r•alidat,l 

José Ramón Fabelo Corzo . 

1 ¡ ' 

FiLOSOFIA 

, EDITORIAL DE CIENCIAS SOCIALES. LA HABANA. 1989 



Edición : María Salomé Morales 
Diseño: Francisco Masvidal Gómez 
Diseño interior: Luis . P. Jiménez., Caballero 
Corrección::' :.Luc@ Arenal Linares 
Reali.z~cion : OrÜmao Cárdené}s Rom·án 

@ José Ramón :fabelo Co.rzo; 1989 
© Sobre la presente edición: 

Editorial de Ciencias Sociales, 1989 

Estimado lector, le estaremos muy agradecidos si nos hace 
llegar su opinión, por escrito, acerca de e,ste libro y de 
nuestras ediciones. 

Editorial de Ciencias Sociáles, calle 14, No. 4104, Playá, 
Ciudad de La Habana, Cuba. 

IV 



1NDICE 

Prqlogo 1 VI · ( 
Introducción 1 3 
Capítulo I. El objeto del reflejo valorativo 1 21 

·- Capítulo II. La valoración como proceso subjetivo 
de la conciencia humana 1 69 
Desa~rollo histórico 'de la actividad valorativa 1 10 
Papel de las necesidades, intereses y fines en la · 
valoración 1 83 

- La valoración y los procesos afectivo-emocio­
~ nales 196 

La valoración y lá -experiencia precedente ,del 
sujeto 1 105 
El sujeto del reflejo .valoxativo 1 116 
Capítulo III. Interrelación entre la valoración y 
el conocimiento en el reflejo de la realidad 
objetiva ·1 124 / , 
Inf1uencia de la valoración sobre el conocimien­
to 1 126 . ~ 

Influencia del conocimiento y su desarrollo sobre 
la valoración 1 146 
Irreductibilidad de la valoración al conocimien­
to 1 158 
Capítulo IV. La valoración y la actividad prác-
tica 1 116 -
La práctica histórico-social como fundamento de 
la actividad valorativa 1 177 · 
:Ca valoración como eslabón de enla.ce entre el 
conocimiento y la práctica 1 185 
Capítulo V. El problema de la veracidad de la 
valoración /195 
Bibliografía 1 225 

V 



Prólogo 
... 

. . 1 
Práctica, conodmien~o )1 valoración de ] osé Ra-
món Fabelo Corzo, es un libro cuya publicación 
rzós hará ' lamentar su no existencia previa. N o 
se tr~ta · sólo de la ausencia en nuestras librerías 
de obras que aborden e'Ste problema en su. signifi­
cación esencial más profunda, sino que en lá litera­
tura filosófica en general, incluyendtJ la literatura 

. marxista, el tratamiento- más frecuente de l'o~ valo­
res se prod~ce de, forma condicionada e indirecta y 
asociada, por lo regular, a otra t;~tica que es 
objeto de .tma atención _priorizada. Ciencia-valor; 
ideología-valor; conocimiento-valor, etc.; son re· 
rlexiones que nos recuerdan constantemente l(l vi· 
gencia de la esfera valortttiva en nuestro reflejo de 
la real~dad~ peto la necesidad de un sistema de cono­
cimientos -que analice este problema de fornra dile· 
renciada e integral, es decir de una axiología dotada 
de objeto propio, y con una estructura conceptual · 
propia, no es universalmen·te acepta·da. 

· Los argumentos que favorecen o niegan la rr«e· 
sidad de una axiología como sistema independiente 
de conocimientos, · son dignos de tener en cuenta. N o · 
cabe dud~s que la polémica en torno a la naturaleza 
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de los vaJores, y todas l11.s im'P'licaciones que le son 
inherentes -problema que ha recorridQ toda la his­
toria de la filosofía- no puede consid~rarse resuelta­
en su especificidad cualitativa. Ciertamente, la so­
lución marxista a la unidad y contraposición entre 
el pensar y el ser -problema cardinal de toda filo­
sofía- ha despejado el qamirzo en lo que concierne a 
los principios que deben presidir el análisis d~ las 
causas, las fuentes y el carácter de los valores y del 
reflejo valoraÚvb de la realidad. Pero generalmente 
las conclusiones epistemológicas de· nivel filosófico, 
se · refieren a l'a ·definición de las esencias rie orden 
superior, a través de las cua!es se argumenta y se 
demuestra teóricamente la existencia: de los elemen­
tos rectores y los factores determinantes del sistema; 
la dialéctica de su surgimiento y desarrollo y lá 
correlación entre los factores internos y externos que 
determinan ·la propia existencia del sistema. Ciencias 
como la, Psicología, que tiéne en las formas psicoló ~ 
gicas de la conciencia socia1· ·e Hzdividual un ángulo 
de :extraordinaria importancia de su objeto de elstu­
dio, o como la Ética ·y la Estética que poseen_ un 
sistema categorial fuertemente influido por .conteni­
dos valorativos, han contribuido indudablemente a 
descubrir diversas facetas de ese importante proble­
ma. N o obstante, la propia bib~iografía consultada 
por el au'tor, nos revela la diversidad de criterios 
que aún prevalecen entre los especialistas que re­
ilexionan sobre este tema desde posiciones marxis­
tas. Todo ello p~rece favorecer la posición: d1 Z.os 
que se pronuncian positivamente en relación a una 
axiología· como sistema independit~nte de conoci­
mientos. 
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El proceso de diferenciación que hasta etapas muy 
' . recientes constituyó la fuerza -motriz del dasarrollo 

.del. saber hum(Ulo, si bien contribuyó de un modo 
decisivo al avance impetuoso '-de un conocimiento. 
científico eminentemente particularizador, también 
nos legó una concepción aislacionista, iragm·entaria 
y estáticq que opus.o, tenazm'ente, una résistencia 

· metafísica al proceso de dialectización de las cien­
cias. La experiencia demuestra que es preieril;le la . 
integración de sistemas complejos, sobre la base de 
una articulación ·analítica de sus elemftntos, pues 
es en una estructura policualitativa en que sé puede 
descubrir en estos elementos . toda sil riqueza y mul­
tifuncionalidad. · E{z este sentido es qu~ considero que 
los procesos valorativos deben ser estudiados, pues 
de esta forma la abstracción ni precede ni culzñina , 
el . proceso de conocimiento, sino que asume._ el p_apel 
metodológico que le corresponde, y no se corre el 
peligro de que_ se convierta en un fin en sí mismo. 

Lo anterior es ,de suma importancia, pues en . éste, 
más que en ningún otro caso, ·la relación ~ujeto-ob-

. jeto -punto de obligada reierett.cia para la adopción 
de una posición teórica consecuantemente científica­
puede ser incorrectamente interpretada. 4 la pregun­
ta referente a si son objetivos o subjetivos los valo­
res, no se podría responder reflexionando sólo 
s_obre la clasificación de los extre·mos polares de la 
relación y subrayando sus factores excluyentes, pues 
la relación es una unidad en la que los contrarios 
también se presuponen recíprocamente.. Es enco­
miable la · forma en que el autor resuelve esta con­
tradicción, sin eludir el nivel de problematización en 
torno ·az cual .los criterios de los esp·ecialistas no son 
necesariainenté coincidentes. 
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Al elegir la naturaleza· del reflejo valorativo, como 
el tema de su libro, el autor no oculta su intención . 
de abordar el problema basta sus últimas consecuen­
cias. Ello le obliga a establect;r la relación entre el 
valor y la valoración y a analizar ·esta última.. cáte­
goría en el marco de la heterogeneidad de elementos 
diferenciables que conforman la conciencia humana. 
El conocimiento y .Za valoPación en su_ influencia re- ~ 
cíproca, son mostrados en sus interpenetraciones y 
presuposiciones, sin intepciones' simplificddoras ni 
contrastés artificiales. El_ conocimiento, rigurosamen­
te constderado, es sustrato último de toda forma y de 
todo 'acto de conciencia y su veracidad está implí· 
cita en su propia conceptualización. Sin embargo, en 
la valoración cobran vida todos aquellos (l.Spectos 

- que se sacrifican en 'l'Os procesos abstractivos en aras 
~ de la aprppiación de las esencias de o;den superior 

que permiten al hombre la comprensión d·e las leyes 
Y. regularidades que rigen el comportamiento de la · 
realidad. · Las aspiraciones, las finalidades y todos 
aquellos aspectos q~ revelan la significación .de las 
relaciones del sujeto, del grupo, la clase y la so­
ciedad con_ er mundo, florecen en toda su plenitud 
y complejidad, sin que ello at~nte ni esté en contra­
dicción coñ la aspiración categorizadora que recla­
ma ei pensamiento científico. 

Es quizás la relación entre el conocimiento cien: 
·tífico y la valoración, la esfera en la que las concep­
ciones idealistas dan encontrado la justificación más 
idónea para perseverar en sus conclusiones distor­
sionadoras. Por una parte, liberan a la ciencia de- · 
toda normatividad valorq.tiva, o al menos, reducen 
su influencia al marco de· las aplicaciones científicas 
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a la realidad. Por otra, consideran ·a ·los valores y 
la valoración como elaboraciones interesadas cuya 
esencia se, mide por su capacidad persuasiva y por la 

, compimsación intra-subjetiva que propician~ pero a 
--las que no les son aplicables nin_gún criterio . de vera­

cidad. El autor enfrenta es.tas concepciones, demos­
trando que el carácter subjetivo de las valor{lciones 
se corresponde co~ la objetividad de los valores y 
propone a la práctica histórico-social· como criterio 
d~ la verdad valorativa. 

El establecimiento de una norma objetiva para 
las valoraciones sien]a las bases, para _que éstas 
puedan ser --'?!Jjeto de .la racionalidad cienti.fica y, 
ello justifica la aspiración de construir una estruc­
tura cient'if-ico-metodológica de princzpios, categorías 
y leyes axi()llógicas, a través de 1as cuales podría 

· determinarse el c~rácter regular, estable y reiterad~ 
de. esta manifestación de la conciencia. N o ob.stante 
la no reductibilidad absoluta del reflejo valoratiuo, 
al reflejo cognoscitivo que tiene como.., base la . rela­
ción objeto-sujeto -en la que-l-a finalidad del sujetó 
prioriza la apropiación de las propiedades y cuali-

- dades· del objeto- confirma la relativa autonomía y 
riqueza de la esfera valorativa y la posibilidad de su 
diferenciación cualitativa.-

El hecho tk que este libro desborde· los limites de 
los lugares comunes, a que la literatura docente hace ' 
continuas referencias, suscitará, sin lugar a dudas, 
no pocas discrepancias y polémicas, que, 'de produ­
cirse, habrá que añadirlas a las demás- virtudes de 
l_a obra. Aspectos como la polarización: valor-anti­
valor, o la propia argumentación sobre:-el carácter 
obje'tivp dé los valotes, son suceptibles de interpre-
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taciones contradictorias y diversas; y pueden recla­
mar una ulterior precisión y profundización. ;l'am­
bién influirán segurament~, para que este tetna 
conquiste el lugar que le corresponde ~n el universo 

. de problemas socio-#tosólicos que la práctica social 
le plantea a la teoría marxista-le·ninista. 

DR. SE. FELIPE SÁN'CIÍEZ ' 
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Introducción 

El· proceso ·de desarrollo histórico, con toda la obje­
tividad de las leyes qu~ lo determinan, representa él 
producto de la actividad de los hombres. Y los hom­
bres no pueden realizar las leyes de la historia 
si no es en correspondencia con sus necesidades e 
intereses. Este proceso obligatoriamente adquiere 
la . forma subjetivo-ideal de inclinaciones, fines, dé­
seos, los cuales son resultado y expresión de la réla­
ción valorativa del hombre con la realidad. Por eso, 
el estudio de! pap_el que desempeña el factor subje­
tivo en. el desarrollo de la sociedad ex:ige el · análisis 
de la valoración como importante ~omponente de la 
concien~ia y condición necésaria de la re1ación activa 
del hombre con el mundo que le rodea. Este hecho ' 

, adquiere singular importancia en . las ' condiciones 
actuales, período de rápido crecimiento del papel 
d{ü facto"r subjetivo en la sociedad ·socialista, en 
correspondencia con la participación cada · vez más , 
activa de las mas9s pópulares en la dirección de to- -
das las esferas de la vida social y en la r~alización de 
las principales tareas qúe la sociedad plantea ante 
sí. 
. El estudio de las regularidades del reflejo valora­

tivo constituye una necesidad de la propia práctica 
de la construcción de la sociedad socialista y comu-
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nista. En reiteradas ocasiones el compañero Fidel .ha 
hecho énfasis en el hecho de que la construcción de 
la nueva sociedad no puede ser sólo ·asunto de ciegos 
mecanismos económicos que, por si mismos y de , 
manera casi automática~ den como resultado la 
creación de l·a base técnico7materia1 del socialismo, 
el surgimiento de nuevas y más elevadas re!aciones . 
sociales y la formación del hombre nuevo. 

Una de las grandes diferenéias entre la sociedad 
socialista y todas las sociedades qu~ le precedieron· 
consiste, ..precisamente, en que mientras que en el ' 
desarrol!o de estas · leyes de la historia se im po­
nen casi siempre de manera ciega y espontánea, sin 
que los hombres mismos se percaten de las causas 
y consecuencias última-s de sus actos, la nueva so­
ciedad socialista se erige y desarrolla como resul­
. tado de la conscientización ·por el hombre de la ne-
cesidad histórica y de su actuaciót1 acorde a esta 
necesidad hecha conciencia. Esto no significa que_ en 
el socialismo dejen de actuar las leyes objetivas del 
desarrollo social. Todo lo contrario. Se _trata de que 
aquí la acción de estas leyes encuentran el más fér­
til terreno subjetivo para su despliegue aceferado. 
Son leyes que se imponen no en contra -o a espal­
das- de la voluntad y los interese·s de los hombres 
-como ocurría en las sociedades anteriores-; sino 
a través de su coincidencia con _la voluntad y los 
intereses de la gran mayoría de la población. · 

Pero este t-erreno ·subjetivo del qu·e hablamos no 
se hace fértil por sí solo. Hay que abonarlo, hay 
que prepararlo. Hay que hacer que· el hombre conóz­
ca esa 'necesidad histórica y sea consciente de sus ­
propios intereses, así como de la coincidencia._ de 
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éstos con aquélla. Hay, en resumen, que ha<;:er que 
el hombre sea capaz de valorar la realidad que !e 
rodea desde el prisma de los intereses de la sociedad 
y el Estadó socialista, intereses que són, ~m esencia, · 

\ los ~uyos propios, a valo~ar y actuar en concordan­
cia con esa valoración. De ahí que en la construcción 
del sociali.smo y del comunismo ocupe un lugar de 
primer orden la formación de una conciencia nueva 
y revoludonaria, la educación del hombre para -trivir · 
en esa sociedad. 

Por supuesto que la educación del hombre nuevo 
es una tarea extremadamente compleja. El hombre 
nuevo a que aspiramos no puede ser un autómata 
que cumple estrictamente un programa que se le 
impone desde Juera. Debe ser un hombre capaz de 
pensar por sí solo, · con una conciencia 1 valora ti va 
alta'mente desarr\)llada, portador de un nuevo SiS-; 
tema de valores que le permita convertirse en partí­
cipe activo en la construcción del destino propio y 
del de los demás. Como expresara Fidel, la m.era idea 
de un proyecto comunista, entraña la nece:sidad de -
la creación y establecimiento de nuevos valores en 
·e! hombre. Tanto la ereació~ de estos nuevos valo-
res como la educación de la conciencia valorativa de 
las masas requieren de la comprensión teórica pro­
funda de la esencia de' los procesos valorativos. 

Esto· es én lo que se refiere a la importancia prác­
tica-política del aná)isis de , las particularidades del 
reflejo valorativo de la realidad. Pero es imprescin­
dible tener en cuenta, además, !os aspectos ideológi­
co, metodológico y ·teórico-general del estudio de 
esta problemática. -
- La comprensión de la naturaleza de los procesos 

valora ti vos es centro de la confrontación ideológica , 
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entre la filosofía marxista-leninista y las diversas 
-tendencias y escuelas de la filosofía burguesa con­
temporánea. ~o se trata simplemente del choque de 
dos sistemas teóricos difere~tes como resultado ló­
-gico de la sana búsqueda de la verdad, sino ante 
todo, del enfrentamiento dé dos sistemas de valores 
y dos ideologías basadas en intereses sociales diame­
tral~ente opu~tos. Mi~ntras que la filosofía mar­
XIsta-leninista busca la fundamentación objetiva de 
los procesos valorativos e indaga en . el nexo reg ulár 
de éstos c~n las leyes del desarrollo social, la filo­
sofía burguesa pretende establecer una barrera in:.. 

. franqueable entre la tienda y los procesos valora­
tivos. La primera intenta encontrar la explicación 
científica y racional de los valores y de su reflejo en 
la conciencia de los hombres, la segunda, como ex-

. presión teórica de la crisis general del capitalismo, 
pretende, de alguna forma, evitar el descrédito total 
del ya ficticio sistema de valores de la burguesía, 
apelando al subjetivismo, al irracionalisrño y al cle­
ricalismo abstracto. 

La evidente contradicción entre los deseos de la 
burguesía y la práctica cotidiana de una sociedad 
burguesa en crisis y en declive generat provoca la 

'- intención de extraer a los valores y a los juicios va­
lorativos del ámbito del conocimiento científico, para 
evitar el reconocimiento de la crisis en que están en-

. vueltos los ~~valores~~ de esta sociedad. De ahí la ne­
gación, muy generalizada .en la filosofía burguesa 
·contemporánea, de la posibilidád de la existencia de 

.._valoraciones verdaderas, con -lo . cuaf se ponen en un 
mismo· plano las valo!aciones emitidas desde las po­
siciopes de las clases revolucionarias,· en especiál, d~ 
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la clase obrera, y las valoraciones más conservadoras 
y reaccionarias sobre la vida social. Ni unas ni otras 
pueden ser verctaderas y científicamente fundamen­
tadas, según la opinión extendida entre los filósofos 
burgueses. Por lo tanto, desde el punto de vista 
ideológico, el estudio de la valoración y de la posi­
bilidad · de-su determinación en calidad de reflejo 
verídico de la realidad, representa una tarea de pri­
mer orden para 'la filosofía del marxismo-leninismo. 
Es conocido que toda ideología posee un importante 
componente valorativo. La negación de la existencia 
de valoraciones verdaderas significa la negación de 

i a veracidad y Ía cientificidad de la ideología en 
general y de la ideología del proletariado en parti­
cular. En contraposición a toda teoría de la desi­
deologización que parta de la negación de la véraci­
dad de !a valoración, la filosofía marxista-leninista 
demuestra la necesidad de la existencia y el carác­
ter científico de la ideologí~ de léi clase obrera, ·lo 
cual exige la elaboración de !a teoría de la valorn- 1 

cien y, en particular, -el problema de su veracidad. 

La investigación filo~ófica del problema del .re­
flejo valorativo de la realidad y su papel en la ac­
tividad cognoscitiva y práctica ocupa también un 

1 lugar importante en el fortalécimiento de la función 
metodológica de la filosofía marxista-leninista_ en 
relación a las -ciencias particulares y, en especial, a 
aquellas ciencias qu'e dir~ctamente tienen .que abor­
dar, dentro de su objeto de estudio,• los _procesos 
valorativos, tanto en el plano objetivo, como en el 
d~ su reflejo en - la ' conciencia del hombre. Entre 
e-stas ciencias tenemos a la Psicología, -que a través 
de tonceptos t9les como osignificado» y •Sentido 
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personal•• y a través del estudio de los procesos 
· afectivos-emocionales, aborda las regularidades del 
reflejo valorativo en la conciencia individual del 
hombre; a la Ética y a la Estética" qu~ prestan gran 

· " atención a los valores y valoraciones morales y ar-· 
tísticas, ·respectivamente; a la Lógica Formal, que 
mantiene como una de sus direcciones de investiga· 
eión en !os últimos tiempos el ánálisis de los juicios 
valorativos y su comparación con lo~ juicios'descrip· 
ti vos; a la Pedagogía, que se interesa por la jn- ­

fluencia de los factores valÓrativos en el proceso 
de aprendizaje y de educación en general, así comó 
p<>r la formación de valores morales, e~téticos y 
políticos en los educandos; a la Sociplogia y a la 
Teoría del Comunismo Científico que estudian el 

. proceso de formación -Y desarrollo de. !os nuevos ­
valores de la socieda,d socialista, su jerarquía y su 
vínculo con el avance de la sociedad hacia el comu- · 
nismo. Al mismo tiempo, la teoría filosófiCa sobre los 
valores y la valoración, en gran :medida, se basa en 
los resultados de éstas y otras ciencias, sin q~e 
exjsta una contraposición ni una delimitación rÍ9ida, 
(al menos, al nive! actual de las investigaciones) 
entre el análi~is filosófico y no filosófico de la pro­
ble~ática valorativa o axiológica. 

También en el plano teórico-general los procesos 
valorativos presentan gran i_nterés para la filosofía 
·marxista: Son varios los problemas teóricos vincu· 
lados a esta temática, entre los ·que se pueden enu­
nlerar los siguientes: lugar de la valoración como 
fenóm~no subjetivo en la estructura de la concien­
ci~ humana, relación de la valoración con el cono­
cimiento, el probler.1a del objeto del reflejo valora-
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tivo, papel de la teoría de la val<?ración en el sistema 
general de 1~ filosofíá marxista-leninista, naturaleza 
valorativa de la p~opia filosofía y otros. Se entiende 
que además de la ·importancia teórico-gen~ral -de 
estos problemas, ellos poseen, indirectamente, sig­
nificación metodológica, ideológica y práctica. -

Lo e~presado fundamenta la actualidad sfe la pro­
blemática valorativa en la filosofía mar~ista-leninis­
ta aunque, como es · conocido, dicha problemática no 
es totalmente nueva. 

Los problemas axíológicos, incluido el de la va­
loración, interesan a. los filósofos desde los tiempos 
antiguos. A pesar de que 'el propio término 11axiolo- -
gían (del griego axia -valor y lagos...; estudio, trata­
do) comenzó a utilizarse sólo a comienzos del siglo 
xx, ya desde los tiempos de Sócrates, estos proble­
mas (en particular, el significado de conceptos como 

· flla belleza», .,el bien", uel mal", etc.) son objeto de 
análisis de la así llamada ufilosofí.a práctica". Sin 
embargo, sólo en la segunda mitad -del siglo xrx el 
estudio de los valores paS"-ó a ocupar un lugar propio 
é ·independiente eh la filosofía burguesa convirtién-
dose en una .. de sus partes integrantes. " 

No es casual que sólo en los marcos de la filoso­
fía burguesa contemporánea la problemática ~e los 
valores se haya convertido en objeto de una disci­
plina independiente. Esta situación -no podía surgir, 
digamos, · en la filosofía burguesa clásica (aunque ya 
én Hume y Kant se dan algunas premisas). Tomemos 
por ejemplo el materialismo francés del siglo XVIII. · 

Recordemos que este materialismo se corresponde 
con los intereses de una burguesía en ascenso;· ópti-

- nusta, con plena confianza en el poderío de la razón . 

9 



humana. En opinión generalizada de los- filÓsofos de 
· esta época, el hombre constituye un ser natural,. -par­
te inseparable de la propja naturaleza, existiendo 
una armonía ent~e sus intereses y las leyes univer­
sales que rigen el mundo. Por esta razón el conoci­
miento de las leyes objetivas coincide con el autoco­
nocimiento humano y la realización de los intereses 
individuales no puede conducir a otra cosa que no 

, sea al bien general, los valores -comunes a todos· los 
seres humanos. De aquí la importancia que se le 
atribuye a la ilustración, a la educacién de las masas, 
a través de la cual puede hac~rse llegar a cada 1;1n0 
al conocimiento de las leyes objetivas y, a· lá vez, al 
conocimiento de sus propios intereses, coincident2s 
con aquéllas y con los de los -demás hombres. Por 
este camm~ puede obtenerse-la sociedad uracionaln, · 
ffideal .. , desprovista de toda contradicción o conflicto. 
Está claro que dentro de esta filosofía no hay lugar 
pa~a una doctrina especial de los valores. La con­
cepción de los valores coincide con la concepción 4e 
la naturaleza. 

Algo bien distinto ocurre en la ·filosofía burguesa 
contemporánea, filosofía que corresponde a . una 
etapa en que la práctica capitalista demuestra palpa­
blemente el conflicto entre los es_trechos-intereses de 
clase de una burguesía en decadencia y las tenden­
cias objetivas reales' del desarrollo Sociat.' Demuestra 
además la necesa~ia su~titución de nlos valoresu 
vinculados a estos intereses por valores nue_vos; que 
expresan los intereses de lét sociedad en general y 
de la clase obrera en particulár. Pero estos hechos, 
demostrados de forma tangible por la práctica, re­
ciben necesariamente un reflejo desfigurado en el 
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pensamiento teórico de los fiÍósofos burgueseS, fieles 
a sus intereses de clase. Ellos no están dispuestos 
a recooocer ni una cosa, ni la otra. El choque entre · 
sus intereses de clase y las leyes objetivas del de­
sarrollo social es interpretado como la incompati-

. Q_ilidad absoluta general entre intereses humanos y / 
regularidades obJetivas. De ahí la barrera infran­
queable que se establece entre la ciencia (cuya fun-
ción consiste en la búsqueda e interpretación de esas ·· 

· leyes objetivas) y la conciencia valorativa (como 
expresión de los intereses individuales del hombre) . 
En la comprensión de tos valqres quedan dos opcit>­
nes, que se caracterizan ambas por negar toda su­
bordinación de éStos a las leyes objetivas del 
desarrollo.: o bien se relativizan totalmente los va­
lores · haciéndolos depender por completo <;le las 
inclinaciones subjetivas del hombre que vatora, o 
bien se absoltitizan ,y se convierten en entes o esen- . 
cias inmutables que permanecen invariables a través 
de los tiempos. Una es la concepción idealista sub­
jet~va de los valores, otra es su comp~nsión idealis­
ta objetiva. A ambas interpretaciones 1~ son inhe­
rentes el irracionalismo y la contraposición tajante 
entre ciencia y valor. 

Al extraer totalmente a los valores fuera del ám7 
·hito de! conocimiento científico no queda otro re~e­
dio que crear una doctrina independiente, ajena a 
·las ciencias naturales y sociales ·para su estudio, a 
veceS~ como parte de la filos-ofía, a veces congrue~te 
totalmente con ella. En el caso del neokantismo (Es-;. 
cuela de Baden), _se . declara el concepto de valor 
como el objeto fundamental de la filosofía {Windel­
band, ,Riskert). Esta tendencia a_ absolutizar dich.9 
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concepto es propia también de la llamada ~orriente 
fenomenologista, vinculada principalmente a los-

1
, 

nombres de .Max Scheler y Nicolai Hartmann.' Tanto 
el neokantismo como la fenomenología constituyen 

) ' 

ejemplos elocuentes de la concepción idealista obje-
Úva d~ los valores, la cual tiene ·mucho de común 
con la tendencia teológica en axiología. 

Como opositores de la doctrina idealista objetiva 
. interviene:n las . escuelas del existencialism.o y _el 
neopositivismo, expresión de la comprensión idealis­
ta subjetiva de los fenómenos valorativos, para 
quienes los valores son o bien nestructuras existen­
ciales" de la personalidad (existencialismo), o bien 
factores de orden subjetivo ~ue sirven sólo como 
medio .de influencia emocional-volitiva, pero que 
no guardan ninguna relación con los hechos (neopa­
sitivismo). En todos los casos puede pbse~arse 
como factor común lo que antes apuntábamos: el 
irracionalismo y la contraposición ciencia-valor. 

Una aparente excepción dentro de la filosofía 
1 

burguesa .contemporáñea lo constituye el pragmatis-
mo, sobre todo en .su variante instrumentalista, la 
cual , se pronuncia contra la exclusión mutua entre , 
ciencia y valor. Sin embargo, como e~ conocido, en 
esta doctrina la cienci~ no desempeña otro papel qu,e 
el de instrumento para la obtención de resultados 
bepeficiosos con indepe1;1dencia de su coQténido pb­
jetivo, se identifican prácticamente ciencia y valor, 
con lo cual la primera pierde toda su autenticidad. 
Esta interpretación, por lo tanto, conduce de hecho 
a resultados similares a los de lqs· tendencias descri­
tas con anterioridad, desvirtuándose también la re­
ladón real en'tre conocimiento científico y -conciencia _ 
valorativa. 
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Al referirse fundamentalmente a la vida social, ­
con el propósito implícito de justificar el decadente 
sistema de valores de la sociedad capitálista, la 
axiología burguesa surge y se desarrolla 'en· contra­
posición a lá concepción materialista de la historia, 

• ~-s decir a la cpmprensióri del desarrollo social como 
proceso sujeto a las leyes objetivas. De aquí el 
ca~ácter irracional y anticientífico que en su conjun­
to es inherente a las doctrinas axiológicas burguesas. 
Por esta razón, a pesar de la presencia de 'algunos 
elementos positivos- aislados (como ~ el plantea­
miento mismo de diversos problemas), la discusión 
continuada hasta nuestros días del asunto de los va­
lo~es y la va~oraciÓn en la filosofía burguesa no ha 
ix>didq ni puede conducir a la comprensión científica 
cé;lbal del problema. 

Durante largo tiempo (aproximadamente hasta 
mediados de los .años 50 del siglo xx) de la axiología 
se ocupaban fundamentalmente los representantes 
de la filosofía burguesa. Esto no quiere decir, -por 
supuesto, que la filosofía marxista fúese indiferente 

_ _a estps problel]las. Ella los estudiaba, aunque no d~ 
forma indep'endiente, sino e_? íntima relación con 
otros más importantes para esos tiempos. ' 

. 1 

Esta circunstancia ·provocó en -· la década del 60 
una amplia polémica sobre el carácter necesario o 
no de una axiología dentro de la filosofía marxista. 
Los protqgonistas fundamentales de este 'debate 
te<?rico fueron los filósofos soviéticos O. G. Drob­
nihskii, para quien no ca_bía hablar de una axiología 
·marxista, y" V. P. Tugarinov, que abogaba -por el 
desarrollo de ésta. 

Entre Íos criterios que se esgrimían en contra de 
la existencia de una teoría marxista especial de los 
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vaiores se encuentran la ausencia de semejante teo­
ría en· los clásicos del marxismo y el arribQ relati­
vamente tardío (sólo a mediados de los años 50) y 
casi _casual (a travé~ de la crítica a lé1 filosofía bur­
guesa) al estudio de esta problemática. 

Sin embargo, el argumento de más peso es aquel 
que se vincula con la e~ncia misma de la compren- · 
sión marxista del hombre y del desarrollo histórico.' 

-Ciertamente', si la filosofía burguesa contemporánea 
había roto la unidad hombre-naturaleza, tan pro­
mulgada en la época de la Ilustración, lo cual expli­
caba el surgimiento de una axiología independi~nte 
en la primera, la filosofía marxista-leninista resta­
blecía esa unidad, aunque, por supuesto, de manera 
esencialmente distinta a como lo hacía la filosofía 
burguesa clásica. 

Para el marxismo el hombre no eS sencillamente 
una parte más de la naturaleza · un escalón más eñ 
el desarrollo de la necesidad universal. E? hombre 
es un ser activo y práctico que transfor~a la natu­
raleza en correspondencia con :sus propios fines cons­
cientes y, al mismo tiempo, en correspondeu.cia con 
las reguliridades objetivas del desan;ollo de la 
naturaleza. La existencia de esa actividad prá~tica 
dirigida por esos fines conscientes es la que provoca 
que el hombre sea a la vez igual y diferente a la . 
naturaleza y que el desarrollo de la sociedad humana 
sea un proceso histórico-natural, en eftranscurso del 
cual el hombre va creando paulatinamente esa ase­
gunda náturalezan de la que hablara C. Marx. 

Los intereses y fines que guían la actividad huma-, . . 
na son, por sí mismos, una forma del proceso obje-
tivo, expresión de las condiciones m~teriales que 
rodean at' hombre, condiciones que no pqr llevar el 
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sello de la actividad transformadora humana, dejan 
de constit~r un eslabón más en. la cadena del de­
sarrollo objetivo de la naturaleza y la sociedad. Cada 
escalón del desarrollo histórico implica, pol co~si­
gúiente, tanto el desarroiio de l,a naturaleza como 
el autodesarrollo del propio hombre: En la medida 
en que éste conoce el mundo objetivo y sus leyes, 
se autoconoce y s·~ capaz de actuar en correspon­
dencia con esas leyes conocidas. En ello consiste el , 
concept~ marxista de libertad. 

Por lo tanto, una ciencia estrictamente científica 
que est_!ldie el mundo natural y social debe dar no 
sólo uri co9ocimiento multilateral del objeto, sino 
además un conocimiento multilateral del sujeto, de 
sus fines prácticos, debido a que ese objeto no sólo 
brinda el material (la sustancia) para la satisfacción · 
de las necesidades humanas, sino que crea la propia 
necesidad y se convierte en pa~te del ser social del 
hombre. 

Llegamoo, de esta ·forma, a una conclusión en 
principio similar a la de la filosofía bu~gúesa clá­
sica : exist~ una correspondencia entre los intereses 
del hombre y las leyes del desarrollo objetivo. Si­
guiendo la misma lógica debemos llegar a la conclu­
,sión de que no es posible la existencia de una axio'" 
logía marxista. 

Pero, ¿existe realmente una armonía absoluta 
entre los intereses humanos y las regularidades 
objetivas? -se cuestionan Jos opositores a tal punto 
de vista. Todo lo que hasta aquí se ha planteado exis­
te verdaderamente, aunque en el plano-teórico-gene­
ral, como tendencia, cuando se hace referencia a los 
intereses 'de la sociedad en general, pe~o no en re-
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ladón a los. intereses de los diferentes individuos 
éoncretos que conforman la sociedad. La unidad no 1 

significa identidad absoluta, ni · tampoco reducción. 
Por lo tanto, no es posible soslayar la diferencia re- , 
lativa entre leyes objetivas e intereses, má,s aun en 
una sociedad dividida en clases, en la cual estos 
últimos llegan· incluso a ser diametralmente con­
trapuestos entre los diferentes grupos sociales. Pero 
ni siquiera la sociedad comunista podrá garantizar la 
identidad absolut'a entre los intereses individuales 
y los de la sociedad. Y esta diferencia ,garantizará 
la relativa independencia del mundo valorativo del 
h<:>mbre en relación a la realidad objetiva y sus leyes, 
lo cual justifica la existencia de una axiología dedh 
cada al estudio de· tos fenómenos valorativos. 

Este es, en esencia, el contenido de aquella polé­
mica que estimuló tanto la reflexión sobre la pro­
blematica axiológiéa. Nadie ha osado ofrecer el 
veredicto final de la misma. · Sin embargÓ, y a pesar 
de cierto prejuicio que aún hoy se observa con la 
utilización del término naxiología marxista», la !lis­
toria de tres décadas de. estudio y análisis de los pro-

. cesos valorativqs en el ·seno de la filosofía marxista 
'habla . por sí sólo a~erca de que J.a elaboración de 
esta problemática es no sólo posible, sino también 
necesaria. A nuestro juicio, si bien es cierto que den­
tro del marxismo no cabe hablar· de una axiología 
en el sentido en que ésta es -entendida por la filoso­
fía burguesa contemporánea, es decir con absoluta 
independencia del conocimiento de las regularidades 
objetivas, sí es necesario reconocer su existencia , 
teniendo en cuenta el todo integral que representa la 
filosofía marXista-leninista y, en este sentido, puede 
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hablarse: de una axiología marxista de la misma 
forma en que se utilizan los términos de teoría mar­
xista del conocimiento, teoría leninista del reflejo, 
teoría marxista-leninista de la verdad, etcétera. 

Además, si bien es cierto que los clásicos del mar-
- xismo no Se detuvieron especialmente en el examen 

de la pr~blemática axiológica, crearon el fundamento 
metodológico para el análisis científico de los valo­
res y la valoración. En este plano tienen una im.por­
tancia metodológica enorme la elaboración que ellos 
hicieron de aspectos tales como: el estudio del 
papel del factor subjetivo en la vida social, que 
constituye la base para la comprensión del signifí­
cado de la valoración en la actividad cognoscitiva y 
práctica de los hombres: el análisis crítico de todo el 
sistema de ~~valoreS" de la sociedad capitalista, que 
·sirve de fundamento para . el reconocimiento de los 
verdaderos valores de la humanidad; el postulado 
leninista acerca de· la posibilidad de diferentes valo­
raciones de determinado fenómeno en dependencia 
de la pertenencia de clase del sujeto valoran te; la 
doctrina leninista acerca de la coinodencia de las· va­
Io'radones sÚbjetivas· de clase del proletariado con la 
necesidad ,objetiva del desarrollo social, y otros im­
pórtantes postulados. y señalamientos de los funda-

( 

dor~s del marxismo-leninismo, sin hablar de la 
teoría marxista del capital, que constituye al mismo 
tiempo la teoría científica de los valores económicos 

- 1 -

y la base metodológica para la elaboración por tos-
. filósofos marxistas de la teoría general de los valo­

res. 
En la actualidad el probiema ax-iológico se trabaja 

activamente por los· filósofos de la URSS y otros 
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países s<;>cialistas. Como resultado. se desarrolla con 
éxito la concepción científica, pasada en el marxis­
mo-lenfnismo, de los valores y la valoración, la cual 
ha dado respuesta científicamente -fundamentada a 
toda una serie _de problemas clav·es de la axiología . 
Sin embargo, I_nuchos aspectos_ siguen siendo objeto 
dé discusión y necesitan ulterior elaboración. Entre 
éstos se pueden se-ñalar los siguientes: el problema 
de la correlación entre las ·-valoraciones y los valores, 
el mecanismo de -reflejo de estos últimos en la ima­
gen v-alorativa, la correlación de lo objetivo y lo 
sitbjetivo en los valores y en las valoracio~es, el 
problema -de la jerarquía de los valores, !á correla­
ción entre los conceptos de valor y significación, el 
lugar d<:! la valoración en fa estructura de la con­
ciencia, su relación con el conocimiento y con los 
procesos afectivo-:emocionales, el desárrotlo histórico 
de la actividad ·valorativa, el problema de la vera­
cidad de la valoración y muchos otros. 

La presente investigación tiene como objetivo el 
esclareCimiento de la naturaleza del reflejo ·valora­
tivo, su-nexo orgánico con la práctica, el conocimien­
to y otros procesos · subjetivos de la conciencia ~u- · 
mana, así como la posibilidad de su determinación 
en calidad de reflejo verídico de la r~alid~d. c;~n 
esto pretendemos aproximarnos a la solución de al­
gunos de los problemas polémicos de la axiología 
marxista -leninista. 

Desde ahora nos parece necesario establecer la · 
diferencia entre dos coi_lCeptos que, debido a su 
estrecha relación y raíces etimológicas CQJ?Unes, muy 
frecuentemente ·se confunden. Nos , referimos a los 
conceptos de nvaloraciónn y ilvalorn. Por valoración 
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-concepto central del presente trabajo- comptende-
- mos el reflejo subjetivo en la conciencia del hombr~ 

de la significación que para él poseen l9s objetos y 
. fenómenos de la realidad. El valor, por su parte, 

debe ser entendido como la significación socialm·en­
te positiva de estos mismos objetos y fenómenos. 
Como puede apreciarse la diferencia esencial entre 
estos conceptos consist'e en el car~cter predominan­
temente 'subjetivo de la valoración, como parte com­
ponente de la conciencia humana, y la natUraleza 
esencialmente objetiva del valor,. Estas definiciones 
primarias e incompletas se irán precisando y concre­
tando en la medida en que se pongan de manifiesto, 
a través de¡, trabajo, las distintas propiedades, aspec­
tos y_ nexos de los procesos valorativos. Por lo pron­
t5', ~!las pueden $ervir como una noción de partida 
que 'facilite la comprensión de estos . conceptos cada 
vez qt:le se utilicen. 

Desearíamos también apuntar que ·a pesar de 
emplear con mucha frecuencia expresiones como 
llproceso valorativon, ~~actividad valorativa .. , ~~relación 
valorativan y otros que pueden dar la impresión de 
que la valoración cons~ituye un proceso totalmente 

' Independiente, en re.alidad esto se hace con el ob· 
jetivo de realizar un estudio depurado de esta fa­
ceta de la conciencia .hu.mana, es decir, para a ~1ali · · 
zarla en su forma upuralt, lo cual es premisa necesa-

. ria para el esclarecimiento de su naturaleza y para la 
determinación de su· especificidad en comparación 
con otros procesos subjetivos de la conciencia. En 
su funcionamieto real, la valoración en forma •pura .. 
no existe, se interpenetra con el conocimiento, con 
las emociones, con la experiencia del sujeto. Por 
corysiguiente, la i;ndependencia del proceso de la 
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valoración posee una gran dosis de relatividad y su 
estudio depurado es sólo resultado de una abstrac­
ción necesa~ia para la revelación de su esencia. 

El trabajo se desarrolla en ocasiones en polémica 
con algunos autores. Esto es debido a que la axiolo­
gía marxista-ljminista constituye una teoría en for­
mación y la discusión científica representa una de las 

· vías para su desarrollo. Sin embargo, aun en el c0.s•J 

de estos ~utores con los cuales polemizamos, hay 
que decir que sus obras han sido de gran ayuda y 
han constituido. un gran . estímulo para las reflexio­
nes aquí presentadas. Además, la existencia de opi­
niones divergentes en lo relacionado a determ-inados -
puntos o aspectos no significa necesariamente la 
~usencia de coincidencias en la comprensión de 
~tros, por lo que no ha de extrañar que un !mismo 
autor sea en ocasiones citado para apoyar alguna 
idea y en otras sea traído a colación con el objetivo 
de realizar un análisis crítico de determinadas con­
sideraciones suyas. Se trata del debate científico 
dentro del propio· seno de la filosofía marxista y, por · 
lo tanto, estos hechos son perfectamente factibles. 

No queremos concluir estas palabras introducto- , 
riás sin expresar nuestro profundo agradecimiento 
a quien ha 'sido guía y consejera en la realización 
de todo este tr~bajo investigativo, a quien nos instó 
con su sabia experiencia . a elegir este camino y 
a quieh ha sido guía y consejera en la re;:¡lización 
pasos pc;>r el sendero de la ciencia, ~ Elena Iosifovna 
Kukushkina, Doctora en Ciencias Filosóficas y pro­
'fesora d~ la Facultad de Filosofía de la Univensidad 
Estatal de Moscú fiM, V_, Lomonosbvtt, 
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Capítulo l. El ·objetivo del reflejo valorativo 

·Para la comprensión certera del proceso valorativo 
es necesario comenzar su análisis por aquel material 
concreto que --constituye el objeto de la valoración, 
es decir, por el problema de la fuente de las repre­
sentadones, c-onceptos y juicios -que componen el 
contenido de la conciencia valorativa. De acuerdo 
con el principio materialista del reflejo, los fenóme-

. nos del mundo objetivo representan, directa e ~ndi­
rectamente,. eJ maná·ntial del que se nutren todOIS los 
procesos subjetivos de la conciencia humana. La 
conciencia_ valorativa no es ':!na excepción en . este 
sentido. La valoraCión, en principio, refleja lá misma 

- " realidad objetiva que es ref!ejada en el conocimien-
. to. Aquellos fenómenos que representan el objeto 
del conocimiento humano pueden actuar, al mismo 
tiempo, en calidad de objeto del reflejo valorativo. 
Sin embargo, si el cenocimiento refleja el ser na­
tural y social de los objetos de la realidad, el con­
tenido de la valoración viene dado fundamentalmen­
te por su ser social, . es decir, .por el ser que ellos 
adquieren en el sistema de relaciones sociéiles. 
Aclaremos esta idea. 

Los fenómenos naturales poseen sus propiedades 
física~ y químicas, las cuales no dependen ni del 
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hombre ni de la sociedad. El conjunto de estas pro­
piedades constituye el ser natural de di<ehos fenóme- -
nos, que se descubre al hombre en el proceso de 
conocimiento. Pero el nexo entre el objeto y el suje-· 
lo prestJpone el papel activo y práctico del sujeto, _ 
su acción diferenciada e históricamente determinada 
sobre el objeto, dirigida a una .finalidad. 1 Al conocer 
la realidad objetiva el hombre, al mismo tiempo, 
crea una nueva naturaleza en correspondencia con 
las ieyes conocidas. En el proceso de trabajo él 
realiza sus capacidades., sus fuerzas esenciales, pero 
con esto Únpregna en el producto de su trabajo las 
propias ·¡ elaciones sociales de los hombres. Marx 
afirmaba que llen la medida en que la realidad obje­
ta} por doquier en la sociedad se convierte pára el 
nombre en la realidad de las fuerzas esenciales hu-

. manas,.en la realidad humana y, por consiguiente, en 
la realidad de sus propias fuerzas esenciales, todos 
los objetos se convierten para él en la ..()bjetivación 
de sí IJlismo, en la afirmación y realizncióri de su 
individualidad''· 2 

Al asignarle a los fenómenos naturalés un lugar 
específico en su propio ser, al incluirlos en la_ estruc- .> 
tura social, el hombre los obliga a servirle como 
espejo en el que se refleja su propia naturaleza. El 
ser de las cosas, objetos y relaciones, como resultado 
de la actividad de ~a sociedad, gradualmente se va _ 
haciendo más y más social. 

La socialización del ser de los fenómenos natura­
les es el resultado de su inclusión en el sistema de 

1 Ver: C. Marx y F. Engels: Obras, 2da. edic., Moscú, t. 19. 
p. 371 (en ruso). 

2 Idem, t. 42, p. 121. 

22 



, 
reladones sociales. · Esta inclusión puede realizarse 
sólo a través de la práctica social y, principalmente, 
a trevés del proce:so de la producción material. ~sólo 
la práctica social convierte al ser en social; aquello 
que es dado materialmente, ella por medios también 
mat~rlales lo transfoqna en una nueva realidad ma: 
terial, cuyo sujeto creador es la sociedad como or­
ganismo objetivamente existente e históricamente 
desarrollado.,.3 · 

Por supuesto, el ser soéial de los fenómenos natu-
. -ra!es no significa la pérdida dé su ser natural, como 

tampoco implica l,a adquisición por ,ellos de nuevas 
propiedades químicas o físicas, Su nhumanización" 
consiste en el hecho de que son utilizados por el 
hombre en su actividad práctica, adquiriendo con 
esto funciones que son importantes para la sóciedad. 
De esta- forma, los fenómenos de la naturaleza se 
incluyen en el sistema de relaciones soeiales subor­
dinándose a las leyes que imperan en dicho si~tema, 
y todo el desarrollo ulterior de su ser social va a 
estar determinado por el desarrollo de las propias 
relaciones ~ociales. Esto se encuentra en concordan­
cia con !a tesis filosófica-general, ségún la cual las 
formas inferiores de movimiento de la materia al 
induirse en niveles superiores se sul?ordinan a las 
leyes que actúan en los últimos. 

De esto, claro está, no se desprende que el ser so­
cial de los objetos sea inqiferente en relación a su 

. ser natut:al. La función social de uno u otro objeto 
o fenómeno, en gran medida, depende de sus propie­
dades químicas, físicas, mecánicas o incluso biológi-

3 V. Brozhik: La teoría marxista de la valoración, Edito. 
rial Progreso~ Moscú, · 1982, p. 24 (en ruso). ', 
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' cas, si se trata de un ser vivo. Estas propiedades, al 
ser descubiertas por el hombre, hacen ¡)osible ~la 
:utilización de las sustancias y fuerzas n~turales en 
el proceso de producción de instrumentos y objetos 
necesarios ·para la satisfacción de las necesidades 

. -humanas. Para convertirse 'en u~ hacha, el •hierro 
debe poseer determinadas propiedades naturales. 
~1 metal debé caracterizarse por su fortaleza, malea­
bilidad, electrocondud:ibilidad para poder ser em­
pleado, por ejemplo, · en la construcción de· instru­
mentos de trabajo. No se puede construir un edificio 
de cúalquier cosa, para esto son necesarios ciertos 
materiales, cuyas propiedades naturales permitan la 
adquisición por ellos' de determinadas funciones 
sodales. 

Sin embargo, el papel determinante en este proce­
so de · socialización de los fenómenos naturales lo 
de5empeña no las propiedades mecánicas, físicas 
o químicas de , los cuerpos, sino la actividad práctic~ 
de los hombres, como expresión y portadora de las 
relaciones sociales. Sólo gracias a la práctica y en 
el proceso de producción el hierro sé conV1erte en 
hacha, la madera en mueble y la piel en zapato. 
'Sólo como producto de la activid~d práctica el hom­
bre, al hacerse él mismo social, hace también social 
a los objetos con los cuales él interactúa. 

El hecho de que la función social de los objetos 
está determinada no por sus propiedades naturales, 
sino por la práctica social, en la cual ellos están in­
duidos, queda demostrado por los si~uientes ·argu­
·mentos: 

.En primer lugar, conservando intactas sus propie­
dades naturales, un objeto puede adquirir determi-
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nada 'función social en una etapa relativamente· 
tardía deL desarrollo social. Por ejemplo, el carbón 
de· piedra inicialmente no era utilizado por los hom­
bres y por eso, a pesar de sus caract~rísticas natu­
rales, no desempeñaba ninguna función social. Con 
el de~arrollo histórico de la práctica, el ca_rbó~ se ' 
co~vierte ... en un elemento nece;ario de la producción, 
para' lo cual se introduce en el sistema de relaciones 
sociales, transformándose en objeto del trabajo so­
cial, e indirectamente, en objeto de satisfacción de 
,nece~idades humanas. Existen innumerables ejem­
plos de este tipo. 

En segundo lugar, un mismo. objeto, permanecien­
do invariable en su sentido natural, puede e~ .el de- . 
sarrollo de la prá~tica social perder o cambiar su . 
significación social. Así tenemos que los . instrumen­
tos de piedra, que eran utilizados· por los hombres 
primitivos para funciones vitalmente importantes 
como la caza y la defensa de los peligros naturales, 
hace tiempo que perdieron s'u función social inicial. 
En la actualidad, sin embargo, esos mismos i~str_u­
mentos de piedra poseen - una gran signifi~ació,n 

arqueológica, se han convertido e~ elemento de un 
nuevo tipo de actividad social, la cie.ncia. 

En tercer lugar, un mismo objeto simy.ltánea~ente 
puede desempeñar diferentes funciot1es sociale~. El , 
diamante puede. ·ser utilizad·o como instrumento con 
ayuda del cu~l el hombre trabaja el metal. Pero ese 
mismo diamante, sin cambiar sus propiedades natu­
rales, puede servir como adorno u objeto de embelle-

- cimiento. Claro, es necesario señalar que la capaci­
dad ·de realizar varias funciones sociales por un 
mismo objeto puede explicarse por el hecho que 
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cualquier objeto posee un conjunto de propiedades, 
interviene en diferentes nexos y relaciones y en cada 

· caso adquiere una u otra significación social. Al 
actuar sobre e~ hombre con sus distintas propiedades 
el objeto, social es capaz de desempeñar diferentes 
funciones y servir a la satisfacció.n de, diferentes ne­
cesidades. uEl descubrimiento de estos diversos as­
pectos y, por tanto, de las diferentes modalidad~ 
de uso de las cosas, constituye un, problema del 
desarrollo histórico.»4 Esto afirma una vez más la 
idea de que las propiedades naturales de los objetos 
rio pueden unilateralmente determinar su ser social. 

En cuarto lugar, las propiedades naturales de 
los objetos, en toda una serie de casos, no repr~sen- _ 

tan una premisa necesaria para su socialización, ya 
que casi no influyen en las funciones sociales del 
objeto. Así tenemos, por ejemplo, que Marx en El 
capital presta atención a! hecho de que, en principio, 
la función de equivalente universal puede ser desem­
peñada por cualquier objeto material independien­
temente de sus propiedades ·~corporales,•, puesto que 
como . símbolo del valor puede actuar cualquier cosa. 

Por último, en quinto lugar, portador de ser so­
cial pueden ser no sóJo los objetos naturales, 'iino 
también aquellos que están totalmente desprovistos 
de ser natural, 'es deCir, que existen exdusivamente · 
en la sociedad y para la sociedad. Entre estos tipos 
de fen.ómenos podemos señalar: las relaciones so­
cialés, los institutos, los conocimientos, puntos de 
vista, etc., los cuales, al mismo tiempo que desem­
peñan funciones sociales . bien determinadas no r~ 

4 C. Marx y F. Engels: Obras~ ed. cit., t. 3, pp. 43-44. 
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_presentán procesos naturales ¡X>r cuarito_no paseen 
propiedades mecánicas, físicas químicas· ~ biológicas. 

Esto demuestra que, a pesar de la· importancia de 
las propiedades· naturales de los objetos fenóme: 
nos, es su inclusión en el sistema de la actividad 
práctica humanq lo q}le determina su ser social. 

Al comienzo del presente trabajo se expuso que el 
/ rasgo distintivo del reflejo valorativo consiste en· 

el hecho de que en calidad de su objeto actúa prin­
cipalmente el ser social de los fenómenos y no su 
ser natural. Ésta constituyó 1~uestra premisa de par­
tida. Sin embargo, el asunto ~o es tan sencillo como 
puede pare~er a primera vista. La primera dificultad· 
consiste-en que el ser social de los fenómenos .- puede -
aduar también como objeto del conocimiento .. Pre­
ci:samente, el ser social constituye el objeto de las 
ciencias sociales y de todo el ciclo de ciencias cono-

- ciclo cómo uhumanidades••. iEn qué radica, pues, la 
éspecificidád del objeto del reflejo valorativo? 

- 1 o -

Se ha señci.lado que la adquisición por los objetos 
de funciones sociales es la primera condición de su 
socializació~, lo cual signi~ica_ la inclusión de éstos 
en el sistema ~de reladones sociales. Con esto el hom-

- bre impregna en ellos -~u propia naturaleza. Por e5o 
la socialización del ser de -los objetos es al mismo 
tiempo la uobjetivación·· del' ser ' de la 'sociedad. 
Precisamente, el primer rasgo c;aracterístico del ser 
social de los objetos lo constituye la encarnación en · 
ellos de las relaciones sociales. Pero, paralelamente,_ -
el ser social de los fenómenos naturales presenta otro 
rasgo u :Otro significado: adquie~en una connotación 
social (un -carácter social}, porque son significa_tivos 
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para la sociedad 'y su desarrollo, porque de forma 
directa o indirecta afectan las necesidades sociales. 

Los dos rasgos analizados se encuentran indiso­
lublemen~e vinculados entre sí, se interpenetran eri 
la estructura del ser social de los fenómenos y, por 
lo tanto, existe entre ellos una relación de condi­
cionamiento mutuo. Sin poseer una determinada 
~ignificación social los objetos no 'podrían actuar 
como medio de flcosificaciónlt de la naturaleza huma­
na, y al contrario, los objetos no pueden ser signifi­
cativos, sino encarnan en sí las relaciones· sociales. 

A -pesar de la unidad indisoluble que existe entre 
estos dos rasgos del ser social de los objetqs, no se 
presentan siempre al mismQ tiempo. En algunos 
casos se revela un rasgo, desde otro ángulo, otro 
rasgo. Como objeto del conocimiento social actúa 
fundamentalmente el primer rasgo del ser socia~ de 
lós objetos, es decir, las relaciones sociales encama­
das en ellos. Por otra parte, el . segundo rasgo (la 
significación social de estos objetos) se refleja en la 
conciencia humana, ante todo, en forma de v~tora­
ción. Es precisamente en las valoraciones donde se 
expresa lo que representan para nosotros estos ob-

. jetós. Por ·medio de la valoración nosotros no des­
cribimos, no constatamos determinado hecho o acon­
tecimiento, sino que enjuiciamos su significado para 
nuestra actividad prá~tica. 

Más adelante analizaremos la interrelación entre 
el conocimiento y la valoración como expresi~n de 
la unidad de estos dos rasgos. Ahora sólo señalare­
mos que no se debe comprender unilateralmente el 
reflejo de las relaciones sociales en el conocimiento 
y de la significación social en la valoración, ínter~ 
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· pretándol0s COnlO prOCesO·S aislados O poco vincula­
dos entre sí. De hecho, en calidad de objeto de la ' 
-váloración pueden actuar también. las re~aciones 
~ociales y en el objeto del conocimiento puede in:­
cluirse la significación social, ya que esta última 
coñs9tuye~ un fenómeno objetivo y el conocimiel)to 
no posee, en principio, límites en la r~producción de 

.... . la realidad objetiva . . La• fronteras dei-conocimiento 
y la valoración son tan relativas como las fronteras 
entre e! primer y segundo rasgo del ser. social, Gon, 
en determinado sentido, condicionales y separarlas 
es po!?ible sólo en abstracción·. · 

. De tal forma, hemos concretado ~uestra compren­
sión -de! objeto del reflejo valorativo a ·la significa­
ción soda! 'de los objetos, es decir, .a la significación 
determina.da . P9r la a~tiv~dad práctica de los hom­
bres. Bst.e enfoque desde su comienzo toma~en c11onta 
la relación entre la significación y las necesidades', 
in tetes es y fines . humanos. Realmente, significativo 
o valioso es aquello que de alguna ·fo!ma afecta 
nues_tras necesidades. Para un . individuo cualquier 
objeto ·pierde su significación, su valor, cuando deja 
de intere~arle, .éuando deja de servir a la satisfacCión 
de sus necesidades. Esta situación no pocas veces ha 
~ervido de fundamento para la afirmación de que 
1? significación o el va!or -más adelante n<>S deten­
dremos en la relación entre estos conceptos, por el 
momento los utilizaremos como sinónimos- repre­
senta una determinación. subjetiva o, en el mejor d_e 
los casos, objetiva-subjetiva. 

En su conjunto, para la filosofía burguesa con­
temporánea es característica la interpretación idea­
lista de la significación y del valor. Estos úJtimos son 
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analizados como algo subjetivo vinculado a la esfera 
de los sentimientos, emociones y deseos (idealismo 
subjetivo) o c~mo pertenecientes a un mundo tras­
cendentar de valores eternos e inmutables situado 
por encima de la sociedad en algún reino inmaterial 

. (idealismo objetivo). 

Los filósofos marxistas rechazan tanto la interpre­
tación idealista subjetiva como la comprensión idea­
lista objetiva de los valores y de la significación. Sin 
embargo, está bastante extendido entre · ellos el 
punto de vista según el cual los valores, por su 
naturaleza, constituyen la unidad de lo objet~vo y 
lo subjetivo. Por cuanto los valores surgen en ta 
relación sujeto-objeto -afirman los autores que sps­
tienen este punto de vista- son por un lado objetivos, 
ya que dependen de las propiedades objetivas .de los 
fenómenos; y por otro, subjetivos, puesto que están 
determinados por la correspondencia de esas pro­
piedades objetivas con las necesidades e intereses 
del hombre y, por lo tanto, dependen del sujeto y 
sus ·part.icularidades. En opinión, por ejemplo, de 
V. P. Tugarinov, las propiedades del objeto· no dé­
penden por sí mismas del sujeto, pero ellas se toman 
en su relación con las necesidades e intereses de los 
hombres, es decir como valores, y por lo tanto repre­
sentan la unidad de lo objetivo y lo subjetivo. uAfir: 
mar -señala él- q~e los valores son sólo subjetivos 
es tan incorre~to como afirmar que son puramente 
objetivos.u5 

s V. P. Tugarinov: .:I:a filosofía marxista y el problema 
del valor .. , en: El problema del &alor en la filosofía, Mas- . 
cú-Leningrado, 1966, p. 16 (en ruso) . 
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Es Cierto que los valores surgen sólo en la relación 
sujeto-objeto, en la cual el objeto o fenómeno resulta 
significativo para el hombre y sus necesidadEs. Sin 
embargo, de aquí aún no se deduce que los valores 
posean una determinación objetivo-subjetiva como 

, afirman V. P. Tugarinov y ..ptros filósofos . 
, Como es conocido, ya desde }()s tiempos de Kant 
las categorías usujetou y uobjetou expresaban la re­
lación 1gnoseológica del sujeto cogn9scente con el _ 
objeto del conocimiento. En la·· filosofía marxista­
lenini~ta, por su parte, esta relación sujeto-objeto se . 
toma, ante todo, como u_na relación práctico-objeta}, 
sobre la base de la cual es que surge la relación 
cognoscitiva o gnoseológica. Esta distinción entre 
las .formas práctica y co~osdtiva de ')a relación 
sujeto-objeto6 es de vital impo~tancia para la com-­
'prensión de .la naturaleza de los valores, permite 
relacionarlos con la actividad práctico-material' de 
los hombres, con el proceso de su vida real. Los 
valores surgen no estrictamente en la relación gno­
seológica del sujeto con el objeto, ni siquiera en la 
propia reiación valorativa por medio de ·la cual el 
hombre juzga acerca de la significación-que para él · 
posee el objeto7 (esto no quiere dec~r que los valores 

6 No olvidemos aquí el caráCter relativo de esta distin­
ción ya que en .su funcionamiento real la rdación cognosci­
tiva y la relación prá~tica del sujeto con el objeto están 
estrecharnent~ vinculadas, se condicionan y penetran mu-

. tuamentc, aunque el papel determinante lo desempcfla la 
relación práctica. 

7 . En capítulos posteriores nos detendremos de nuevo en 
la - rclacióij. sujeto-objeto y analizaremos una nueva forma 
relativamelite específica de esta relación: la valora ti va, 
que áct(ta en calidad de , eslabón de unión entre el conocí· 
cimiento y la práctica. ' 
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no puedan participar en dichas relaciones), sino en 
la relación práctica entre ellos. Los valores existen 

, como tales no porque 15ean objeto del reflejo cognos­
citivo o valorativo, sino pqrque son producto de la 
actividad práctica de los hombres. · 

Este enfoque nos perm'te salvar la dificultad que 
condujo a varios filósofos a afirmar que los val'ores 
constituyen una unidad de lo objetivo y lo subjetivo. 
Los valores son objetivos porque objetiva 

1 

es la 
actividad práctico-material en la cual surgen. Este 
punto de vistá es, tal vez, el más difundiqo entre los 
filósofos ~arxistas y es~ a nuestro entender, el que 
posee un carácter más consecuentemente científico. 

Es indiscutible que si su~nemos el sÚrgimiento 
de los valores en la relación cognoscitiva o valorati­
va, es decir, en el proceso mediante el cual estos 
valores se conocen o se valoran, tendremos que , 
llegar a la misma conclusión a que arriban V. P. 
Tugarinov y _otros filósofos. Haríamos depender la 
existencia de los valores no sólo de las propieda­
des objetivas de !os fenómenos, sino además de las 
capacidades cognoscitivas o valorativas del sujeto 
y, en particular, de las necesidades, gustos, inte­
reses e inclinaciones de ~ste último, los cuales evi­
dentementa, mediatizan el reflejo valorativo de la 
realidad por parte del hombre. Pero por este camino 
afrontamos dos dificultades casi insuperables. En 
primer lugar, -nos veríamos imposibilitados a con­
siderar como valores aquellos que, sin que el hombre 
aún los conozca o valore, poseen una bien definida 
significación para la sociedad y afectan realmente 
(y no potencialmente) las necesidades humaflas, aun­
que el hombre no sea consciente de esto. En segundo 
lugar, implicaría una relativización extrema de los 
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valores, haciéndolos depender de cuantos sujet_os con 
necesidades e intereses distintos existan, lo cual 
nos privaría de la posibilidad de encontrar u'na fun­
da~entación objetiva par~ los valores auténticamen­
te humanos. 

-Sin- embargo, no es meno-~ cierto que !os val;res 
guardan un estrecho vínculo con las necesidades hu­
manas y deben a ésta~ su surgimiento, 'existencia y 
·desarrollo. ¿Cómo es posible entonces evadir la in:­
terpretación subjetivista de los mismos? Para esto es 
necesario un enfoque dfaléctico del problema. 

Af afirmar que las necesidades del hombre desem­
peñan un papel <determinante ~n · el surgimiento de 
los va!ores, tenemos 'que tener en cuenta que los 
objetos introducidos en ·la esfera de las relacionés 
sociales por lo general son un producto del trabajo 
humano. La actividad laboral siempre es consdenté, 
siempre está dirigidá a la co!lsecución de determina­
dos objetivos, a la :satisfacción de determinadas ne­
cesidades, lo cual es un resultado direct~ de la 
activipad subjetiva del hombre. Sin embargo, esto 
no quiere decir q_ue los valores·, resultados dé dicha 
actividad, sean' tambén subjetivos. Éstos están deter­
ínin&dos por l&s necesidades de !a sociedad y no por 
1~ ·necesidad de •un individuo aislado. Este último 
puede ser indiferente a uno u otro tipo de metal, a 
determinados recursos minerales, pero esto .no 
quiere decir que este metal y estos recursos minera­
les sean indiferentes para _la ~. sociedad .en su con­
junto. 

TÓmemos por ejemplo cualquier proceso produc­
tivo en la sociedad capitalista, digamos, la produc­

. ción de medicamentos. Al igual que en otros casos~ 

- - 33 



los medicamentos constituyen aquí una mercancía. 
niás. Ninguno de los elementos humanos que inter­
vienen directa o indirecta~ente en el proceso de su 
producción ¡jcrsiguen como objetivo supremo la 
~reación de objetos valiosos para la sociedad. En 
tales condiciortes de trabajo enajenado el capitalista 
participa en la producción en aras de obtener ganan; 
cías, mientras que el obrero busca un salario que le 
permita la supervivencia. El valor de los' medica­
mentos está dado por las necesidades sociales que 
satisface y no por las necesidades, intereses y fines 

· que ) levaron al capitalista y al obrero a su produf~ 
ción. Conviene aquí recordar las siguiente palabras 
de Engels: nLos fines de los . actos son obra de la 
voluntad, pero ' los resultados que en la realidad se 
derivan de ellos no lo son, y aun cuando parezcan 
ajustarse de momento al fin propuesto, a la postre 
encierran consecuencias muy distintas a las pro­
puestas.n8 

Las _necesidádes humanas encuentran realmente 
reflejo en .la significación social y los> valores, pero 
ocurre ·esto a 'través de la actividad práctica 'de los 
hombres. En el proceso de producción, en el curso­
de la práctica social, el hombre materializa en el pro­
ducto del trabajo sus fines e intereses, los cuales, 
<1 su vez, son expresión de sus necesidades. Perl; 
éstas, al mismo tiempo, no son las necesidades de un 
productor ai·slado, son necesida_des sociales. En el 
producto del trabaj el hombre encarna su esencia, 
upero la esencia humana no es algo abstracto in­
herente a cada individuo. Es, en su realidad, el 

a C. Marx y F. Engels: Obras Escogidas, en tres tomos, 
Editorial Progreso, Moscú, 1973, t. III, p. 385. 
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. conjunto de L:ts relaciones sociales».9 La significación 
social o . valor es, por lo tanto, expresión del ser so­
cial de ':lquellos fenómenos que han sido i1'l.cÍuiaos 
en el sistema de formas históvicamente determinadas 
de actividad humana. Los valores constituyen uria 
función de los fenómenos .objetivos, consistente en 
la posibilidad de servir de alguna forma a la activi­
'dad práctica de los hombres. Por cuanto la práctica 
(y .su fundamento: la producción material) repre­
senta un pro<;eso objetívo, ]>Orlo que la significación 
soéial, los valores, que expresan las necesidades 
objetivas de la sociedad, surgen y existen indepen- · 
dientel,llente de la voluntad y la c9nciencia de tos 
hombres. 

' A veces se_ emite fa op1n1on de que el cará-cter 
objetivo• de los valores está ·condicionado por- la 
circunstancia de que en calidad de sujato valorante 
actúa, ante todo, la sociedad (los grandes grupos de 
hombres, las clases), y que por esta razón las nece­
sidades que determinan el contenido de los valores 
son,- en primer orden, las . necesidades de la so­
ciedad.10 A pesar de que el resultado de esto's razo­
namieJltos, en general, coincide con el punto de 
vista que acabamos de exponer, el mecanismo por 

- medio del cual las -necesidades de la sociedad · se 
"impregnan en la significación de los objetos 'no re­
ci~e · aquí una explicación lo suficientemente exacta. 
El problema consiste en que como sujeto _d~ la valo- , 

' ración puede actuar no sólo la sociedad y los grandes ' .. 
grupos sociales, sino también el individuo ais!ado. 

9 IbÍdem, t. I, p. 9. 

JO Ver: A. M. Korchunov: Reflejo, actividad, conocimiento, 
· Moscú, 1979, p. 151 (en ruso) . 
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En la vida cotidiana nos encontramos con valora­
ciones, cuyo sujeto directo es precisamente el indi­
viduo.,..Si coincide o no sus valoraciones con las valo­
raciones de la sociedad, o de la Clase a que pertenece, 
esto es otro. asunto. Pero el hombre constantemente, 
en cada situación concreta, valora los objetos del 
mundo que le rodea, y los valora de acuerdo con 
sus propias necesidades. La significación social o 
valor posee carácter objetivo no porque el sujeto de 
la valoración sea la sociedad, sino en consecuencia 
de que las necesidades que ella expresa son las ne­
cesidades de la sociedad impregnadas en el sistema 
de relaciones sociales, en el cual está incluido el 
e bj ilto dado. Estas necesidades, por su parte, son 
objetivas, son expresión de las tendencias reales de 
desarrollo social, constituyen el re·sultado de la 
necesidad histórica. El contenido de estas necesida­
des se forma, en última insta!lcia, sobre la base de 
la síntesis de las necesidades indiv-iduales de muchos 
miles de millones de hombres, pasados, presentes y 
futu·ros. 11 

Por supuesto, esto no significa que las necesidades 
del sujeto (incluido el individual) no ten~an ningún 
papel en el proceso valorativo. Por el contrario, 
ellas siempre se reflejan en ·su v.aloración. Por ejem­
plo, cuando el hombre yalora determinado cua_dro 
como bello, él expresa en esta valoración, además 

___.¿de otras cosas, sus necesidades, gustos e inclinado~. 
nes estéticas. Sin ~mbargo, la ~ignificación .social 
estética del cuadro, su valor, a pesar de que p~ede 
ser , correctamente reflejada en la valoración dada, 

11 Ver: F. Engels: Anti-Dühring, Editorial Pueblo y Edu­
cación, La Habana, 1975, p .. 106. 
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no depende de las inclinaciones subjetivas del sujeto 
qu~ valora, de !a misma forma que las propiedades 
objetiv~s de los fenómenos no dependen del hecho 
de que éstas sean conocidas o no por el_ hombre. 

Hasta aquí· nos hemos referido al carácter objetivo 
que poseen -lo:s valores de los objetos y fenómenos 
d~ la realidad circundante. Sin embargo, como es 
conocido, en valor pueden convertirse también .deter­
minadas formaciones espirituales como son las ideas, 
lq.s teorías, etc. Surge la pregunta: ¿constituyen 
estos fenómenos espirituales valores objetivos? Por­
ejemplo, los ideales de uno u otro grupb social, clase 

·o la sociedad en su conj-unto poseen determinada 
significación social, pueden ac.tuar , en calidad de 
valores. El . socialismo se convirtió en valor mucho -
antes de su materialización real en un determinado 
sistema s.ocioeconómico. Él ya poseía una enorme 
significación social cuando sólo · existía en la con-

• 1 • 1 . - • 

ciencia de los hombres, en forma de ideal o de teoría 
dentífica. Ya en ese entonces millones de hombres · 
luchabah por su materialización, por su conversión· 
en realidad. Y éste no es un ejemplo único. E~ el 
socialismó s-e 'construye planificadamente la nueva 
·socieaad, plánificadamente se creari los nuevos va-
lores y esto quiere decir que ya estos valores existían 
de antemano en la conciencia de los hombres. Y en 
general, el hombre siempre actú~ en función de 
determinados fines, en, función de la realizaci~n de 
determinadas ideas, las cuales, por su parte, son ' 
siempre, de una u otra forma, significaÜvas para 

. la sociedad y su desarrollo. 
A. primera vista da !a impresión que en los valores 

espirituales, el papel del factor subjetivo aumenta "' 
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significativamente hasta convertirse en el factor 
determinante, ya que estos valores no poseen una 
existencia m·aterial. Sin embargo, la significación 
social de los fenómenos espirituales, siendo subje~ 
tiva por su existencia, es tan objetiva como !a de los 
·fenómenos materiales por su determinación y proyec­
ción social. Su objetividad viene dada, ur;a vez más, 
por el hecbo de que la significación social de algunas 
ideas, ideales, teorías, etc., está determinada no por 
los intereses y necesidades de una u otra persona 

- concreta, sino por tos intereses y necesidades de la 
sociedad en su conjunto. Por esta razón, los ideales 
de determinada clase, grupo social o persona se cons- , J 

tituyen en valores en la misma medida en que se { 
corresponden con las tendencias del desarrollo . so- 1 

cial. El socialismo, en calidad de ideal, representa 
un valor porque en él se encarnan las necesidades 

·objetivas del progreso histórico. En res'umen, pode­
mos decir que los valores eSpirituales son las ten­
den~ias del desarrollo social expresadas en forma 
ideal, son los intereses de la sociedad traducidos al 
plano de la conciencia social. 

De este modo la significación social o valor de 
los objetos y fenómenos de la realida4 (tanto mate­
rial como espiritual) posee un carácter obj"etivo, es 
el producto de la práctica histórico-social, por medio 
de la-cual en dichos objetos y fenómeno~ se plasman 
y objetivan las relaciones sociales de los hombres. 
Esta significación social constituye la fuente objetiva 
de los .conceptos, juicios y representaciones valora­
tivas. Sin ella sería i~posible toda valoración huma­
na ya que fila objetivación de la esencia humana, 
tanto en su aspecto práctico como teórico, es necesa-
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ría para que se fórme el sentido humano del 
hombre,•. 12 Sin embargo, la significación social áctúa 
en calidad de objeto de la valoración sólo en última 
instancia. El sujeto siempre la refleja a través del · 
prisma de sus propias necesidades, · fines e intereses, 
y como quiera que las necesidades e interes~ que 
determinan ta· significación social no son los del su­
jeto que valora, sino de la sociedad en su conjunto, 
entre significación social y valoración p_uede existir 
una cierta divergencia (y, a veces, hasta ~na contra­
poskión radical) . 

. No siempre, ni mucho menos, las necesidades e 
intereses del sujeto coinciden con las necesidades 
e intereses de la sociedad. •La división del trabajo . 
lleva aparejada ( ... ) la contradkci,ón entre el inte­
rés del individuo concreto o de una determinada fa·­
milia y et •interés común de todos los individuos re­
lacionados entre sí, interés ' común que no existe, 
.::iertamente, tan sólo en la idea ( ... ) , sino que se · 
presenta en la realidad, ante todo, como una relación 
de m_utua de~ndencia de los individuos ent e qui~- ' 
nes aparece dividido el trabajo.,. 13 En la sociedad di · 
vidida en clases antagónicas, las necesidades de indi­
viduos aislados y de determinados grupos sociales 
tomados en su conjunto pueden encontrarse en con­
tradicción con las necesidades del progreso social. 
En el socialismo, las contradicciones sociales pierden 

. su carácter antagónico, los intereses d~ un individuo 
aislado, no obstante, pueden resultar Qpuestos a los 
intereses de la sociedad. E incluro en el comunismo 

1 
12 C. Marx: Manuscritos económicos y filosóficos de 1844, 
Editora Política, La Habana, 1965, .p. 114. . 

13 C. Mí3rx y F. Eng~ls: Obras Escogidat _ed. cit., p . . 31. 
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'no desaparecerá totalmente la diferencia entre las 
necesidades del individuo y de la sociedad. 

Esta diferencia d~ intereses entre el individuo_ y 
Ja sociedad hace que la significación ·que . posee un 
objeto para la sociedad en su conjunto no tenga que 
ser neCesariamente la misma ,que para el sujeto de la -
valoración. La significación al mismo tiempo que 
representa un producto de las relaciones sociales, 
depende del lugar que ocupa el objeto en el ccnjun-

. to de estas relaciones, y este lugar es inevitablemente 
distinto para cada sujeto social, ya que la sociedad -
constituye un organismo, en el cual cada sujeto 
ocupa una posición particular y desem'peña una fun-
ción específica. Además, la cuestión no sólo radica - · 
en el ' momento_ subjetivo del proceso valorativo, es 
·<!_ecir, en el hecho de que los diferentes individues 
valoran de diferente forma un mismo fenómeno. Un 
mismo fenómeno se encuent-ra objetivamente en una 
relación funcional -di'Stinta para diferentes sujetos, 
objetivamente tiene distinta significación para ellos. 
nCuant6s sujetos tomados en su irrepetibilidad social 
e individual existan, otras tantas variedades de rela­
ciones funcionaJes con el mundo habrá.a 14 Por eso, 
la· significación social, que expresa las nece-sidades 
de toda la sociedad, no se refleja de manera inme-
diata en la valoración del sujeto. 

~nt~e l~s fenómenos u objetos socialmente signi- . 
Hcativos y su reflejo valorativo existe un e8lpbén 
, mediador que señala la interrelación .entre las nece­
sidades de la sociedad y las del sujeto valorante. Es 

14 I. D. Granin: «Conocimiento social y valoración .. , en: 
La creación y el conocimiento social. Moscú, 1982, p. 124 
(en ruso). 
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precisamente en esta interrelación donde ·surge la 
significación de uno u otro fenómeno para el sujeto ·. 
concreto de que se trate. La significación social de los · 
objetos y fenómenos de la realidad objetiva y la , 
sigñific"ación dé .estos mismos objetos y fenómenos· 
pára el sujeto representan conceptos relativamente 
diferentes, que pueden ser analizados desde el pun~o 
de vista de su unidad y diferencia. La significación 
para el sujeto actúa en calidad de u forma metamor- .. , 
fiadan (utransfigU:rada••) de la significación. social. . 
Esta última es primaria, determinante, en relación . 
a aquélla.'15 Al mismo tie~po, fuera de la _significa-­
ción para el sujeto los objetos no podrían manifestar . 
su significación social en la conciencia valorativa . 
del hombre. 

Quiere _ decir que el objeto directo (inmediato) de 
la valoraéión no es la significación social de los. 
fenómeri~ de la realidad objetiva, sino su significa,.. 
c~ón para la satisfacción de las necesidade,s del 
sujeto valorante. 

Este desdoblamient~ del objeto de reflejo de la 
valoración en objeto en última instancia (significa­
ción social) y objeto directo o inmediato (significa7' 
ción para el sujeto) nos permite comprender el 
mecanisiD:o a través del cual la valoración refleja 
el mundo circundante y su especificidad .relativa en - ~ . 

15 El hecho de que nosotros nombremos a la significación 
para la sociedad como significación social y a su forma 
transfigurada simplemente como significación pára er su­
jeto (sin el adjetivo .. socialn) no quiere decir que esta úl­
tima no tenga un carácter social. Carácter social posee 
desde el mismo momento en que se constituye en forrria · 
de expresión de la significación para la sociedad. En este 
caso por ·e] término .. sociah se sobreentiende aquello qúe 
es significativo en relación a la so~iedad en su cqnjun.tó. 
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comparación con el llamado reflejo informativo, de 
contenido o cognoscitivo. Más adelante veremos 
cómo esta pa~ticularidad del reflejo valorativo · se 
pone de manifiesto en su relación con el conocimi~n­
to" con la práctica y, sobre todo, en el problema de la 
veracidad de la valoración. 

Ahondando algo más en la naturaleza de la signi­
ficación para el sujeto, es necesario señalar que a 

-pesar de que en ésta está presente el momento subje­
tivo (los intereses, fines, deseos, necesidades del 
sujeto dado), representa, en forma general, una uni­
dad de lo objetivo y lo subjetivo con papel predomi­
nante para lo objetivo. Esto se explica por los 
siguientes factores. En primer lugar, la significación 
para el sujeto es derivada de la significación social, 
la cual, como ya se ha argumentado, es 'objetiva. 
En segundo lugar, -. la significación para el sujeto 
expresa la correlación objetiva entre las necesidades 
de la sociedad y del sujeto. Y en tercer lugar, de 
acuerdo con un conocido postulado del marxismo, 
las necesidades, fines e intereses del hombre están 
determinados por las condiciones objetivas de su 
existencia, por su situación en el sistema de relacio­
nes oociales, por las particularidades de la época 
histórica. ~~En realidad los fines de los hombres son 
engendrados por el mundo objetivo y lo presuponen ' 
-lo encuentran como algo dado, presente. ·Pero al 
hombre le parece como si sus fines fuesen indepen- , 
dientes del mundo ... •16 Por supuesto, la significa­
ción del óbjeto para un sujeto aislado es en menor 
medida obje~iva, en com.paración con la significación 

16 V. l. Lenin: Cuadernos Filosóficos, Editora Política, 
Ciudad de La Habana, 1979, p. 183. 
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para la sociedad, debido a que la primera, a pesar de 
todo, lleva en si el sello de las opiniones, puntos de 
vista, gustos y deseos del sujeto. P~ro así y todo, en 
su integridad, en su fundamento y tendencia, como 
ya hemos mostrado, está objetivamente determinada. 

A veces, al consultar la bibliografía sobre el tema _ 
axiológico, encontramos. la opinión de que lós valo­
res constituyen el objeto de reflejo de la valoración. 
Ciertamente, valor y valoración son conceptos ínti­
mamente vinculados entre sí, que poseen, i~cluso, 
raíces etimológicas comunes. Además, es correcto 
decir que los valores se' reflejan en la conciencia 
de los hombres en forma de valoraciones. Sin embar­
go, el objeto de reflejo··de la valoración no se reduce 
a los valores. De -ahí la neresidad de d~ferenciar los 
conceptos •valor .. y •significación social .. , que hasta 
el momento hemos estado utilizando como sinónf­
mos. 

Por_ valor generalmente se entiende la capacidad 
-que poseen determinados objetos y fenómenos de 
la realidad objetiva de satisfacer alguna necesidad 
humana, es decir, la determinación sócial de estos 
objetos y fenómenos, consistente en su función de 1 

servir a la actividad práctica del hombre. Al obser­
var esta definición puede párecer que valor y signi- · 
ficación social son una niisma cosa. Y realmente, 
~q~ello qúe es valióso es significativo.- Pero no a la 
inversa, no toda significación social es un valor. 
Valor es sólo una forma de significación, es aquella­
significación que desempeña un papel positivo en el 
desarroflo 'de la sociedad y que por lo tanto _está 
relacionada, directa o indirectamente, con el progre­
so social. En otras palabras, si las _valoraciones 



pueden ser positivas y negativas como reflejo .subje-. 
tivo de la significación social, los valores sólo pue­
den ser positivos. 

De ahí que no compartamos la opinión de aque­
llos autores qúe consideran a los valores como ob­
jeto de la valoración y afirman sobre esta base ,que 
los primeros pueden ser positivos y negativos. V. V . 

. Grechanii, por ejemplo, escribe: uPuesto que existen 
valoraciones ! negativas, entonces, de acuerdo a la 
definición del va1ór como objeto de la valoración, 
deben existir también valores negativos . . . 1•

17 Para 
la argumentación de tal punto de vista el filóso ­
fo leningradense realiza las siguientes reflexiones : 
~·Evidentemente que en la polémica acerca de unos 
u otros valor_es: cada lado opuesto niega no el valor 
en general~ sino el valor de1 contrario; en !a repro­
bación de los valores del contrario se manifiesta la -­
aceptación de -la existencia de los valores negati­
vos.n18 Tal razonamiento puede poseer fundamenta­
ción lógica sólo en aquel c~so en que se comprenda 
el valor en un espíritu subjetivista, es decir, cuando 
lo coloquemos en dependencia de los intereses, opi­
niones y ne~esidade.s de un sujeto aislQ.do y, acepta­
mos que él es uno para un sujeto, ótro para un · 
segrmdo sujeto, otro distinto para un tercero, etc. 
Sin embargo, los valores son tan objetivos -como el 
ser social de los objetos, como su significación social, 
Por eso la polémica acerca de unos ·u otros valores 
demuestra no la existencia de valores negativos, 

17 V. F. Serchantóv y V. V. Grechanii ; El hombre como 
objeto del conocimiento filos ófico y científico-natural, Le. 
ningrado .. 1980, p . 110 (en ruso) . 

lB Ibídem, p . 109. 

44 

•t 

¡\ 
-1 
.S 

~w<.'· ;¡·,.ol!lll'mBI _ _____________________ .... 



sipo el hecho, de que los valores objetivamente exis­
. tentes se 1·eflejan de diferente forma en la conciencia 
de los hombres en dependencia de sus intereses, fines 
y necesidades. 

Otro de los argumentos presentados por V. V. ­
Grechanii a favor de la existencia de valores negati­
vos .consiste en que a pesar de que al concepto flva­
lorn en su comprensión común o habitual se le ·atri­
buye -como el propio V. V, 'Grechanii reconoce­
sólo un sentido positivo, para el razonamiento teóri­
co e3ta comprensión difícilmente seria correcta, ya 
que aceptar como valor sólo- la significación positi­
va conduciría a su identificación con el concepto 
·ubien••. 19 Es cierto que estos conceptos son cercanos 
por su significado, pero incluso su identificación (sea 
justificada o no) no nos dice nada acerca de la exis­
tencia de valores negajvos, yá que la diferencia en­
tre ellos puede ser encont!"ada en alguna otra rela ­
ci(m y no necesnriamente en el signo que los car.:tcte­
rice (positivo para el concepto de .bien, positivo y 
negativo para el de valor). Además, nos parece que 

. se subvalora un tanto la utiliza~ión del concepto uva­
lorn en su así llamada comprensión habitual. Bien es 
cono-cido que los conceptos poseen un carácter histó- · 
rico, que surgen y se desarrollan con la finalidad de 
reflejar un determinado contenido objetivo que cam­
bia de época en época. Por lo general, los conceptos 
surgen espontáneamente, en los marcos del lenguaje 
común, bajo la influencia de las exigencias objetivas 
de designar los objetos y fenómenos de ia realidad, 
subordinándose de esta forma a las leyes del funcio-
namiento y desarrollo de este lenguaje. Sólo después 

19 Ibídem, p . 111. 
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se convierten en objeto de la ciencia, conservando 
con esto su contenido fundamental. Es cierto que con · 
el desarrollo· de la ciencia y de la propia realidad 
objetiva los conceptos se enriquecen, se desarrollan, 
pero esto no significa que los científicos puedan ar­
bitrariamente sustituir su contenido objetivo por 
algún otro. , 

Un tercer argumento utilizado para la demostra­
ción de la existencia de valores negativos consiste en 
el establecimi_ento de una analogía entre los concep­
tos urelación valorativan y usignificado de veracidadtl. 
uPar ellérniino 'significado de veracidad' en la _ló-

- gica se presupone la propiedad de los juicios de ser 
verdadero o falso ... 11 

20 Tatpbién, uel rasgo de parti­
·da con el cual se vincula, la especialidad de la rela­
ción valora ti va ( ... ) .consiste preéisamente en que 1a 

.. relación valorativa, ya por definición, es, a9te todo, 
una relación de significación: pos-itiva o negativa.•21 

Así como el significado de verdad presupone tanto la 
verdad como la falsedad, la relación valorativa pre~ 
supone, ciertamente, tanto ta significación positiva 
como negativa. Pero no es lo mismo valor que t:"ela­
cion valorativa. Esta última es la relación del hom­
bre con el mundo de los objetos y fenómenos desde 

' el ángulo de la significación o valor _de éstos, es el 
proceso por medio. del cual el valor y la significación 
se reflejan en la éonciencia de los hombres. Los fe­
nómenos por sí mismos no , pueden ser ni verdaderos 
ni falsps, verdadero o falso puede ser sólo su reflejo 
por parte del. sujeto. Por esta misma razón, a los 1 

20 . Ibídem, p. 110. 

21 Ibídem, pp. 112-113. 
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valores no !e es aplicable la diGotomía fl positivo-ne­
gativo». Ésta puede utilizarse sólo para la caracterF 
zación de su reflejo valorativo. Los valores no siem- · 
pre se expresan en forma de valoraciones positivas,­
pueden ser objeto también de valoracion~ negati­
vas, pero en tal caso estas valoraciones no son ver­
daderas, sino falsas. 22 Pero la valoración puede 
también reflejar aquella significación ~ que objeti­
vamente posee una repercusión negativa en el. desa­
rrollo de la sociedad. Es por C?so, como ya se ha 
planteado, que el objeto de la valoración -no se redu­
ce a los valores,_ que pueden se.r sólo positivos. Como 
afirma A. I. Japsirokov, nno puede~ existir valores 
negativos de la misma forma en que no pueden exis­
tir fenómenos que al mismo tiempo, en la misma re­
lación ' y para la misma persona sean positivos y 
negativosu.23 

Es la práctica, y ante todo la producción material, 
la que constituye el fundamento ·que los objetos 
y fenómenos de la realidad adquieran una significa­
ción social y ·se conviertan en -valores. La mayoría 
de estos objetos son productó de la actividad laboral 
humana, en cuyo proceso ellos se revisten de una 
marcada connotación social. ¿Quiere decir e:sto que 
pueden convertirse en valores sólo los objetos que 
son producto del trabajo humano? _No, en valor 
pueden constituirse no sólo los objetos creadQ.S arti­
ficialmente, sino todos aqueltos objetos naturales, 
que no siendo 'resultado del tr~bajo del hombre, in-

22 Acerca de la veracidad de la valoración . ,hablaremos 
con más detalle en lo adelante. 

-
23 A. I. Japsirokov: El reflejo y valoración, Editorial Vol-
go-Viat. kn. Izdatelstvo, Gorki, 1972, p. 148 (en ruso) . 
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tervienen en la actividad material creadora de éste. 
Un lago natural y una presa artificial pueden ser 
iguales en cuanto a su significación social a pesar 
de que la presa es producto del trabájo humano y el . · 
lago no. El fi!ósofo checoslovaco V. Brozhik escribe : 
uEs cierto que sólo el hombre crea las relaciones que 
él -establece con otros hombres o con los objetos 
( ... ) Es cierto que sólo el hombre crea los valores, 
pero gracias a esta creación adquieren también ca­
rácter de valor aquellos objetos que él mismo no 
creó y que son asunto de la naturaleza.•• 24 Es por 
esto que en socialmente significativo se convierte 
todo lo que de forma directa· o indirecta P?rticipa 
en la práctica social, sea producto ne las áspiraciones 
conscientes de los hombres o por pura éasualidad. 

· - 4 veces es emitida la opinión de que las relaciones 
val.orativas son características de la interacción de 

. los sistemas materiales independientemente del nivel 
a · que éstos pertenezcan. u La categoría de valor , 
-escr!be V. A. Vasilienko- descubre uno de los mo­
mentos esenciales de la interdependencia universal . 
de los fenómenos, y precisamente, el momento de 
significación de un fenómeno pata otro ... lt25 Est'e 
mismo punto de vista, aunque en una interpretación 
más estrecha, defiende V. V. Grechanii cuando ex­
pone· que la categoría de valor puede utilizarse para 
caracterizar . los complejos sistemas atitorregulados 
incluidos los complejos sistemas biológicos y · técni-

2-' V. Brozhik : La teoría marxista ·de la valoración, ed.· 
cit. pp. 48--49. 

25 V. A. Vasilienko: .. valor y relaciones valorativas... en : 
El problema del valor en la filosofía, Moscú-Leningrado, 
19~6, ·p . 42 (en ruso). · 
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cos. 26 Esta op1mon extrae la problemática de los 
valores del radio de acción del hombre y sus relacio­
nes con e! mundo que le rodea, es decir, está fun­
dament:ada en la aceptadón de la presencia de 

.... valores y valoraciones en la·s formas inferiores, no 
sociales, de movimiento de la materia. 

Este punto de vista no está exento de determina-
do& fundamentos. Muy a menudo, por ejemplo, en 
1á biología, el concepto de valor se utiliza para de­
signar los factores del medio externo que son útiles 
o positivamente significativos para el ser -vivo. Al 
mismo tiempo, a veces llaman valoración la-capaci­
dad del organismo de c;Hferenciar las condiciones 
ambientales desde el punto de vista de su carácter ' 
perjudicial o útil. Frecuentemente se apoyan tam­
bién en el concepto de valor en la cibernética cuando · 
se trata de la clasificación de los hechos, aconteci­
mientos o circunst_ancias por ·su- significación . . 

Los conceptos de significación y ·valor, a pesar de 
estar estrechamente relacionados, no son idéntícos. 
El concepto de significación es más amplio que el· 
de valor, ya que incluye los anti-valores con signifi­
cación sQdal negativa. Pero a:sí mismo, él es más 
amplio en otro sentido. Significativos no sólo pueden 
ser determinados objetos y fenómenos para el hom­
bre, sino también ·estos inismos objetos en relación 
a oh·os objetos. Como significativa p~ede caracteri­
zarse, por éjemplo, la reláción de determinado fe­
nómeno para con uno u otro organismo vivo. La lu~ 
~olar, la temperatura del aire, la humedad de la 

26 V. V. Grechanii: Significado filosófico y metodológico 
de la categoría de valor. Autoreferato de la Tesis de Can­
didatura, Leningrado, 19?4, pp. 10-11 (en ruso). 
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atmósfera,' constituyen factores importantísimos (y 
por lQ tanto · poseen una enorme significación} para 

· la conservacióp. de la vida en determinadas especies 
de animales y plantas. Surge la pregúnta: ¿pueden 
ser considerados estos fenómenos como valores? 

Reconociendo la complejidad de este -problema~ 
noo parece incorrecto el enfoque de aquellos autores 
que consideran las relaciones valorativas propias de 
Ja interacción entre ol?jetos o para caracterizar los 
complejos sistemas autorregulados. La extensión del 
contenido de la categoría de valor a las relaciones 
entre los animales e incluso entre las cosas no puede 
conducir al esclarecimiento de dicha categoría. Este 
punto- de vista ignora el sello · social distintivo que 
poseen los valores y su aplicación consecuente con­
duce- (sobre todo en el caso de su variante más am­
plia) a la comprensión del valor como una propiedad 
universal de la materia y a la confusión de las rela­
ciones valQrativas con !as relaciones de causa y 
efecto, ya que, bien miradas las c;osas, todos los 
objetos y fen_ómenos de la realidád objetiva- existen 
en concatenación con otros, son causa {o, efecto} de 
los cambios producidos en_ estos otros y son": por-lo 
tanto, significativos para ellos. 

Sólo en relación al hoP1b:rle puede el objeto adqui­
rir el stattts de valor. Es cierto que desde el punto 
de vista biológico un determinado fenómeno puede 
ser positiva o negativamen'te significativo para uno 
u otro organismo. Pero esto no convierte aún a dicho 
fenómeno en valor, ya que los valores se determinan 
sólo por las_ necesidades humanas. Los valores son 
expresión del ser social de los objetos y fenómenos. 

-Sin el hombre, sin la sociedad, no hay ser social ni . 
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·,. 

hay valores.· Un obieto puede ser significativo para 
otro, per6 valor puede. ser sólo en relación con el 
hombre, sólo cuando afecta directa o indirectam.ente 
sus necesidades. Por eso, cuando se habla de signi­
ficación ·como objeto de las relaciones valorativas, 
siempre debe hablarse de significación social o sig- · 
nificación para el sujeto, es decir, siempre debe rela­
cionarse con e! hombre o la sociedad. 

La selectividad en el reflejo del mundo ch;cundan­
te es inherente incluso a los más primitivos organis­
mos. La· irritabilidad, consistente uen · la capacidad 
del organismo de responder con proc~os específicos 
a una u otra influencia vitalmente significativa .. ,27 • 

. está presente en toda la materia viva. De tal forma · 
que incluso en los organismos unicelulares pod~mos 
encontrar, dentro de ·determinados límites, reflejo de 
signjfic-ación. Más aún, la ·significación es base y 
condición necesaria del ref!ejo del mundo circunda-n­
te por parte de los animales Y, plantas. Ellos sólo 

' 1 
r~accionan ante aquellos estímulos que son vitalmen-
te significativos por sí mi·smo:s, o ante aquellos que 

,de alguna forma están relacionados con ellos o · lo 
signali~an. 

Sin embargo, del hecho -de que en el mundo ani­
ma! haya reflejo de sigilificacit?n no se deduce que 
ya allí exista valoración (nótese que aquí estamos 
hablando ya de valoración como forma de' reflejo de 
la realidad y no de· valor, cuya inexistencia fuera de 
los marcos sociales ya fue argumentada). Evidente­
~énte, unido a los ras-gos comunes en el rdlejo de. 

· la realidad, existe una enorme diferencia cualitativa 

27 A. N. Leontiev: Problemas del desarrollo del psiquis­
mo, Moscú, 1981, p.-- 53 (en ruso). 
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entre aquellos procesos, producto de los cual0S_ se 
produce e! reflejo selectivo de la realidad por parte 
de los animales y los complejos procesos valorativos 
inherentes sólo al hombre. La valoración presupone 
no sólo el reflejo de la significación dél objeto para 

· el sujeto, sino además su concientización, la asimi..: . 
ladón de la relación entre las necesidades propias 
y tos objetos que la satisfacen. Sólo el hombre po­
seedor de conciencia y autoconciencia puede valórar. 
La conducta selectiva de los animales tiene en su 
base un carácter instii1tivo, es decir, está condiciona­
da -por necesidades biológicas y. no es, como en el 
hombre, resultado de la actividad de !a autoconcien­
cia. El hecho de que aquí y allá encontremos reflejo 
de significación sólo reafirma el postulado científico 
de que, como otros procesos subjetivos, la valoración 
tiene en el mundo animal su germen y su prehistoria. 
En este punto nos unimos a la opinión de M. S . Ka­
gañ cuándo escribe: 

uLa relación selectiva del animal hacia aquello 
que le es útil o nocivo puede ser analizada como la 
plataform'a biológica de la relación valorativa del 
hombre, la cual le ha servido a este último en la 
antropogénesis en calidad· pe p~nto de partida, de 
la misma fqrma en que de la comunicación de los 
animales ha arrancado una comunicación cualitati­
vamente nueva entre los hombres. Es inadmisible 
identificar el valor como fenómeno social con la 
utilidad como fenómeno biológico, a pesar de que 
una y otra se asocian a un éoncepto común: 'signi­
ficado' o 'significación'.~~ 28 

28 M. S. Kagan: La actividad huma~a. (Experiencia de un 
análisis sistémico), Moscú, 1974, pp. 67_-63 (en ruso). 
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La causa de -que en determ·inadas ciencias (por 
ejemplo, la Bio!ogía) -~tilicen los conceptos de-valor, ­
valoración, etc., reside en que el hombre a veces, 
cuando refleja las relaciones entre los objetos o en­
tre los organismos vivos, se apoya en c6nceptos que 
están llamados a expresar sólo relaciones e11tre los 
hombres o entre éstos y .los objetos que los rodean. 
En tales. casos estamos en presencia de una antropo­
-morfización Qe relaciones que no son human_as. 

Realmente, cuando en la conciencia del indivi­
duo se refleja la significación de un objeto para otro 

. objeto, o _ para un organismo vivo, o in~luso . para 
otro hombre, éstamos en presencia no de la valora­
ción en sentido propio, sino del conocimiento de-la 
influencia de un hecho sobre otro. Con esto el 
individuo no expresa sus propias necesidades, lo 

- cual representa un rasgo distintivo de la relación 
· valqrativa con la realidad. Es cierto que, por su 

forma externa, los Juicios cuy~ contenido lo consti--
-tuye e! reflejo de la significación de un objeto para · 
otro, se asemejan' a los juicios valorativos ya que e~ 
ellos a veces se utilizan conceptos valorativos como 
4iÚtiln, -uprovechosón, ubuenon, etcétera. 

Este parecido externo conduce a veces, lamenta­
blemente, a errores en la comprensión del objeto del 
reflejo valorativo. G. A. Nechaeva, por ejemplo, 
afirma ' que u debido a que existen' dos tipos de rela­
ciones de significación -entre el ·objeto y el hombre 

' Y entre dos o más objetos-, también las valoraciones, 
en correspondencia, se dividen en dos tipos. E:q el 
fundamento de- tal división descansa la diferencia · 
en l_a relación de las valoraciones con lqs-valore~. 
La valoración, con ayud'l de la cual se define el 
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significado de un objeto para el ser de otro indepen­
dientemente del hombre y de sus necesidades, puede 
ser designada como una valor~ción de _significa­
ción.,.29 La inconsecuencia de este enfoque s_e pc;me de 
manifiesto en que, en prim~r lugar, toda valoración 
es un' reflejo de significación, por lo que el propio 
~oncepto uvatoración de significación" no resulta 
adecuadamente formulado; y en segundo lugar, la 
valoradón no puede ser indiferente al hombre y sus 
necesidade¿; por el contrario, representa, precisa­
mente, una forma de expr~sión de las necesidades 
del hombre. De esto se desprende que aquellos jui­
c;ios que revelan la significación de un objeto para 
otro, con independencia del hombre y .. sus necesida­
des, nó son j_uicios valorativos, sino · juicios que 
comprueban hechos (o juicios cognoscitivos, infor:.. 
mativos -o de contenido, como también se tes llama). 
Este parecido externo entre ~tos juiéios de diferen­
te naturaleza se explica porque el hombre es capaz 
de reflejar no sólo las relaciones en las cuales él 
está incluido sino también las reláciones ,ajenas .. , en 
las que no participa directamente. Para esto él 
proyecta, extrapola sus propios concepto~ y relacio­
nes a la naturaleza. Si esta utilización de los concep­
tos no ~onduce a consecuencias negativas serias en 
los marcos de una u otra ciencia concreta, su genera­
lización filosófica presupone, como seña1a I. -D. 
Granin, o la extracción de los valores de los marcos 
de las relaciones sujeto-objeto o la extrapolación de 

'1 
29 t. A. Nechaeva: Las valoraciones y su ' papel en el co-
nocimiento, Autoreferato de la Tesis de Candidatura, Le­
ningrado, 1979, p. 11. 
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. l'as categorías ~~sujeto•• y ,11objeto .. a otras. formas in­
feriores de movimiento de la materia, lo cual cons­
tituye un enfoque demasiado amplio · del contenido 
de la categoría ~~valor••.30 

La posibilidad de clasificación de los hechos, acon­
tecimientos o circunstancias por su significación . o . 
valor con ayuda de las máquinas computadoras • 
nadie lo discute. Esto no sólo es . posible, sino tam­
bié-n . necesario para el desarrollo ulterior del ti inte­
lecto artificial••. Pero no dice nada acerca de la 
posibilidad de extender la categoría qe valor fuera 
de los límites de· las relaciones humanas. Está claro 
que estas ~quinas son creadas por el hombre para 
que · a él le sirvan. Por eso la significación, el valor, 
utilizado como criterio para la clasificación de los 
hechos, son tales en relación no a la máquina, ~sino 
al hombre. La misma máquin~ no posee necesidades 
(en ei sentido humano de !a palabra). En el mejor 

- de los casos, ella sólo puede expresar las necesidades 
de los hombres y sobre esta base clasificar lós acon- 1 • 

tecimientos y circunstancias por su valor. En este 
séntido actúa como medio complementario o eslabón 
intermedio en la relación valorativa del hombre con 
la ·realidad. 

Los valores no existen fuera de las relaciones 
sociales, fuera de la sociedad y el hombre. Como 
todo fenómeno socia1, los valores poseen un carácter 
histórico-concreto. Aquello que antes no poseía sig­
nificación para la sociedad, la adquiere ahora: M u- · 
cho5 objetos que duran.te largo tiempo se considera­
ban valores pueden dejar de serlo. Un mismo 

30 l. D. Granin: u Conocimiento social y valoración .. , en: 
ob. cit., p. 119 (en ruso) , 
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fenómeno, al tiempo que posee gran nivel de sig­
nificación en uri país puede ser completamente insig- . 
nificante en otro. · 

Este carácter cambiante de los valores está aso­
ciado . al hecho de que la propia sociedad, por la 
cual y para la cual ellos existen, constantemente se 
desarrolla. El factor determinante en el movimiento 
acendente de la sociedad vie~~ dado por el proceso 
objetivo de producción material, por su ritmo de . 
desarrollo, por el nivel de madurez alcanzado por 
las fuerzas productivas que en él intervienen. Pero 
esta producción de bienes materiales ·y espirituales 
no se realiza por sí m~sma; es siempre efectuada por 
el hombre, poseedor de fines, impulsado por necesi­
dades y que actúa en correspondencia con los prime­
ros y las segunda§. La necesidad es el factor fun­
damental que compulsa al hombre hacia la actividad 
práctica, incluida principalmente la actividad de 
producción de bienes materiales y espirituales. Pero, 
al mismo tiempo, la necesidad siempre está dirigida 
a un determinado objeto que sirve a su satisfacción 
y que es~ por lo general, creado en el proceso de 
producción. Por . eso el desarrollo de la producción 
provoca el desarrollo de las necesidades, las ~uales, \ · 1 
a su vez, estimulan el desarrollo ulterior de la pro­
ducción. El surgimiento de nuevas necesidades depen­
de del crecimiento objetivo de la producción mate­
rial. Como resultado del proceso de trabajo surgen 

. '~ 

no sólo los productos, sino también las propias 
necesidades, para cuya satisfacciÓn e !los fueron crea­
dos. ~~La producci<?n no produce, pues, sólo el ob­
jeto del consumo, sino también d modo de con-
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sumo, o sea, produce objetiva y subjetivament~. La 
producción 'Crea, pues, los consumidores ... 31 

Además, ula satisfacción de ... (la) primera necesi- ~ 
dad, la acción de satisfacerla y la adquisición del 
instrumento necesario para ello conduce a nuev·as . 
ne~esidades, y esta creación de necesidade; ~uevas 
constituye el I?rimer hecho histórico.u32 . 

Ésta es la dialéctica de la producción y las necesi-
~ dad~s, la cual ante tOdo, atestigua la mutabilidad y 

dinámica, de una y otras. Como se ha dicho, el 
valor de un objeto está determinado por las necesi­
dades sociales. Pero estas necesidades constantemen-
te cambian, ·se desarrollan, en d~pendeiJcia de las 
condiciones concretas de ~xistencia de los hombres, 
del nivel de 'producción material alcanzado. ·Las 
mismas necesidades naturales, el alimento, el vesti­
do, la calefacción, la vjvienda, etc., varían con 
arreglo a las condiciones del clima y las demás con­
diciones naturales de cada país. Además, el volumen 
de las llamadas n(cesidades naturales, así como el 
modo . de satisfacerlas, son de suyo un producto 
histérico que depende, por tanto, en gran parte, del 
nivel de cültura de un país y, sobre todo,_ entre otras _, 
cosas, de las condiciones, los hábitos y las exigen­
cias ... lt33 

/ 

31 C. Marx: Contribución a la Crítica de la Economía · 
Política, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1975, 
p.. 235. 

32 C. Marx y F. Engels: La ideología alemana, Editora 
Política, La Habana, 1979, p . . 28. -

33 C. ·Marx: El capital, Editorial de Cienci.as Sociales, La 
Habana, 1973, t. 1, p. 133 . . ' 
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E-1 valor es, pOr lo tanto, un concepto 0_Ue, por UJ¡ 

lado, expresa ]ps necesidades cambiantes del hom 
bre, y por el otro, fija la significación social posi­
tiva de los fenómenos naturales y sociales ;'ill"a la 
existen~ia y el -desarrollo pr:ogresivo de la sociedad. 
De aqui el carácter histórico-concreto de lo$ 1·alores, 
para cuya determinación es necesario un conocimien· 
to verídico de las tendenc;ias generales del de­
sarrollo socio-histórico y la forma de su manifesta­
ción en las condiciones concretas de una u otra 
época y de uno u otro país. Por eso, en calidad de 
criterio universal para la determinación de los valo 
res actúa el progreso social. Aquello que fav01;ece 
el desarrollo progresivo . de la sociedad co'nstituye 
un valor, aquello gue lo dificulta y obstaculiza re­
presenta un anti-valor. En las condiciones contem­
poráneas los valores se determinan, ante todo, por 
el Rroceso fun~amental de nuestra época: el paso 
del capitalismo al ·socialismo a escala mundial. Por 
esta razón, fenómenos como el neocolonialismo, la 
agresión, el intercambio desigual, la carrera arma-_

1 

mentista, la militarización del cosmos, etc., que 
poseen uná significación positiva para determinados 
grupos de las clases explotadoras, objetivamente 

._ representan anti-~alores ya que se contraponen al 
'progreso social y, en parte, amenazan la superviven­
cia misma de la sociedad. 

En este sentido gran importancia metodológica 
poseen los postulados leninistas acerca del criterio 
de moralidad. Los razonamientos de Lenin a est~ 
respecto son aplicables no sólo al anaHsis de los 
·valores morales, sino también para la comprensión 
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'' 

del criterio de determin~ción de cualquier valor so-
dat: ' · 

uDccÍmos: es moralidad · lo que sirve para des­
truir la antigua sociedad explotad~ra y para agrupar · 
a todos los trabajadores alrededor del proletariado 
creador de la nueva sociedad comunista ( ... ) Es 
moralidad cómunista la que sirve para esta lucha, 
la que une a los trabajadores contra la explota­
ción .. ·. ( ... ) No creemos en la moralidad eterna y 
denunciamos el embuste de todaS las fábulas acerca. · 
de la'moralidad. La moralidad sirve para que la so­
ciedad humana se eleve a mayor altura, para que 
se desembarace de la explotación del trabajo ( ... ) 
La base de la ·moralidad comunista está en la lucha 
por afianzar y Culminar el comunismo .• 34 

· En la sociedad dividida en dases antagónicas lás 
1 . -

repr~sentaciones acerca de los valores en los indi-
viduos con diferente pertenencia de clase son, por 
lo general, diametralmente opuestas entre sí~ . Esto 
110 ~S tan solo una subjetivización de los valores en 
correspondencia con las necesidades e intereses de 
cadá grupo social. r Los objetos pueden poseer, . al 
mismo tiempo, una significación objetiv·amente po­
sitiva para unos hombres y una significación nega­
tivá no menos objetiva· para otros. En la conciencia 
de los priifieros estos objetos son representados 
como valores, mientras que para los segundos son • 
anti-valores. Sin embargo, el asunto radica en si son 
r~lmente estos objetos valores sociales objetivos, 
o lo que es lo mismo, en si poseen significación po• 
sitiva para el desarrollo progresivo de la sociedad. 

34 V. I. Lenin: .Obras Escogidas, en 12 tomos, Moscú, 
19?7, t. XI, pp. 213-215. 
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Por eso es necesario diferenciár los verdaderos va­
lores objetivos de la realidad, de aquellos que sub­
jetivamente son tomados como tales y que son resul­
tado y expresión de necesidades e intereses no coin­
cidentes con las ·necesidades e intereses de la so­
ciedad. En la misma medida en que las necesidades 
sociales de una u otra clase, grupe social o persona 
e:lfpresan las tendencias generales del desarrollo his­
tórico-soda! y su proyección se eorresponde, ¡}or ló 
tanto, con el progreso de la humanidad, en esa mis­
ma medida, las representaciones acerca de los,. valo.;. 
res. de ~sos grupos y personas coinciden con 1os valo-

. res o~jetivamente reales. 

Pero lo general existe sólo a través de lo particu­
lar. Por eso las tendencias generales _del desarrollo 
de la sociedad se manifiestan de diferente forma 
en dependencia de las condiciones concretas del 
lugar y el tiempo, en dependencia de las particulari~ ' 
dapes de cada época y cada país. Cuando la_ hurgue-

. sía era aún una clase progresista, revolucionaria, ,sus 
ideas acerca de los valores, en sentido general, se 
corres¡}ondían con •los valores objetivos. En la actua­
lidad, sin embargo, esas mismas ideas no sólo no se 
corresponden con los verdaderos valores sociales, 1, 

sino que frecuentemente se contraponen a éstos. El 
-modo capitalista de producción desempeñó en su 

• tiempo un enorme papel en el desarrollo -progresivo 
de la humanidad. Nunca antes.!as fuerzas producti­
vas de la sociedad se desarrollaron a tal ritmo como 
en el capitalismo. Esto determinó la significac~n 
positiva del nu.evo modo de prQducción y deJas 
mismas relaciones sociales capitalistas en comp~ra­
ción con las formaciones económicosociales anterio~ 

QO 
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res; e~ decir, las particularidades de la nueva forma­
ción representaban valores para la sociedad. Sin 
embarg9, ya hace tiempo que el modo capitalista de . 
producción dejó de tener ·un papel positivo en el de,. 
sarrollo d~ la sociedad; las relaciones sociales capi..: 
talistas en la actualidad m~s bien frenan el desarro­
llo de · las fuerzas productivas: En la conciencia del 

' · capitalista este modo de producción sigue siendo 
valor, ya que para él éste conserva su significación 
positiva. Pero objetiva~ente, desqe el punto de vista 
del progreso social, las relaciones capitalist~s de 

· produ~ción, al no corresponderse y~ con las necesi­
, dades de la sociedad, han dejado de ser valor para 
convertirse en anti-valor. 

Por supuesto, de aquí no se desprende la negació~­

de la existencia ~e valores con un contenido hUlÍla­
no-general, es ·decir. valores que son tales para 
todos . los hombres con independ~cia tanto de . s~ 
pertenencia-de clase, como de las condiciÓnes con­
cretas de la época y el país dado. Como escribiera 
V . P . Tugarinov, ••sería incorrecto pensar que el 
marxismo niega la existencia de estos valores. _ Sin 
'embargo, en primer lugar, el marxismo considera 
que no todos los valores, ni mucho menos·, poseen 

1 
un carácter ~terno y humano-general, sino histórico-
-temporal y clasista y, además, · que el primer grupo 
de -valores ,contiene en sí 'ún conjunto significativo 
de rasgos característicoS" del segundo· grup<? de 
valores. En segundo lugar, el ·marxismo rechaza 
todo inlento de atribuirle a los valores de la con­
ciencia burguesa el rango de valores eternos y hu-
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niano-generales. u35 E:l elemento humano-general de 
los valores de u'no u otro sistema social se somete 
a · u.n . proceso de desarrollo histórico. Además, la 
propia historia·. demuestra que en donde más plena 
y consecuentemente se wne de manifiesto lo huma­
nó-general es, en realidad, en la práctica revolu­
cionaria de l.os trabajadores, en su relación crítica 
con la estructura explotadora dominante. - Precisa­
mente PQr ser el proletari~do la clase más revolu­
ci9naria en la historia de l a humanidad y tener 
como tarea histórica la creación de la sociedad 
~n 'clases, su ideología y concepción del mundo, 
su moral y su cultura representan la expresión más 
adecuada de los valores . verdaderamente humanos. 

El hecho de que el criterio objetivo de lQs valores 
Ío. ~onstituya el desarrollo progresivo de la sociedad, 
evidencia la existencia de determinada jerarquía de 
lós valores. A pesar de que el rasgo distintivo de 
cualquier valor · radic:a en que éste favorece al pro­
greso sociaL no todos los valores cumplen esta fun­
ción en igual 'medida. La revolución sOCial, por 
ejemplo, representa un valor mucho más importante 
que e1 valor estético de una u otra obra en determi­
nada esfera concreta del arte. En ambos ·casos el 
fenómeno dado influye positivamente sobre el pro­
greso de la sociedad, pero el grado de esta inf!uencia 
es incomparablemente mayor en el caso de la revolu­
ción social. J::s.ta es (lun potente motor del progreso 
social y político .. ,36 Marx llamó a la revolución •la 
locomotora de la historia•. 

35 V. P. ·-r:_ugarinov: .. La filo~ofía marxista y el problema' 
del valor~. en: El problema _del valor en la filosofía, ed. cit., 

39 C. Marx y F. Engels: Obras, ed. cit., t. 8, p. 381 (en ruso). 
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Quiere · decir que el exponente objetivo del lugar 
que ocupa · cada ·valor en el sistema jerárquico ·de 
valqres ·en 1as condiciones . concretas de determinada 
.;ociedad lo constitbye el grado de su inftuencia so-' 
bre el progreso social. Por. supuesto, .este . sistema 
jerárquico no · permanece inmutablé siempre y En 
cualesquiera condiciones, éste se desa~rolla~ cambia 
constantement?. En dicho sistema cambian frecuente­
mente de lugar los valores en dependencia del curs.o 
de los acontecimientos, del contenido y carácter ' de' 
las necesidades sociales .. La capacidad de determinar 
fa estructura del sistema de valor2s (según su impor­
tancia) en las condi-ciones concretas de la épo~ y ·el 
país es una condición necesaria para la fundamenta­
ción correcta de la estrategia y táctica de los partidos 
~omunistas y obreros . eri su lucha por la revolución 
floci~lista, en la construcción del . socialismo y et 
comunismo: . En esto consiste una de las causas de 
la importancia y necesidad de la elaboración del 
problema de los valores, su tipotogía y jerarquía 
para la _filosofía marxista-leninista. 

El primerísiÍno valor, ·~el capital fundamental.., 
segÚn expresión de . Marx, es el propio . hornbre. El 
hombreconstituye la principal fuerza productiva de 
la sociedad. ·El desarrollo pleno del hombre es el 
uautoobjetivon de la historia y el •verdadero reino de 

,·. la libertadn.37 Los conceptos que hemos estado uti­
lizcmcio ' frecuentemente en este trabajo, como son 
~~significación~~, •valor~~, •progreso~~, etc., se refieren, 
ante todo, . al · hombre, 'sirven para caracterizar su 
vida, ·el ·grado dé satisfacción de ·sus neéesillades. 

37 · · Ibídem, t. 25, parte II, p. 387 (en ruso). 
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Los demás ·valores· giran alrededor · del ,hombre, 
sirven para · el mejoramiento y enriquecimiento de 
su vida, para el perfeccionamiento de la sociedad 
humana. ' 

En cuanto al resto de tos valores, a primera vistá · 
puede parecer que, debidó a que las relaciones eco­
nómicas son las determinantes en el desarrollo social, 
los valores económicos deben ocupar los escalones 
superiores en el sistema de valor~ de la sociedad 
y todos lps otros _valores (los sociales, políticos y 
espirituales) deben ser derivados de los p-rimeros, 
y ocupar un plano secundario ~n la pirámide je­
rárquica de valores 'sociales. Esta representación 
del sistema de valores es, en sentido general, correc­
ta si_ abordamos la sociedad en su conjunto y hace­
mos abstracción de su situación histórico-concreta. 
El hombre ..debe. ante todo com.er, vestirse, poseer 
una vivienda, para después ocuparse de la política, 
de la cultura espiritual, etc. · Por esta razón los-bie­
nes materiales constituyen, en el plano histórico-ge­
neral, los valores primarios y principales. C. Marx 
-decía que ~~el hombre abrumado de preocupaciones, 
urgido, no tiene sentidos para la m~s hermosa óbra 

, de teatro ... •38 En aquella so.ciedad donde imperan 
la miseria y el hambre, donde las más elementales . · 
ne{.·esidades del hombre .permanecen insatisfecha~, 

donde el principal problema es ,el de la misma super­
viveñcia, en esa sociedad son · relativamente ·poco 
significativos tanto los valores estéticos, como otros 
valori!S espirituales de la humanidad, aunque con 

38 C. Marx: Manuscritos económicos y filosóficos de 1844, -
ed. cit., p. 114. 
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esto no cambia la significación que ellos pueden 
tener -eomo patrimonio de la cultura universal. Por 
esto el estado de las necesidades· sociales determina 

. -el significado-que poseen los valores para el progre­
so social. Y por la misma razón~ desde el ángulo de , 
Ja perspectiva histórica, los valores económicos, es 
decir, los valores más directamente relacionadoS con 
la satisfacción de las necesidades .materiales del 
hombre, seguirán siendo siempre los fundamentales. 

Sin émbargoi !lO pod~m~ enfocar estos postuladoe 
de la teoría marxista de la sociedad de manera­
abst~~cta, aislada de las condiC\ones concre~ q~e 
diferencian entre sí a las distintas épocas y países. 
Es cierto que el hombre debe~ ante todo, comer, ves­
tirse, poseer una vivienda, para después ocuparse de 
la-política; pero también es cierto que en détermina-­
das condiciones el 'hombre comienz·a a ocuparse de 
la política ' precisamente por no poseer (al menos, 
suficientemente) qué comer, con qué vestirse, ni 
dónde vivir. Los valores siempre son concretos y 
están históricamente determinados. Por eso, cuando 
nos referimos al s}stema de valores de la sociedad 

' desde el punto de vista del grado de su influencia 
sobre el progreso social, es necesario conceñtrar 
nuestra atención en las circunstancias objetivamente 
existentes, en las condiciones concretas del momen­
to: Es cÓnocido que con el desarrollo de la sociedad 
pueden saltar a un primer plano, indistintamente, 
diferentes tareas, ya sea~ las económicas, las socia­
les, -las políticas o las espirituales. Por esta razón, a 
pesar de la regularidad general del desarrollo social 
consistente en el · papel determinante de la _ base 
económica, en determinado momento concreto de ' 
este desarrollo en valores de primer .orden ( deter-
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minantes para la etapa) pueden 
1 
convertirse no sólo ' _ 

los económicos, si.ó·o tambié~ los valores . sociales, 
políticos e, incluso, los espirituales o de tipo ideoló­
gico. 

Un ejemplo claro, .que confirma las ideas aquí 
esbozada-s, lo constituye el propio proceSo de la 
ll~volución Cubana, tomado en sus diferentes etapas. 
Después ·d~l cuartelazo de 1952, en Cuba surge una 
situación revolúcionaria. La principal tarea de ese 
entonces consistía en el derrocamiento del régimen 
dictatorial -de ':Batista y en el . establecimiento de un _ r 

Estado democrátic revolucionario . que respondiera 
a los . intereses de_léis amplias masas · populares.~ La 
principal tarea e~taba_ ~lacionasla , con ~1 problema 
del. ·poder y por lo tanto representaba una tarea 

: 1 . . . -

políti(:a. l"odó lo que contribuyera a esta ·lucha re-· 
pre~entaba un valor para la sodedad~ y no · simple-_ 
mente un valor, sino un valor primordial en la 
situación dada. Incluso ··determinadas acciones ·que, 
por . su carácter, eran antieconómicas (huelgas,· sa.: 
botaj,es, destrucción de los mediQs .de transporte en 
las ·zonas de combate, etc.), dirig·das al debjlitamien­
to del fundament<? económico del poder de la dic­
tadura,, poseían una ~ignificación positiva y, por lo 
tanto; eran valiosas en las condiciones creadas en 
nuestro país. 

Un cuadro bien distinto surge después · de la vic­
toria del lro. de. enero del1959. En el centro de la 
atención . se encontraban las transformaciones so~ 

cialés, por cuya realización largo tiempo luchó el 
pueblo cul?ano. Estas' trans~ormaciones estaban rela­
cionadas con la materialización práctica de los de-
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' 
rechos elementales del hombre: el derecho al trabajo, 
a la vivienda, a la educación, a la salud. La Revolu­
ción Cubana creó grandes valores sociales que en el 
momento-dado señalaban la dirección del progreso 
social para el pueblo cubano. ' 

Eh la actualidad las tareas económicas se encuen­
tran en ·l:ln primer . plano. Esto está relacionado con 

. la construcción de la base material del socialismo~ 
con la introducciÓn y afiattzamiento de las formas 
socialistas superiores de relaciones económicas. Co­
mo se planteara en el Informe Central al Ill Congre­
so del PCC, «~el esfuerzo 'principal en lo-s próximos 
1.5 años .. hay tique hacerlo en el campo económico ... 39 

Sin embargo, este 
1 
predoll}inio de las tareas eco­

nómicas en nuestra realidad actual, en ningún mo­
mento significa la subvaloración de otras tareas y 
otros valores. , El désarrollo socialista se distingue 
por su carácter integral, proyectándose a todas 
las esferas de la vida social. Como consecuencia, se 
integran en un mismo flujo las tareas de la creación 
de la base -material del socialismo y el comunismo, , 
la con'versión paulatina de las ~elaciones sociales, 
primero en socialistas y después en comunistas y la 
formación del hombre nuevo con una conciencia 
comunista altamente desarroUada. Precisamente esto 
tenía en cuenta nuestro Comandante en 'Jefe, Fidel 
Cascyo, cuando en el IV Gongreso de la UJC plan­
teara que el crecimiento de las riquezas y la base 
material debía estar acompañado por el crecimie_nto 
~e la conciencia, pa.ra que no surgiera el fenómeno 

'-
39 Informe Central al Tercer Congreso del Partido Comu_ 
msta de Cuba, Editora Política. Giudad de La Habana. 1986, · 
p. 42. 
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negativo· de que el desarrollo de la conciencia se 
retrasara con respecto al desarrollo materiaL40 

Existen, por - último, determinados_· períodos del 
proceso revolucionario cuando las tareas de carác­
ter cultural alcanzan un gran significado. Éste es el 
período de la revolución cultural. En 

1 

él los valores 
espirituales alcanzan los primeros planos incluyén­
dose dentro de los valores más importantes de la 
nueva sociedad socialista. 

' .. 

40 Ver: Fidcl Castro; .. Discurso en la Clausúra del IV Con­
greso de la · UJC .. , en-: Discursos en tres congresos, Ciudad 
de La Habana, 1982, p. 49. 
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Capítulo Il. · La valoración como proceso 
sybjctivo de la conciencia Humana 

Para desentrañar la naturaleza de la valoración 'como 
fenómeno de la conciencia humana es necesario no 
sólo el análisis de su 'condicionamiento por parte del 
objeto de reflejo, sino además el estudio de sus de­
terminantes subjetivos, esto es, indagar en los nexós 
de condicionamiento que con ella guardan otros 
procesos de la propia conciencia del h'Jmbre. I q Vrl · 

!oración repr~senta el. resultado de la influencia de 
una compleja integración de los más disímiles fac­
tores de la realidad objetiva y subjetiva. Y por 
cuanto ella no está determinada unívocamente por su 
objeto (la ~ significación), sino que es expresión tam­
bién de otros procesos subjetivos, se hace necesario 

· abordar su vínculo con fenómenos tales, como': las 
necesidades, intereses y fines del ,sujeto, su expe­
riencia precedente, sus puntos de vista, ideales y 
normas, su concepción del _mundo, sin dejar de tener 
en cuenta la tónica emocional que caracteriza a toda 
valora¿ión. Al análisis de estos aspectos, asociados 
al condicionamiento de la valoración por parte del 
sujeto, está dedicado el presente capítu!o, en el cual 
t,ambién hap sido incluidos un breve, pero necesario 
bosquejo del desarrollo. histórico de la actividad 
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valora ti va y algunas reflexiones en torno a la -defi­
nición del sujeto de la váloración. 

Desarrollo histórico de la actividad valorativa 

Al igual que la conciencia y como uno de sus ele­
mentos componentes, la valoración es el producto del 
desarrollo filogenético de las formas psíquicas. de 
reflejo. También posee su prehistoria en el mundo 
animal. Sin embargo, como ya se ha planteado, en 

' el refl~jo de la realidad por parte del animal no está 
presente aún la valoración en el sentido estricto de 
la p~labra. La relación selectiva con el mundo cir­
cundante es un rasgo de toda la materia viva, pero 
sólo en el hombre ella se basa en la valoración cons­
ciente de la realidad. La elección en el reflejo del 
animal_ no puede ser c~nsiderada valorativa debido 
a que su conducta, o bien viene dada por la infor­
mación fijada en el código genético, o es el resultado 
de nexos inmediatos formados bajo la influencia de 
la coincidencia en· tiempo o en espacio de /dos o más 
estímulos, uno de los cuales necesariamente -Posee 
una significación biológica vital directa para él. 
Quiere decir que la conducta del animal o está pre­
determinada genéticamente o es el producto de 
reflejos condicionados. En ninguno de los dos casos 
sus actos están mediados por la conscientización de 

' ' la correlación entre sus necesidades y los objetos y 
fenómenos de la reatidad, lo cual .constituye una 
condición necesaria de toda valoración. Como escri­
biera A. N. Leontiev, fien -la sensibilidad de los 
animales no se ~iferencian las propiedades externas 
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de los objetos de su capacidad de satisfacer unas 
u otras necesidadesu41 Para la formación de la valo- . 
ración· se necesitan no sófo sensaciones, percepcio­
nes y representaciones, sino además conciencia y 
autoconciencia, comprensión del lugar' ocupado por 
el sujeto en el mundo de las cosas y de su relación 
con este mundo. · - ' · 

La valoración representa el producto de un largo 
proceso de desarrollo ·y perfeccionamiento de la 
relación selectiva del animal con el medio circunqan­
te. nPor lo visto fueron necesarios milenios para que 
se formaran los puntos de. empalme, los. escalones 
fundamentales . .de la actividad valorativa ... •42 El 

- J 
reflejo valorativo de la realidad nace con el surgi-
miento de la conciencia en et proceso de trabajo 
social. El trabajo, ~a actividad práctica de los -hom­
bres dirigida a la producción de bienes materiales, 
constituye el factor fundamental bajo cuya influencia 

.. surge no solo la con~iencia en su ' i~tegridad, sino 
también la valoración como uno de sus componentes. 
u La valoración ..:.escribe A. M. Korchunov;.... es un 
componente inseparable de la· conciencia formádo 
bajo la influencia de la práctica. La práctica en su 
desarroUo no só,lo engendra el ser funcional de las 
cosas, su significación, su valor, sino que forma 
también la capacidad subjetiva, con ayuda de la 

41 - A. N. Leontiev: Actividad, conciencia, pe.rsonalidad, Edi­
tedal Politizdat, Mo~cú, 1977, p. 151 (en ruso)~ 

42 Á. P. Belik: La forma social 'de movimiento, Editorial 
Na~k~, Moscú! 1982, p. 202 (en ruso). 
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cual se define el valor de las propiedades natural -=;s 
y de los factores sociales. •43 

El propio trabajo es imposible sin la valoración 
de sus resultados, resultados que pueden ser también 
mediatos. Para que el hombre construya un instru­
mentJo de trabajo, por muy sencillo que éste sea, él 
debe primeramente dar una valoración previa de su 
utilidad como medio para alcanzar algún otro obje­
tivo mediato. El surgimiento tanto del trabajo como 
de la conciencia (incluido-su componente valorativo) 
es el resultado de un largo y complejo proceso de 
· intercondicionamiento, ·en el cual el papel rector per­
tenece al trabajo como forma cualitativamente nueva 
de interrelación con la naturaleza, basada ya no 
sólo y ·no tanto en la adaptación al medio, como en 
su transformación en correspondencia con· los fines 
y necesidades del hombre. ..El primer acto histórico 
de ( ... ) (los) individuos, merced al que se distin­
guen de los animales, no conSiste en que piensan, 
sino en que comienzan a producir los indispensables 
medios de 5Ubsistencia. •·44 Al comienzo de mánera 
_espontánea, casual, y después de forma cada vez más 
consciente y por la fuerza de las propias necesidades 
del-proceso .de trabajo, el hombre, al realizar sus fi- \ · 
nes, valora su actividad y sus resultados establecien­
do u.na correlación entre est~s últimos y su ~pr~- _ 
sentación o imagen del fin .. 

Con el surgimiento del lenguaje, la valoración en­
cuentra su forma superior de materialización y el 

43 /1.. M. Korchunov: Reflejo, actividad, conocimiento, ed. 
cit., p. 152. -

44 C. Marx y F. Engels: Obras Escogidas, ed. cit., t. 1, p. 15 
(nota al pie de página). 
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mejor, medio para su comunicadón ·de un nombre 
q-otro. La conscientización por parte de los indivi· 
duos de la realidad que lo rodea, de su pertenencia 
a ella y, al mismo tiempo, de su contraposición con. 

·ella , transcurre, simultáneamente y en estrecho 
vínculo con el establecimiento de la·~ formas de comu­
.nicación lingüística. Los primeros sistemas simbóli~ 
cos se formaron .ya en las etapas más tempranas de 
existencia de la sociedad, constituyéndose en un ele­
mento inseparable del nuevo genotipo sodal. En es­
tas condiciones el lenguaje se convierte en un impor ­
tqnte estímulo para el desárrollo de la actividad val o­
rativa. La valoración de mios comienza a compararse 

, con la valoraéión de otros. Surgen los conceptos 
y, con el tiempo, los juicios valorativos. Paulatina· 
mente fueron convirtiéndose en motivo de valorad~ 
nes los diferentes aspectos de la realidad, tos otros 
hombres, comunidades enteras, en una palabra, todo 
lo que de alguna forma se vinculaba con el hombre 
y con su actividad práctica. 

Sin embargo, al principio las valoraciones eran 
muy sencillas y uniformes,. 11la producción de' las 
ideas, las representaciones y la conciencia aparece 
( . . . ) directamente entrelazada con !a actividad ma­
terial y ·el trato material dé los hombres, como el 
lenguaje de la vida real. La formación de las ideas, 
el pensamiento, el trato espiritual de los hom?res 
se presentan aquí todavía como emanación directa 
de .su comportamiento materiallt.45 El hombre áún no 
se J?ropone como finalidad particular la intelección 
multifacética de los · fenómenos que le rodean. La 

45 Ibídem, t. I, pp. 20-21. 
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actividad espiritual coino tal aún no se separaba de 
la actividad· práctico-productiva. 

Por supuesto, ya en el período inicial de su histo­
ria el hombre era capaz de realizar operaciones 
intc;lectuales relativamente complejas, en particular, · 
conformar determinadas representa~iones lo sufi­
cientemente estables acerca de las propiedades útiles 
de unos u otros objetos. Sin embargo, esto era reqli­
zado por el hombre primitivo sólo en el contexto de 
la actividad práctica y 'en la medida en que ello era 
necesario en el momento dado. Él aún no po:lía 
diferenciar de manera precisa las propiedades na­
turales de los objetos de su función de satisfacer 
las necesidades propias. 

En. un artículo dedicado a la crítica de la doctrina 
económica de_ Adolfo Wagner, Marx señala que los 
objetos del mundo exterior apropiados por los hom-
bres primitivos eran designados por éstos como me-
dios para la satisfacción de sus necesidades, como 
aquello que representaba ubienes'' para ellos. -~~Ellos 
atribuyen al objeto el carácter de utilidad, como si 
fu~ra inherente al propio objeto ... .. 46 Esta idea de 
C. Marx descubre un rasgo muy importante de la 
concie,ncia en sus estadíQS> tempranos de ' desarrollo, 
a saber, que los objetos . se refleján en la conciencia 
fundidos con las necesidades humanas en ellos obje­
tivadas. El conocimiento de la realidad objetiva se 
subordinaba dif.ectamente a los fines prácticos y, en 
este sentido, a la relación va!orativa del hombre con 
el mundo. 

1!1 Además, en correspondencia con este carácter sin-
¡d 
1:: crético ·de la conciencia, todo lo que poseía una , 

46 C. Marx y F. Engels: Obras, ed; cit., t. 19 p. 378. 
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significación positiva para la vida del hombre se 
reflejaba en su conciencia por una única imagen va­
lorativa y todo lo que era negativamente significa­
tivo también encontraba su reproducción ideal en 
una única imagen. Las valoraciones y sus cons:eptos 
correspondientes no estaban aún diferenciados, ·es 
decir, no se dividían en morales, estéticos, religiosos, 
políticos, etc. En ese tiempo existía sólo la distin­
ción entre las valoraciones que reflejaban de forma 
positiva determinados objetos y fenómenos de la 
realidad objetiva y las valoraciones que los refleja­
ban negativamente. El bajo nivel de desarrollo de 
las fuerzas productivas no permitía -al hombre de­
sarrollar otros tipos de relaciones diferentes a 
aquellas que se referían a la . conservación de la­
vida y a su defensa de los enemigos naturales. Por 
esta razón, tampoco existía fundamento objetivo­
para el desarrollo multilateral de la actividad valo­
rativa. Si intentásemos caracterizar aquellas valora­
ciones primarias desde el punto de vista de la actual _ 

- tiwl~gía de valoraciones, podríamos decir que en­
tonces ellas eran exclusivamente práctico-utilitarias. 

El carácter dicotómico de lás váloraciones, es de­
cir, su división en positivas y negativas (bueno-malo, 
útil-perjudicial, bello-feo; moral-amoral, etc.} se ha 
conservado en el proceso de desarrollo de la con­
ciencia humana. La paridad de los juicios valorative:s 
constituye uno de sus rasgos distintivos en compara­
ción con los juicios que comprueban hechos. La di­
visión de las valoraciones en positivas y negativas 
~e explica porque reflejan la significación de los 
objetos para el sujeto. Para que el objeto pueda ad­
quirir una determinada significación en relación al 
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sujeto~ _él debe afectar las necesidades humanas, y 
esto puede ocurrir de dos formas: o bien sirviendo 
a la satisfacción de dichas necesidades, o bien obs~ 
taculizándola; es decir, el objeto debe ser PoSitiva 1 
o negativamente significativo para el sujeto, 

A veces se encuentra en la literatura, especialmen­
te en la referida a la lógica de. las valqraciones, la 
opinión de que las valora<;:iones pueden ser no sólo 
po~itiva·s y negativas, sino además neutrales. Asi 
tenemos 'que A. A. Ivin, por ejemplo, afirma que 
los juicios valorativos absoluto·s47 conforman una 
tripkta: bueno -indiferente- malo.48 La naturaleza 
de . la conciencia humana es tal, que da al hombre 
la posibilidad de definir no sólo aque!lo que para · 
él posee significación, sino también lo que· para él 
no la tiene. Sin embargo, en el medio natural y 
social en el cual el hombre vive y actúa, práctica-
men~te no existen objetos o fenómenos que no posean 
en §eneral ninguna significación para el hombre y la 
sociedad. Aquella parte de la naturaleza (y, por 
supuesto, también la sociedad) que constituye el 
medio con el que interactúa el hombre, para ser tal 
tiene · que guardar . alguna relación de significación •· 
(positiva o negativa) con 'él; de lo contrario no seria 
su medio y no estaría en contacto con él, sino que 
pertenecería a la otra parte de la naturaleza que no 
conforma, en el momento dado, el medio del hombre 

47 En la lógica de las valoraciones se distinguen los con­
ceptos' '!] juicios valorativos absolutos (b-ueno, malo, etc.) y 
los conceptos y juicios valorativos comparativos (mejor, peor, 
etcétera) . · · 

48 A. A. Ivin.: Fundamentación ele la lógica, ele las valor~­
cioncs, Editorial de la Universidad Estatal de Moscú, Moscú, 
1970, p. 24 (en ruso). 
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y que, por- lo tanto, no se constituye siquiera en 
objeto de juicios valorativ.os neutrales. · Por eso, 
cuando el sujeto :valora como indiferente un deter­
minado fenómeno, · por lo genera! él esto lo hace •en 
comparación K con la significación que el fenómeno 
posee para otros hombres o para la sociedad en su 
COnjunto, 0 flen comparaciónK COn la significación de 
ese fenómeno para él mismo, pero desde otro punto 
de vista, en otro tiempo o en otras condiciones. En 
la mayoría de los casos, las así llamadas valoracio­
nes ~~neutrales» de determinados. objetos reflejan no 
la auscrrcia de significación en sentido puro, sino su 
correlación con aquellas circunstancias en las cuales 
el objeto dado es positiva o negativamente _signifi­
cativo·. A pesar de que no puede-negarse !a existen- ' 
cía y n..ecesidad de estudio de tales vaforaciones,· sí 
debe dejarse establecido que lo más general y propio 
de las valoraciones es su carácter binario positivo­
negativo. 

De esta forma, desde el mismo comienzo del 
desarrollo de la sociedad ·humana ~ las valoraciones 
se dividen en positivas y negativas. Sin embargo, 
tanto ~ntre las. valoraciones positivas, como entre 
las negativas, apareció, con · el desarrollo de la con­
ciencia de! hombre, una gran variedad de tipos de 
reflejo . valorativo, variedad que no existía en la · 
etapa inicial de lá historia de la humanidad. Los 
}J.ombres, con · el d~sarrollo de la producCión y de las 
relaciones de producción, comienzan a establecer 
nuevas y más variadas relaciones entre sí, y sobre 
esta base surgen diferentes· tipos de actividad valo­
rativa: etica, estética, religiosa, etcétera .. 
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Esto significa que toda la variedad actual de tipos 
de . valoraciones posee una raíz c-omún que; como ya 
se ha planteado, estuvo conformada por las valora­
ciones práctico-utilitarias. uEl hombre primeramente 
mira a los objet~s y fenómenos desde el pun.to de 
vista utilitario y sólo después se coloca en la relación 
con ellos en el punto de vista estéticon49 Esta profun­
da idea de G. V. J;>lejanov es aplicable al estudio de la 
interrelación de las formas desarrollada<:; actuales de 
reflejo valorativo y también al análisis hi~tórico del 
desarrollo _de las valoraciones y al examen no sólo 
de las valoraciones estéticas, sino además de todos 
los otros tipos de valora~ión. 

La exi~tencia de un origen común para los dife-
" rentes tipos de valoraciones se pone de manifiesto 
al abordar el"estudio de un materia! muy interesante, 
pero poco trabajado hastá el momento. Nos referi­
mos éf la etimología de las palabras que designan los 

-conceptos valora ti vos. En particular, el estudio de la 
etimología de las palabras con significado mQ~al y 
estético atestigua su comunidad lingüística. uEs in­
teresante prestar atención -escribe a este respecto 
L. N. Stolobich- al hecho de que el 'bello' italiano 
el 'bello' español, el 'belo' portugúés, el 'beau" fran- · 
cés y el 'beauty' inglés deben su origen no al voca-

-blo latino 'pulcher' que' es el que le corres~~de 
· por su significa.qo, sino a la palabra 'bellus' que se 

utilizaba en el leng:uaje popular y que- posee una 
genealogía ética claramente manifiesta (recqrde­
mos que ella etimológicamente . está vinculada· con 

49 G. V. Plejanov: Obras filosóficas escogidas, Editorial 
Gospolitizdat, Moscú, 1958, t. 5,· p. 354 {en ruso). 
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los vocablos 'bene' y 'bonus') ... ut'ío .Además, resul-. 
tan evidentes las raíces etimológicas comunes que 
poseen las palabras rusas unravu y unravstvennosb, . 
que poseen' sig~nificado ético, y el verbo unravitzau, 
q.ue es utilizado ante todo para expresar sentimien-
tós estéticos. ' 

En la sociedad primitiva, ya en sus estadios ini-
' ciales y. a pesar de · su insuficiente desarrollo, la 
valoración desempeña un papel extraordinariamente 
importante en !a vida de la sociedad. Esto era así 
debido a que el desarrollo de esta sociedad en gran 
mediqa depende de la opinión pública, uno de cuyos 
'elementos fundamentales es la valoración; 11 ••• el 
·régimen de la gens, fruto de una sociedad que no 

1 

conocía antagonismos interiores, no era adecuado 
sino para una sociedad de esta clase. No tenía más 
medios coercitivos que la opinión pública•. 51 / 

El desarrollo ulterior de la sociedad humana sig­
nificó su constante complejización y,· en esa misma 
medida, el desarrollo y perfeccionamiento de la ac­
tividad valora~va. El surgimiento de la desigualdad 
social, de las clases y del Estado -provocó un brusco 
salto cualitativo en el desarrollo .. de la conciencia 
yalorativa. En la sociedad de clas~s por primera vez­
ocurre la gran diferenciación de los intereses de los 
hombres, surgiendo, incluso, una relación de con­
traposición radical (antagónica) entre los intereses 
de unos hombres y l9s de otros. Debido a ello apa-

50 L : N. Stolobich: uLa naturaleza valorativa de la catego­
ría de lo bello y la etimología de las palabras que expresan 
esta1 categoría .. , en: El problema del valor en la filosofía, 
ed. cit., p. 78. 

51 C. Marx y F. Engels: Obras Escogidas, ed. cit., t. III, 
p. 343. 
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recen con gran fuerza las contradicciones .entre las 
distintas comunidades humanas (sobre todo entre 
as clases), entre el individuo y la sociedad, entre 

el interés individual y social. La valoración preci­
samente constituye la expresió'n de los intereses de 
los hombres, de sus fines. Por esta razón, tal proceso 
de división de la sociedad en clases no podía dejar 
de afect~r profundamente la actividad valorativa. 
La valoración adquiere uri carácter clasista. La 
confrontación entre las clases antagónicas ~Se realiza 
también en la relación valorativa con la realidad. De 
forma simultánea se. separan de la sociedad deter­
minados grupos de hombres, prin)::ipalmente de la · 
clase domin'ante, que comienzan a ocuparse de los 
asuntos de la vida política y espiritual. Surgen las 
relaciones políticas y jurídi:as con su corresporrdien­
te .actividad valora ti va. Comienza a desarrollarse a _ 
gran ritmo el arte, dentro del cual Poseen gran sig­
nificado no sólo las valoraciones puramente estéti-

, cas, sinó también las valoraciones de la realidad 
desde posiciones clasistas. Las valoraciones morales 
también adquieren un contenido de clase. 

El ·desarrollo de-las formaciones económico-socia-· 
ks antagónicas ha estado matizado por la continua 

• profundizacióti del carácter contradictorio del reflejo 
valorativo de la realidad entre los representantes de 
diferentes clases. Este antagonismo alcanza '3U clí·­
max en el capitalismo, lo cual es expresión de todas 
sus contradicciones .internas y, principalmente, de 
su contradicción fundamental entre el carácter social 
de la producción y la forma priyada de apropiación 
capitalista. · 
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El surgimiento del marxismo-leninismo -umca 
ideología consecucnter.nente científica- arma al pro- . 
letariado de un poderoso y efectivo medio para la 
va1oración <:ientífica de la realidad tsocial. La forma­
ción de la ideología del proletariado conduce a una 
agudización del antagonismo entre las representa­
ciones valorativas de la clase obrera y la burguesía. 
El surgimiento .y desarrollo exitoso del socialismo en 
una pa~te del planeta demuestra en la práctica la 
justeza y cientificidad de la valo ~·ación marxista-lc·­
ninista de la sociedad y su desarrollo, · lo cual ha 

· significado un rudo golpe al ya ficticio y decadente 
sistema de valores de la burguesía. Estos factores 
conducen a la conciencia popular a la comprensión 
de la necesidad de revalorar los nvalores,, _de la so­
ciedad ,capitalista, proceso éste que culmina con _la 
renuncia a muchas de las valoraciones ~_.a,:Hciona­

les de la realidad social y su sustitución por otras 
más ~justadas a las condiciones del momento. 

El proceso de formación de valoraciones que re­
flejan diferentes aspectos de la interrelación del 
hombre con !a realidad es prácticamente infinito. El 
socialismo abre amplias posibilidades para el de,_ 

· sarrollo científico y multilateral de la actividad va­
lorativa /de las masas. El socialismo se caracteriza 
por la transformación ininterrumpida de la •natura­
leza humanan por el camino de la formación del 
hombre mu!tifacéticamente desarJ¡'ollado. La nueva 
.socied?Id no sólo abre amplias posibilidades de de­
sarrollo de la conciencia valorativa, sino que a la 
vez presupone la apropiación ude todo lo que es 
realmente valioso en la cultura heredada histórica-
mente: la ciencia, el arte, las ·formas de co~unica- _, 
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Cion, etc . .. ~52 Esto, per supuesto, no elimina la 
posibilidad de va!oraciones inadecuadas también en 
el socialismo. Sobre la veracidad de la valoración 
influye todo un · conjunto de f?ctores, lo cual s~rá ~ 

objeto de análisis espedaÍ C11 el últimc Glpítulo del 
presente trabajo. Al mi·smo tiempo, es necesario 
señalar que el carácter clasista de las va!oraciones de 
la vida social en la sociedad dividida en clases no 
significa la ausencia de valoraciones con un conte­
:nido humano-general. Al igual que los valores 
pueden ser humano-generales, las valoraciones que 
los reflejan .también pueden ser comunes para todos 
los hombres, con independencia de su pertenencia 
de clase. 

La actividad valorativa posee, en todas sus form·~s 

y en tedas las etapas de desarrollo de la sociedad 
humana, un carácter social. Está condicionada no 
sólo por el lugar que ocupan los objetos sociaj¡nente 
significativos en el sistema de relaciones sociales, 
sino · además por la posición del propio sujeto en 
este sistema. Bien es sabido que la valoración posee 
su base en las necesidades e intereses de! sujetó, los 

/ 

cuales, a su ve~, se encuentran socialm~nte determi-
nados por el conjunto de relaciones sociales, en 
cuyo contexto se realiza la actividad humana. Las 
ptopias necesidades naturales, comunes al hombre 
y al animal, en el caso del hombre son necesidadés 
sociales y, en este sentido, se diferencian de las dél 
animal. ~~El hambre- es hambre, pero el hombre que 
se satisface con carne cocida, que •se come mediante 
un cuchiUo o un tenedor, es un -hambre muy distinta 

. de la que devora carne cruda con ayuda de manos, 

- 52 C. Marx y F. Engels : Obras, ed. cit., t. 18, p. 215. 
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uñas y dientes.•• 53 O_uiere decir que la valoración esl·á 

socialmente condicionada tanto por parte del objeto, 
como por parte del sujeto. La relación valorativa del 
hombre con el mundo que le rodea es, de hecho, 
expresión de las relaciones sociales, y no sólo expre­
sión, sino además una de sus formas; es, en cierto 
sentido, una relación · entre hombres referida a 1á 
significación de los objetos y fenómenos circundan­
tes para la_ satisfacción de l~s necesidades humanas. 

Tambien V. I. Lenin, elíl varias de sus obras, 
llamó la atención sobre la determinación social de 
los diferentes factor::s subjetivos, incluido el valora­
tivo: uLa idea del determinismo -escribe en una de 
estas obras- que establece la necesidad de los actos 
del hombre y rechaza la absurda leyenda del libre 
albedrío, no ~nula en absoluto la inteligen~ia ni la 
conciencia del hombre, como tampoco la valoración 
de sus acciones. Todo lo contrario, ~solamente la con­
cepción determinista p~rmite valorar con rigor y 
tirto .en vez de imputar al libre albedrío lo que venga 
en gana.••54 

Papel de las necesidades, intereses y fines 
en la valoración 

La relación práctica del hombre con el mundo que le 
rodea posee siempre en su base determinadas nece­
sidades, las cuales constituyen el pdncipal motor 

53 C .. Marx: Contribución a la crítica de la economía po­
lítica, ed: cit., p. 235. 

54 V. 'r. Lenin: Obras Completas, Editorial Progreso, Moscú, 
t. 1, p. 165. 
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propulsor de la actividad humana. ·El hombre siem­
pre actúa en correspondencia con unas u otras necesi­
dades. ~~Nadie puede hacer algo sin hacerlo, al mismo ) 
tiempo,· en aras de una de sus necesidades .Y del 
órgano de esta necesidad ... ,.ss 

En la categoría ~~necesidades-u se fija la dependen­
cia del sujeto en relación al objeto en el' proc::eso de 
su interacción. Las necesidades representan las exi­
gencias objetivas de determinado sistema biologico 
o social. Su satisfacción garantiza el funcionamiento 
y desarrollo normal del sistema. Y es precisamente 
en relación al hombre en calidad de ~~sujeto de néce­
sidades» que adquiere la realidad objetiva determi­
nadas características valorativas. La valoración en 
cualquierforma que se presenta (como práctico-uti­
litaria, política, moral, estética, etc.), siempre refleja 
la capacidad de los fenómenos materiales y espii-i­
tuales de satisfacer las necesidades de los hombres. 
Toda va!oracion presupone la unificación de una 
·información acerca de los objetos, fenómenos y sus 
propiedades 'y una información acerca del estado de 
las necesidades del sujeto. Qujere decir que las 
necesidades siempre encuentran su reflejo .en la va­
loración. 

Sin embargo, los nexos de las necesidades con la 
··valoración son complejos, no representan una rela­
ción u.nívoca. Los factores que explican el carácter 
complejo d~ esta relación son los siguientes: 

En primer lugar, un mismo sujeto cumple dife­
rentes funciones y desempeña diferentes papeles en 
la vida social. El pert~nece a un determinado colee-

55 C. .Marx y F. Engels : La ideología alemana, ed. cif., 
¡;;. 282. 
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tivo laboral y al mismo tiempo es miembro de una 
familia, puede ~er dirigente y a la vez subordinado, 
hijo y además padre. En cada una de estas relaciones 
el sujeto ocupa un determinado, lugar, lo que condi­
ciona , que en distintas situacion5 se pongan de 
manifiesto ·diferentes -necesidades suyas. Estas né­
cesidades pueden, por lo tanto, no coincidir, e incluéo 
ser contrapuestas entre sí. Sobre la base de dichas 
necesidades un mismo fenómeno puede ser objeto 
de diferentes valoraciones por parte del ' mismo 
sujeto en dependencia de cuál o -cuáles de sus nece­
sidades predomina en la situación dada. • ... el su­
jeto valorante -escribe a este respecto V. Brozhik­
representa la unidad de intereses contradictorios 
que se corresponden a los diferentes papeles que el 
sujeto desempeña en la ·actividad práctica ( ... ) No 
es extraño, por tanto, que ( ... ) las valoraciones 
diverjan de. manera diametral. Aquello que es útil 
para--el padre no tiene que ser útil para el hijo; aque­
llo que el hombre acepta como jefe; lo cuestiona 
como subordinado; la elevación del precio de una 
mercancía, la misma persona lo valora positivamente 
como productor y negativamente como consumidor, 
etcétera. •56 , 

En segundo ~ugar, las necesidades cambian, se 
desarrollan. Por eso sus nexos, con la valoración 
tampoco permanecen inmutables. Aquello que antes 
satisfacía· una determinada necesidad del sujeto y, 
sobre esta base, se valoraba positivamente: puede 
dejar de satisfacerla o dificultar la satisfacción de 
otras necesidades, lo que provoca su valoración ne-

56 V. Brozhik: La teoría marxista de la valoración, ed. cit., 
p. 105 . 
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- gatjva . o uña relación . de _indiferencia hacia ello. Re- · 
f,iriéndos~ : al ·crechniento objetivo y, regular de las 
neq~sidades y al ~ <:c1mbiQ de las relaciones con !os 
obje~. q:t.te la :Sati.sfa~n, _C.. Marx nos trae este 
jnteresante ejemp-lo·~ Por muy peqtieñ-a que sea una 
easar. •mientras que las· que la rodean son también 
pequeñás, -ella cumple 'todas las exigencias sociales 
de ·urt_a Vivienda, pero, si junto a esa casa pequeña 
surge . un -palacio, lc1· que hasta entonces era casa se 
etkoge hé(sta __ quedar conyertida_ en una choza. La 
·casa pequeña _indica ahora que ·sú morador no tiene 
exigencias, o -las tiene . muy reducidas, y, por mucho 
que; ·en el transcurso de la civilización, su casa gane 
en -altura y talllaño, si el palacio vecino sigue crecien­
do en la . ·misma o incluSo en mayor proporción, el 
habitante de ·la casa relativamente . pequeña se irá 
sintiendo Gada vez más· desazonado~ más descontento, 
más agQbiado· entre süs cuatro paredes•.57 

En teréer lugar, no todos los objetos que poseen 
_una significación positiva para el sujeto, satisfacen 
en iguat medida sus necesid~des. Exist~n objetos y 
fenómenos que brindan sólo la. posibilidad para la ' 
satisfacción de una determinada necesidad, es decir, 
participan en su satisfacción de forma indirecta, mé­
diata-mente. Otros sólo en parte · la satisfacen. Los 
terceros· -pueden directa y plenamente satisface!" la 
necesidad dada. Esto provoca, como es natural, va­
loraciones diferentes (aunque en todos los 'casos . 
pósitivas) de estos objetos por parte del sujeto. En 
otras palabras~ e5tos objetos ocupan diferentes es­
calones :en el -sistema jerárquico de valoraci~nes del 

· 57 C. Marx y F. Engels: Obras Escogidas, ed. cit., t. I, 
pp. 166-167. 
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sujeto. Unos se valoran simplemente como poseedo­
res de significación. positiva, otros como buenos, 
útiles, bellos, los t~rceros como muy buenos, 

· muy útiles o muy bel!os. Q~iere decir, que el grado 
en que un objeto se valora como positivo depende 
de la medida y la forma en que él se vincula a la 
posibilidad del sujeto de, satisfacer sus necesidades. 

Sin embargo, el lugar que ocupa el objeto en la 
jerarquía valora ti va del sujeto depende de sus· nece­
sidades también en otro sentido. La diferenciación 
de las valoraciones puede estar cendicionada por el 
estado de las necesidades del sujeto, por el grado 
en que éstas se encuentran ·satisfechas. Por regla ge­
ner~l, se valora más alto aquel objetivo que se vincu­
la con una necesidad insatisfecha. Por esta razón, en 
la conciencia valorativa del sujeto obtienen una «cali­
ficación~~ más alta no aquellos fenómenos que _ se 
relacionan con necesidades vitales ya satisfechas, 
sino aquellos que constituyen objetos de necesidades 
aún Por satisfacer. Un trozo de pan es mucho más 
valoMdo ·por un hombre hambrientp que por -uno 
bien aliment~do. 

No ·obstante, es necesario señalar que esta última 
circunstancia no es absoluta. A veces, es emitida la 
opinión de que .el estado de las necesidades determi­
~a unívocamente la jerarquía de valoraciones en la 
concienCia del sujeto. Al mismo tiempo, se afirma 
que aquello <iu.e no representa el objeto de una n~­
cesidad insatisfecha, no puede ser analizado como 
objeto. del reflejo valorativo. Ciertamente, el estado 
de las necesidades, el grado de su satisfacción, ejerce 
gran influencia en el ref!ejo valorativo de la realidad 
por parte del sujeto. De esto ya hemos hablado. Sin 
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embargo, el hombre es un ser racional, poséedor de 
conciencia, capaz de reílejar no sólo los nexos in­
mediatós de sus necesidades con la realidad, sino 
también -sus nexos mediatos. En esto· consiste la 
diferencia esencial entre el reflejo psíquico de la 
realidad en los animales y su reflejo consciente en ' 
el hombre. Después que, por ejemplo, la necesidad 
de aliment9 Jta sido satisfecha, el animal se conduce 
de manera indiferente en relación a la comida, no 
importa en qué cantidad y calidad-ella se presente. 
Él no es consciente de la obligatoriedad de la satis­
facción dé ,esa necesidad en el futuro, es decir, no 

- ~~piensa" en el día· de mañana, y, por esta razón, no 
hace ningún intento por 

1 

conservar ese alimento 
(aquí, po~ supuesto, se excluyen a aquellos animales 
eri que tal conducta es instintiva y está genéticamen­
te predeterminada). Lo más que puede suceder es 
que el hambr~ lo traiga al mismo lugar, donde en 
alguna ocasión fue encontrada la fuente de alimen· 
tos. En tales casos la conducta del animal es. dirigidar 
por un reflejo condicionado, resultado de la asocia­
ción temporal, de la necesidad de alimento con el 
lugar de su 1satisfacdón. 

·A diferencia de! animal, el hombre está capacitado 
para el reflejo anticipado consciente de la realidad. 
É! no es indiferente respecto a aquel objeto que en el 
momento dado no satisface su necesidad (por estar 
ésta ya satisfecha o por no estar dicho objeto directa­
mente vinculado a su satisfacción), pero que puede 
s~rle útil en el futuro, de manera mediata. A pesar 
de -que la necesidad dada puede estar satisfecha, el 
hombre es capaz de valorar positivamente su objeto. 
Esta capacidad de-valorar' el objeto en relación no 
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sólo al presente, sino también al futuro, está aso­
ciada al mecanismo psicológico que sirve de base· al 
trabaJo social, principal ra.sgo distintivo de la a<;:ti­
vidad huma~a en comparación con la conducta de 
los animales. 

Estrechos vínculos con las necesidades posee otro 
importante factor condicionante de la valoración. Nos 
referimos a los intereses del sujeto. Los intereses 
se forman sobre la base de las necesidades y la acti­
_vidad encaminada a su satisfacción cada vez más 
plena. El ' interés es engendrado por las condiciones 
sociales objetivas y expresa la orientación relativa­
mente estable del sujeto hacia la realización de 
acciones que permiten la creación, .conservación y 
consumo de aquellos objetos y fenómenos que son 
.significativos y ne<:esarios para el individuo, la fa-
miÚa, el colectivo, la clase, la nación o ia sociedad 
en su conjunto. El ·interés representa, por lo tanto, 
un reflejo no sólo de las necesidades, sino también, ..;;_ 
de las condiciones, objetos y medios de su satisfac-
ción. Las necesidades ·como fundamento de partida 
de~ interés, están lejos de ser el único factor que 
determina su intensidad y carácter. Así y todo, las 
necesidades determinan la dire<:ción del interés y la 
preferencia que el sujeto le otorga a determinados 
fenómenos socialmente significativos. Sólo a través 
del interés se convierten las . necesidades en acción. 

El interés ·actúa también sobre las necesidades, 
creándose eritre ellos una relación de condiciona­
miento mutuo. Los intereses y la actividad encami­
nada a su realización permiten no sólo la satisfac­
ción de las necesidades presentes en el sujeto, sino 
además su deSárrollo y el surgimiento de nuevas 
necesidades. 
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La valoración, en mucho, depende de los intereses 
, del sujeto. La especificidad de la valoración consiste 

precisamente en los estrechos vínc~los que guarda 
con los intereses del sujeto valorante, en el hecho de 
que en todo momento está condicionada por estos 
intereses. Esto es así debido al nexo directo de la va­
loración con la posibilidad del sujeto d~ s·atisfacer 
~eterm.inadas_ necesidades, las cuales, a su vez, en­
gendran el interés ha.cia uno u otro aspecto del ob­
jeto valorado. Por eso el hombre no puede dejar de 
valorar interesadamente, ya que esto r((préS.enta una 
condición necesaria para la reproducción de la sig­
nificación . objetiva de los objetos y fenómenos en 
córrespo~dencia con las nece6idades del1 sujeto. La 
ausencia de todo tipo de necesidades e intereses en 
el reflejo valorativo de la realidad hace a éste inne­
cesario e imposible. · 

Los intereses de clases en las sociedades clasistas 
poseen gran importancia para la valoración de la 
realidad (especialmente de la social). Cualquier fe­
nómeno, acontecimiento o proceso de la vida social 
es valorado por el sujeto desde las posiciones de los 
intereses de geterminada clase. •El materialismo 
presupone -decía V. I. Lenin- el partidismo ( ... ) 
e impone siempre ~1 deber de defender franca y 
abiertamente el punto de vista de un grupo social 
concreto siempre que se enjuicie [o valore - J. F.) un 
acontecimiento ... 58 En otros trabajos V. I. Lenin su­
braya la dependencia directa de las valoraciones, 
y puntos de vista y opiniones en relación a los intere­
ses de clase. Así tenemos que en el artíct1lo u¿A ·· 
quién beneficia? .. , él escribe: •Cuando-no se ve inme-

ss V. I. Lenin: Obras Completas, ed. cit., t. I, p. 439. 
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diataniente qué grupoS,- fúerzas o . conglomeraCiones 
p6Htiéas o sociales defienden ·:determ1hadás proi_:}ues:. 
tas, medidas, te., ·debe preguntarse· siempre: '"¿A 
quién benefician?" (. . ~ ) No, en política no importa 
tanto . quién sostiene directamente determinadas 
ideas. Lo que importa es a quién · ben·efician esas 
ideas, esas_ propuestas o medidas.H 59 , 

Estas ideas de V. I. Lenin, como puede observar;. 
se por el contexto, -se refieren en ·lo · fl.lndanielital 
a las -valoraciones políticas. Sin embargo; los inte­
reses de clase están presentes· no sólo en la: formula­
ción de valoraciones políticas, ellos influyen en los 
más diversos tipos de valoraciones: morales~ religio­
sas, jurjdicas, · estéticas y otras. Así, por ejemplo, 
en las obras de arte siempre están contenidas deter- . 
minadas yaloraciories estéticas de la · realidad~ cuyo 
sujeto (el -artista) no puede· abstraerse totalmente de 
sus ·propios intereses, que eri alguna -medida son 
expresión· de intereses más generales, de clase. 

La. valoración no sólo recibe sobre sí el influjo de 
los inter~es, también ejerce una influencia activa 
sobre~ éstos, convirtiéndose, a · menudo, en medio· de 
su c<::>nscientización por parte del sujeto. Al . ser ob­
jetivos por su _naturaleza, los -intereses no siempre ~ 

son · conscientizados por cada uno de los miembros 
de· la ·comunidad concreta. Los intereSes de clase del 
proletamado, pongamos por ejemplo, son objetiva~ 
'mente los intereses de cada obrero individual. Sin 
e~bargo, algunos grupos de obreros pueden, bajo 
la influen:ci~ de una i~eología clasista ajena, no ­
ser conscientes de sus propios intereses de clase e 

_, ipcluso actuar en contraposición a dichos intéreses. 

59 ' Ibídem, t. 23, p. 63. 



En estos casos, un gran papel en la conscientización 
.de los intereses de <:tase propios lo desempeña la 
ideología marxista-leninista, que contiene en si la 
valoración científica de la realidad desde las posi­
ciones de los intereses de la clase obrera. De aquí la 
gran importancia y necesidad de la lucha de los 
partidos marxista-leninistas contra las ideologías 
enemigas, por la concientización por parte de los 
proletarios de sus propios intereses de clase. ·La 
l~cha ideológica -decía Fidel en el JI Congreso del 
PCC- ocupa hoy para todos los revolucionarios la 
primera línea' de-combate, la primera trinchera revo­
lucionaria ( ... )- Sólo la aplicación más consecuente 
de lo~ prindpios del marxismo-leninismo nos puede 
hacer fuertes, invulnerables, invencibles-." 60 ~ 

La conscientización por el hombre de sus necesida­
des e intereses conduce a la formación de determina­
dos fines de su ,actividad. El fin coñstituye la anti~ 
cipadón en la conciencia de aquel resultado, a cuyo 
logro está dirigida la acción. El fin, por eso, desem­
peña la función reguladora y directriz de la activi­
dad humana. Expresa la relación activa del hombre 
con la realidad objetiva, pero al mismo tiempo, es 

"' producto y reflejo de las condiciones concretas en 
\ 

las que vive el hombre. •La influencia determinante 
de la actividad ideal relativamente independiente _ 
del sujeto como función de lo material -escribe 
K. N . Liubutin- se pone de ~anifiesto en los -fines 
de la forma más inmediata. Aquí se observa tanto la 
influencia del objeto sobre el sujeto, de la naturaleza 

60 . 11 Congreso del Par.tido Comunista de Cuba. Informe 
Central, Editora Política, Ciudad de La Habana, 1980, 
p. 123. 
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sobre la sociedad, como la influencia del suj<:to 
sobre el objeto, de la sociedad sobre la naturaleza ... 61 , 

Los fines poseen -una doble determinación. Por un 
lado, son engendrados por las condiciQnes objetivas 
de existencia de los hombres; por otro, están co:l­
dicionados por las necesidades e intereses del hom­
bre (que son ellos mismos expresión también, en 
gran medida, de las condiciones en que se desenvuel- _ 
ve -la sociedad). De ahí que en la actividad humana 
~irigida a un fin se ponga-de manifiesto la irt_terac­
ción dialéctica de la libertad y la necesidad. 

Al Ígual que las necesidades e intereses, los fines 
componen el fundamento del reflejo ·valorativo de 
la realidad por el sujeto. Regulan no sÓlo la activi­
dad práctica, sino también la actividad valora ti va. ­
Bien es sabido que cuando el hombre valora deter:­
minados objetos o ~enómenos como buenos o malos, 
útiles o perjudiciales, etc., establece la correlación 
entre estos objetos y fenómenos y sus propios fines. 

Por supuesto, el papel de los fines en la valoración 
no es siempre el mismo. Por ejemplo, en las valora­
ciones práctico-utilitarias, donde se trata de ta uti­
lidad o nocividad de determinado objeto para el 
hombre y su actividad, el nexo de los fines con la 
valoración es inmediato y evidente. El objeto se 
valora directamente bajo el ángulo de su significa­
~o para la ejecución de los fines del hombre. 

Un carácter bien distinto poseen las valoracione~ 
estéticas. En ellas no siempre se expresan en forma 

6Í K. N. Liubutin: El problema .del sujeto y el objeto en la 
filosofía Clásica alemana y en la filosofía marxista-leninista, 
Editorial Vieschaia Schkola, Moscú, 1981, p. 178 (en ruso). 
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clara los fines del sujeto valorante, a veces resulta 
incluso difícil establecer la existencia de-algún nexo 
de la valoración con los fines del hombre. Esta 
imprecisa dependencia de la valoración estética con 
respecto a los fines def sujeto sirve de fundamento 
para la afirm,ación, frecuentemente encontrada en 
la filosofía burguesa, de que los valores y valora­
ciones estéticas no se encu-entran en general condi­
cionádos no sólo por los fines, sino además por 1~ 
necesidades e intereses del hombre. Esto ha conduci­
do a algunos filósofos burgueses a la comprensión 
de las valoraciones y valores estéticos como divorcia­
dos de la actividad práctica de los hombres, de la 
vida real, como componentes de un reino indetermi­
nado de valores y valoraciones trascendentales y de -
significación universal. Esta interpretación idealista 
objetiva de los valores y valoraciones ~stéticos (o de 
otro tipo) posee en su base, en parte, la negación de 
la participación de los fines, intereses y necesidades 
en el proceso de formación de los valores y de su 
reflejo valorativo. Sin embargo, tanto en los valores 
como en la· valoración siempre encuentran su reflejo 
real los fines humanos. Por muy mediato que sea 
~! nexo de los fines con la valoración, éste siempre 
existe. Aquello que no afecta, de alguna forma, las 
necesidades, intereses y fines del hombre, no 'repre­
senta par.a él ninguna significación y no puede ·ser 
objeto de reflejo valorativo. · 

Al referirnos a la correlación de los fines con las 
valoraciones no debemos dejar de prestar atención 
a la influencia inversa de las valoraciones sobre los 
fines. La valoración es también condición del plan­
teamiento y realización por parte del hombre de de-· 

94 



terminados fines. En primer lugar, los fine~, como­
ya se dijo, co~stituyen una-forma de reflejo adelan:­
ta<lo de los posibles resultados de la actividad huma­
na. La antelación de los resultados de las acciones se­
ría imposible sin la valoración de su significación 
desde el ángulo de ·la posibilidad de sac;tifacción de 
determinadas necesidades. Los fines en su calidád 

, de imagen ideal del objeto deseado incluyen tanto el 
reflejo del ser natural de los fenomenos objetos de 
las transformaciones prácticas, como el reflejo de 
,las necesidades del sujeto. LOs fines representan, por 
lo tanto, la unidad o empalme del conocimiento y ta 
valoración, con cuya ayuda el sujeto define la. signi­
ficación del objeto y se pfantea la tarea de su trans­
formación desde su estado inicial hasta convertirlo 
en objeto de consumo o medio de utilización para 
acciones . postériores. 

En segundo lugar, sólo en su interrelación con 
determinadas condiciones y medios necesarios para 
su realización práctica, pueden los fines convertirse 
en ~na fuerza real de transformación de la · realidad. 
Quiere esto decir que los fines presuponen la cons-
, cientización de estas condiciones y medios, así como 
una valoración fundamentada en el criterio de su 
posible provecho o. utilidad. El reflejo valorativo de 
la realidad es de especial significado en la formación 
y realización de los fines y, en correspondencia, en 
la determinación de la conducta no sólo de u~a 
personalidad aislada, sino de grupos sociales o -cla­
ses, en la elaboración de la- estrategia y táctica de 
los partidos que se plantean ante sí la tarea de al­
c~nzar determinados fines económicos, sedales o 
políticos. 
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La valor,ación y los procesos afectivo-emocionales 

Los sentimientos y emociones representan una· forma 
. particular de reflejo de la realidad. Ellos reflejan 
de modo afectivo la relación del hombre con el mun­
do que le rodea (con los obj~tos, fenómenos, los 
otros hombres y sus actos, étc.) . "Las cosas y las 
personas que nos. rodean -dice S. L. Rubinstein-, 
los fenómenos · d2 la realidad, los acoptecimientos 
que se producen en el mundo, afectan de uno u otro 
modo a lQs necesidades y a los intereses del sujeto 
que los refleja. Por este motivo los procesos psíqui­
cos tomados en su integridad concreta no son única­
mente procesos cognoscitivos; son, además, proce­
sos ·~fectivos .', emocionales y volitivosn. En ellos 
use reflejan los propios fenómenos y, además, el 
significado que éstos poseen para el' sujeto que los 
refleja, para su vida y actividad•t. 62 Los sentim{entos, 
emociones y afectos ocupan un lugar destacado en-la 
estructura de la concien<;:ia humana, interactúan con 
todos sus componentes, desempeñan un gran papel 
en la conducta, en la ac;tividad práctica y cognosciti­
va del hombre, pues ~~sin 'emociones humanas', nun­
ca ha habido, ni habrá jamás búsqueda humana de la 
verdadtt.63 

Entre las emociones y las valoraciones existen 
muchas cosas en común. En primer lugq.r, unas y . 
otras son expresión de la significación de los objetos 
y fenómenos par(! el hombre y su actividad. Las 
emociones, los estados de ánimo, los afectos, tos 

62 S. L. Rubinstein: El ser y la conciencia, Editora Univer­
sitaria, La Habana, 1965, pp. 355-356. 

63 V. l. Lenin : Obras Completas, ed. cit., t. 25, p. 111. 
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sentimientos, están relacionados con la satisfacción 
o, por el contrario, la insatisfacción o frustración de 
nuestras necesidades. Por consiguiente, eiios son 
provocados por la presencia (o la ausencia) de s!g­
nificación, de valores, vinculados a estas necesi­
dades. Tanto las emociones como la valoración pre­
suponen un reflejo de contenido de la realidad y un 
reflejo de ta:s necesidades del sujeto. En segundo 
lugar, las emociones, al igual que las valoraciones, 
poseen un carácter dicotómico, es decir, pueden s~ 
o bien positivas, ·o bien negativas, aunque, como ya 
hemos visto, la valoración, en determinados casos, 
pueae reflejar también la significación neutral. Sin 
embargo, para la valoración también lo más carac­
terístico- es el reflejo de lo realmente significativo 
y no de lo indiferente. 

Los rasgos comunes que caracterizan a las emo­
ciones Y"a las valoraciones conducen al planteamien'~ 

. to del problema acerca de cuál es la interrelación 
que existe entre estos proceso-s de la conciencia hu­
mana, acerca no sólo de lo que hay de común entre 
ellos, sino Jambién lo que los diferencia, así como 
la forma en que se realiza su interacCión 

Para algunos autores tos sentimientos y emociones 
representan el nivel sensorial de la valoración, de 

' la misma forma que las sensaciones·, la·s percepciones · 
y las representaciones se refieren a las formas sen­
~riales ~el conocimiento. 

El libro de A. 1I. Japsirokov El reflejo y la valora­
ción está dedicado a demostrar que las emociones 
constituyen el nivel sensorial del reflejo valorativo 
de la realidad. Este autor fundamenta sóÍidamente 
la necesidad del estudio de las bases sensoriales del 
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proceso valorativo. Sin embargo, et trabajo posee en 
nuesfra opinión una seria insuficiencia: en él se 
confunden conceptos fundamentales. uEn el proceso 

' de · con~cimiento -escribe Japsirokov- nosotros no 
sólo reflejamos la reálidad que nos rodea, sino que 
la valoramos ... ~64 Pero, ¿acaso la valoración no 
es también una formª de -reflejo?; ¿acaso el conoci­
miento representa un concepto más ,amplio que el 
concepto-- de reflejo? En lugar de analizar et cono­
cimiento y la valoración como formas de reflejo, el 
autor define el -reflejo y la valoración como formas 
de conocimiento. Esta confusión de los conceptos se 
presenta a lo largo de todo el tra?ajo, lo cual difi-. _ 
culta la comprensión adecuada de sus conclusiones.' 
Así y todo, en el libro de A. I. J a psirokov están 
contenidas muchas ideas valíosas, incluidas las re­
lacionadas con el aspecto emocional del reflejo valo­
rativo de la realidad. 

En general presenta gran interés la opinión de 
_Japsirokov de que los sentimientos .y emociones 
constituyen el nivel sen~orial del reflejo valorativo. 
La estructura reat del reflejo humano, en su opinión, 
incluye las sensaciones, las percepciones~ las repre­
sentaCiones y los sentimientos y emociones que las 
acompañan. Unos y otros no existen independiente­
mente, se condicionan mutuamente y componen un 
único contenido cognoscitivo-valorativo del reflejo 
sensorial. 65 

- Como fundamento para esta conclusión del autor 
sirve la semejanza entre las emociones y las yalo-

6-4 A. I. Japsirokov: El reflejo y la valoración, ed. cit., p. 3. 

65 · Ver: A. l. Japsirokov: El reflejo y la valoración, ed. cit., 
. 'p. 13. 
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raciones. Sin embargo, a pesar de toda la fundamen­
tación y, en general, justeza de tal · opinión, debe 
ser aceptada sólo condicionalmente. 

En realidad, la valoración presupone una comple­
ja actividad reflexiva basada no sólo en la partici­
pación de las formas lógicas de reflejo de la reali­
dad, sino también en las formas sensoriales. Sin 
embargo, es poco probable que el fundamento sen­
sorial , de la valoración pueda ser reducido só!o a los 
proces0s emocionales y afectivos. En él entran a 
formar parte las emociones y además las sensacio­
neE, percepciones y representaciones. Las formas 
sensoriales de conocimiento, como modo de reflejo 
del contenido objeta!, constituye una premisa nece­
saria del reflejo valorativo de la realidad. Sin la 
imagen sensorial es imposible la valoración de los 
objetos concreto-sensiple:s, y no sólo esta última, 
también esr imposible la valoración abstracta, ya 
que el conocimien~o sensorial representa una pre­
misa necesaria del pensamiento lógico. Además, 
«cada valoración se expresa lógicamente a través 
de jui~ios; los juicios son una forma de pensamien­
to y no de sentimientos. Al mismo tiempo, toda 
valoración del objeto se relaciona con aqu~llo que 
realmente e§ necesario al hombre, es decir, incluye 
un . momento emocionaln.66 

En la unidad dialéctica de los procesos sensoria­
les y lógicos que componen el reflejo valorativo, 
el papel determinante lo de,sempeña el pensamiento. 
La relación valoratdva con }a realidad siempre está 

66 La teoría leninista del refléjo a la luz del desarrolio 
de la ciencia y la práctica, Editorial Nauka e Iskustvo, So-
fía, 1981, t. II, p. 523 (en ruso). - · 
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mediada por e! pensamiento lógico, por los prócesos· 
'de la autoconciencia. La contemplación del objeto 
no es capaz -por sí misma de descubrir la significa­
ción objetiva a él inherente. La valoración, pór su 
parte, presupone la conscientización de la signifi­
cación de determinado fenómeno para la satisfac­
ción de . nuestras necesidades, la separación cons­
ciente de nuestro yo (aunque ese yo puede ser colec­
tivo, cuando en calidad de sujeto de la valoración 
actúa la sociedad, las clases sociales, etc.) del mundo 
que nos rodea; presupone, por consiguiente, !a pre­
sencia de conciencia y autoconciencia. Es evidente, 
por esta razón, que debe hablarse no dd_ nivel senso-· 
rial de la valoración, sino de sus premisas o momen­
tos sensoriales, .o del fundamento sensorial del · 
reflejo valorativo, ya qu~ la valoración puramente 
sensorial, sin la participación de las formas lógicas 
de! pensamiento no existe. 

Sin embargo, la afirmación d~ A. I. Japsirokov 
acerca de que las emociones representan el nivel 
sensorial del reflejo valorativo. no· es cot:npletamente 
err:ónea. Como ya habíamos dicho, puede ser/ acep_:­
tada con cierta dosis de condicionalidad. El proble-

. ma consiste en q?-e las emociones e'n el hombre, en 
la mayoría de los casos, de maneta consciente o in­
consciente, están mediatizadas por procesos lógicos 
superiores, incluidos, principalmente, los procesos 
valorativos. E! hombre puede reaccionar emocional­
mente ante complejos fenómenos' de la vida social 
e individual debido a que él comprende estos fenó­
menos, los ' valora racionalmente descubriendo su 
significación. Por eso, en lugar de afirmar que las 

lOO 



emociones y los sentimi~ntos constituyen el . nivel 
sensorial del reflejo valorativo, nos parece más exac­
to decir que ellos son una forma de expresión de la 

' '-
relación valorativa del hombre con la realidad cir-
cundante. Es decir, en el hombre los procesos afec­
tivo-emocionales representan no tanto ~1 nivel sen-

. serial (elemental) de la valoración, como el producto 
por ella condicionado, su expresión en forma sen43o­
rial. .Esto por supuesto, no niega la relación inversa 
de las emociones con la valoracjón. Esto tampoco sig­
nifica que 1~ emociones se determinen unívocamen­
te y en todos los casos por la valoración. 

La capacidad de expresar emocionalmente la re­
lación valorativa del hombre con el mundo es sólo 
un modo de manifestación de 1~ intera~dón de la 
valoración y las emociones. Esta interrelación puede 
mostrarse también en otra5 formas. En primer lugar, 
al poseer un mismo objeto de reftejo (la significa­
ción de los fenómenos), las valoraciones y las emo­
ciones sjempre (excepto raras ex~epciones) se _ acom­
panan mutuamente. Este he<:ho es tan general, -que 
pl.\ede ·afirmarse: allí· donde hay emocién, hay va­
Ior~dón. Sobre la circ.unstancia de que las cmoci~­
nes acompañan a la valoración, en particular, la 
valoración polítka de la realidad ~Social llamó 
la a tendón V. I. Lenin cuando eS<;dbió: u ningún ser 
viviente pw:de menos que tomar partido por una u 

, otra clase (tan pronto como haya comprendido Ja 
rélación ,. entre ellas), no puede dejar de alegrarse 
del éxit~ de esa clase ni d~ sentir amargura por sus 
fracasos; no puede dejar de indignarse contra los 
enemigos de esa clase, contra los que pon~ trabas 
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'a su desarrollo defendiendo concepciones atrasadas, 
/ .etcétera•.67 

Por supuesto, las emociones no siempre participan 
-eh igUal medida en la valoración, y 1~ valoración en 
.las emociones. Por ejemplo, la :valoración en el nivel 
habitual (cotidiano) de reflejo de la realidad posee 

1 

_ ~n - marcaqo carácter emocional en comparación con 
la. valoración teórica en la ciencia o en la ideología, 
.que es siempre más racional, menos emocional. Un 
papel en particular importante desempeñaba el ~ivel 
de ernocionalidad en las primeras formas históricas 
de valoraciones. En · la época en que la conciencia 

' húmana poseía un caráctér sincrético y el pensa­
'mie~to lógico se encontraba muy poco desarrollado~ 
la · racionalidad tenía menos participación en las 
v.alorado_nes; éstas últimas se diferenciaban ' por un 
·ruerfe carácter emocional. Sin embargo, ya enton.s;es 
el pensamiento lógico, a pesar de su poco desarrollo, 
'participaba en las valoraciones de la realidad y de- '. 
sempeñaba el papel determinante en ellas. Al mismo 
tiempo, la emodonalidad es inherente no sólo a las . 
·valoraciones primarias, sino a todas sus formas 
'ulteriores, incluso a valoraciones tan racionales y 
desarrolladas como las va! oraciones científicas,. ideo­
-lógicas y filosóficas. El carácter personal de las 
emociones humanas, como señala T·. I. Oizerman, 
encuentra su expresión generalizada- en cualquier 
~istema filÓSófico, en cualquier valoración filosófica. 
ti Y esto' ~se refier~ no sencillamente a la personalidad 
'del filÓsofo, tomada independientemente de su doc­
!~in~, sino a !a propia doctrina, en la cual las pa-

67 - V. -- I. Lenin: Obras 'Completas, ed. cit., t. -2, p. 572. 
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sienes humanas se transforman _en \l.na. forma espe­
cíficamente filosófica, pero, por supuesto, nQ;.. 4~-
parecen». ~8. 

Las emociones, por su parte, pu-eden ser más racio,.. 
'·nale_s, y en mayor medida están mediadas por :In 
valoración; o menos racionales y, en corresponden­
cia, menos depéndientes del reflejo valorativo. Aquí, 
en el último caso, se .tienen en cuenta -las reacCiones _ 
emocionales que preceden la valoración de la ~ig.­

ni(icación real de las cosas (pór :ejemplo, , arite lo 
inesperado o lo descon<?cido) .. Realmente, en estos 
casos da la impresión que las emociones •se liberan. 
.de la valoración. Sin embargo, muy -a menuda, 
aunque puede ser de manera no consciente, el hom­
bre _ante tales situaciones valora el posible signifi~ 
cado del fenómeno ·dado. ~1 · esto lo realiza casi 
.a~tomaticamente, sobre la -~ base de su experiencia 
anteri~r, por . analogía con situaciones semejante~. · 

' Ex-isten además casos en .que las emociones surgen 
con relativa independencia .de la . valoración~ Esto 
ocurre cuando en calidad de objeto de la reacción 
emocional actúa algo. que antes había sido .valorado 
y, posiblemente, más de una vez. En tales. circuns­
tancias no es necesario repetir todo -el proceso ·• de 
formación de la v:al9ración . que conduciría a .:u,n 

resultado ya ~xistf;!nte. La reacción emociotial .es 
aquí inme~iata. Sin embargo, esta reacción. es P?sj:t' 

- ble sólo en aquellos casos en que el sujeto se enfr~ .. -
1 ta a un o!Jjeto valorado con anterioridad.: Aquí .el 
· hombre no se a¡)oya en la valor~ción .como' proceso, 

68 T. l. Oizerman: Problemas de la ciencia histórica-tilosó. 
fica, Editorial Misl, Moscú, 1969, p. 185 (en ruso) . 
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ino que la utiliza como urt resultado fijo en su me­
mori-a. 

En segundo lugar, las emociones pueden cumplir 
la función de criterio de la valoración. La valoración 
estética, por ejemplo, puede ser producto de la in­
~linación del sujeto a obtener una determinada im­
preaión o efecto del fenómeno valorado. El hombre, 
con frecuencia, además de tener en cuenta otros 

rgtirnentos, valora las obras de arte por la forma en 
que influyen etnocionalmente sObre él, por los sen­
timientos que en él provocan. Esta valoración tiene 
cm su base un tipo parti(!ular de necesidad: la nece-
6idad de emociones. De aquí que constituya una 
exigencia metodológica la correcta correlación en 
las -obras_ de -arte de los elementos emocionales y de 
contenido. Ignorar el necesario contenido emocional 
es tan perjudicial para el arte como 5U absolutización 
(muy característica de la sociedad capitalist,a y que 
conduce at culto de las .emociones fuertes, al sen~ 
sacionalismo, a la explotación exagerada de clemen­
tes que, de esa forma, riada tienen que ver con el 
arte y -están condicionados únicamente por ,fines 
rome~ales). 

Estas son, en nuestra opinión, las formas funda­
mentales de interrelación de la valoración y las , -
emociohes. Las reflexiones aquí presentasJas mues- . 
tran los estrechos nexoo existentes entre estos as­
pectos de la conciencia humana y, al mismo tiempo, 
la necesidad de tomar en cuenta esta circuns.tancia 
en el análi&is de cualquiera de_ los dos por separado. 

1 
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La valoración y la experiencia preceden'te del sujeto 

' Gran significado en el proceso de reflejo valorativo 
de, la realidad posee la experiencia precedente del 
sujeto. Ante todo, es necesario dejar sentado que 
en el concepto flexperiencia precedente del sujeto .. 
se incluye no sólo la experiencia individual que es 
resultado de la actividad del sujeto a lo largo de su 
vida, sino también la experiencia social acÚmulada 
en el curso del desarrollo histórico y transmitido de 
.generación a geheración a través de los resultados 
de la producción material, el lengúaje y determina­
dos valores culturales. Sin esta experien~ia no fuese 
posible tampoco la experiencia individual. A,mbas 
se interpenetran profundamente y reciben· su expre­
sión unificadora en el concepto «experiencia prece­
dente del sujeto•. 

Cuando el hombre emite una valoración no siem­
pre establece desde el comienzo la corr~lación entre 
el objeto valorado y sus necesidades e intereses. A 
menudo esto no es posi-ble ni necesario. Muchas 
veces la valoración se ofrece de manera automática, 
sin todo el complejo proceso de análisis de la signi­
ficación del objeto para el sujeto. Esto no significa 
que la valoración no sea un reflejo de la relación 
existente entre el objeto y los fines e intereses del 
hombre. Sólo que en esta valoración la relación se 
actualiza a través de la e~periencia del sujeto valo­
ra.nte. En tales casos al hombre no le es imprescindi­
b e establecer la significación del objeto ya que 
ha sidó establecida y fijada por valoraciones prece­
dentes. Las valoraciones obtenidas en determinado 
monrento de la actividad humana no se borran y 
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olvidan 'de inmediato; -se fijan en la memoria y se 
convierten en un elemento componente de su expe­
riencia, rep_roduciéndose y actualizándose cuan,do 
se repite la situación en la cual fueron emitidas. 'En 
ocasiones, el hombre puede olvidar las causas-.que 
provocaron la 'emisión por él de determinada valo-

. ración del objeto y, sin embargo, por la fuerza de 
la costumbre, conservar la misma valoración y 
actuar en correspondencia ·con ella. Si preguntásemos 
al sujeto por qué así valora, él debe, en el mejor -
de-los casos, abstraerse y reconstruir ·aquel anáiisis, 
como resultado ael cual fue obtenida la valoración. 

El papel de la experiencia precedente en el reflejo 
valorativo no se limita a aquellos casos en que el 

. sujeto se enhenta a objetos o fenómenos conocidos 
por él. La experiencia del suj-eto se pone de ma­
nifiesto en todas (sin excepción) las formas y tipos 
de valoración cle la realidad. 

En el proceso de formación de_ la valo'i-ación el 
hombre frecuentemente compara el objetó yalorado 
con determinados etal9t1es, patrones o standard, los 

- cuales, como regla, son extraídos de su experiencia. 
Como patron~ de comparación pueden actuar de­
terminadas normas, ideales o puntos de vista d~l 
sujeto acerca de lo_ que está bien, lo que está mal. 
lo que es bello, lo que es feo, etc. •Las palabras 
'b , 1 1 , 1 , ' ( ) • ' 1 ueno , ma o , peor , etc. . . . . caract~rtzan a re-
lación de las cosas valoradas con determinados_ mo­
-deles o standard. En estos standard formados 
espontáneamente se señalan el conjunto de propie­
dades empíricas que, según opinión del sujeto, 
debe~ ser inherentes-a las cosas.lt69 El hombre pÍlede, 

69 A. A. Ivin : Fundamentación de la lÓgica de 1as valora:. 
ciones, ed. cit., p. 38. 
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.por lo tanto, comparar el objeto rec1en conocido 
con sus puntos de vista e ideas acerca de aquellas 
propiedades que deben ser inherentes a dicho objeto 
para que éste pueda ser considerado . como bueno, 
bello, ~te. Además, es necesario señalar que existen 
diferentes modelos o patrones para las valoraciones 
de diverso tipo. En unos casos los standard son cla-: 
ros y precisos y permiten unívoca y directamente 
señalar qué PlOpiedades concretas debe poseer el 
objeto para que pueda ser valorado como bueno. 
En otros casos no existe esta evidencia y la valora­
ción se lleva a efecto sobre la base de la compara-
:ión -del objeto con varios patrones diferente<). 

El papel de la comparaCión en la valoración es en 
realidad grande. Aceréa de ello habla elocuentemen­
te la existencia de un tipo especial de valoración, 
que constituye el resultado directo de la compara­
ción. Nos referimos a las así llamadas valoraciones 
comparativas, en las cuales los propios objetos se 
comparan entre sí desde el punto de vista de cuál 
de ellos entraña una mayor significación para la 

_ satisfacción · de las necesidades humanas. Si las va­
loraciones nabsolutasn sé expresan a través de con­
ceptos, como ubuenon, umalo,,, nfeon, etc., las va­
loraciones ~omparativas encuentran su ·expresión 
concept4al en términos como nmejorn, npeorn, nmás 
bellon, nmás feon, etcétera. . -

. Li influencia de la experiencia precedente del 
sujeto sobre la valoración se realiza a través de 
fenómenos de la conciencia humana como los cono­
cimientos, la concepción del mundo, los puntos de"' 
vista, las opiniones, las normas, los ideales. Todos 
son resultado y. expresión de la experiencia in di vi- · 

107 



,1 

dual y social del sujeto, representan la forma en que 
' dicha experienda existe y actúa. 

A continuación nos' detendremos breveménte en 
el análisis del mecanismo concreto, a través del 
cual alg.nnos de estos fenÓmenos, tomados indivi­
dualmente,· actúan sobre el reflejo valorativo de la· 
realidad objetiva. 

Uno de 1os patrones con el cual el sujeto puede 
comparar el objeto o fenómeno en el proceso de su 
valóración es la norma. Las normas desempeñan un 
importante papel como índice de comparadón, sobre 
todo, en las valoraciones morales, jurídicas y reli­
giosas. La norma en general representa una forma 
en que se manifiestan determinadas exigencias en 
la· regulación de la conducta de los hombres. Sin 
embargo, a causa de su universalidad abstracta, 
puede no ser una guía lo suficientemente confiable 
para la conducta y la valoración det' hombre en 
todos y cada uno de los casos concretos, debido a 
que ella no toma en cuenta la~ posibles excepciones 
vinculadas a circunstancias particulares. 

Las normas y las valoraciones guardan entre sí 
estrechos vínculos. Incluso en ocasiones, algunos 
autores las identifican y hablan · de la relación nor­
mativa y valora ti va con la realidad ·com<? si se tratase 
de una y la . misma cosa. Ciertamente, la norma 
moral nno mates~~, por ejemplo, se diferencia muy 
poco por su significado del juicio valorativo e~matar 
es un mal... El propio proceso de formación de las 
n~rma-s es el resultado del desarrollo de la actividad 
valorativa. Al parecer, antes de poder generalizar to­
dos los casos de homicidio como un mal moral, fue 
neczesario que cada grupo, comunidad o clase (o, por 
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lo menos, la mayoría de ellos) formulas-e la valora-­
ción social del tipo: el homicidio de uno d_e los miem­
bros de este grupo concreto (por ejemplo, de un fa­
miliar) es un mal, el homicida de un miembro de la 
comunidad es un mal, el homicido de un miembro de 
la clase dada es un mal, cte. Es decir, fue necesario 
que ocu~era tal proceso de generalización de la 
valoración de lo particular a lo gen2ral y de lo gene­
ral a lo universal hasta que se formara el juicio: 
cualquier homicidio de cualquier pombre es un mal, 
lo cual es equivabnte a la norma de nno mates ,~ . 70 

Una vez formada esta norma, puede servir de patrón 
de comparación en la valoración de cualquier caso 
de homicidio. 

Esto evj.dencia los estrechos nexos existentes· entre 
la_ valoración y la nor~a, pers> su identificación 
·es inadmisible. La diferencia entre ellas no se reduce 
a su formulación gramatical. La _ principal función 
de la norma consiste en la regulación-de la conducta 
del hombre; de ahí su carácte~ más general (a vecE's 
pniversal). La valoración, por su. parte, a pesar de 
que puede desempeñar un gran papel regulador, 
tietÍ-e ~omo función fundamental la revelación de la 
·significación de los fenómenos y por eso puede 
caracterizarse por diferentes niveles de generalidad. 

-Si toda norma puede, de una u otra forma, expre­
. sarse como juicio valorativo, no toda valoración 
puede transformarse en norma. Los juicios valora­
tivos que se refieren a fenómenos singulares, sur­
gidos casualmente, no pueden convertirse en normas, 
por cuantQ las circunstanci-as que provocaron estas 

70 Ver: La ética ~ soviética hoy, Editorial Progreso, Mo~cú, 
1981, p. 114. - . 
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valoraciones no deben repetirse y, debido a eso, su 
función reguladora se reduce sólo al contexto de 
estas circunstancias. 

La norma refleja determinada situación común 
para muchos. individuos o para todo el grupo social 
del que se trate. En este sentido expresa las necesi­
dades generales de estos individuos y se convierte 
en obligatoria para todos ellos. Sin embargo, la 
autoridad que presupone la norma puede ser tanto 
externa (cuando actúa como una fuerza externa · 
e independiente del sujeto), como interna {cuando 
es apropiada por el sujeto y actúa eñ calidad de 
convicción). Cuando estas normaS se convierten· en 
internas, el sujeto no sólo aétúa de acuerdo con 
eUas, sino que además valora y enjuicia la conduc­
ta de otros a través del prisma de sus normas propias. 
Debido a que la valoración expresa los intereses del 
suj'eto, ésta es siempre expresión de la confrontación 
de aquello que el sujeto encuentra en la realidad 
que le rodea con aquello que, según opinión del 
sujeto, acorde a sus .normas internas, es lo que debe 
existir: Por esta razón los actos, que desde el án­
gulo de las normas de un sujeto están bien o corree~ 
tos, pueden ser valorados como malos o incorrectos, 
partiendo de las normas de otro sujeto. La norma 
superior y más efectiva en calidad de imagen para 
la valoración de la realidad objetiva es aquella que 
es expre$ión de la necesidad conoeida, y que a su vez 
refleja los interéses y necesidades objetivas del pro-
greso social. -

En la medida que se desarrolla la sociedad socia­
lista, las normas morales comunistas se transforman 
en convicciones internas que arman al nuevo hom­
bre de un poderoso instrumento en la actividad 
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sociai transformadora y en la valoración de sus pro-
pios actos morales y los de los hdmbres que le ro­
dean. Al igual que la opinión social {pública), en 
genéral, y como part~ de ella, las normas y valora- . 
dones se convierten en el principal medio orientadot 
y regulador de la conducta de los hombres en la -
futura sociedad comunista. uEl futuro de la sociedad 
-escribe Brozhik- radica no en la negación de las 
leyes del desarrollo social, sino en que estas leyes 
se convierten cada vez más en normas subjetivas, se 
expresan en est-ás normas y encuentrán en ellas un 
reflejo adecuado. Toda norma se convierte, en última 
instancia, en una comprensión de la necesidad in­
manente a la sociedad y, en este sentido, en premisa 
del desarrollo ulterior de la práctica social y de las 
fuerzas esenciales del hombre ... 71 · 

Otro fenómeno de la conciencia utilizado frecúen­
temente en calidaa de standard de comparación en 
la valoración de la realidad objetiva es el ideal. El 
ideal también es resultado y expresión de la expe­
riencia precedente del sujeto. Sin embargo, en ci~rto 
sentido el ideal se contrapone a esa experiencia pre­
cedente ; él ante todo re.fleja aquello_que está au~ente 
en la · realidad, pero que es deseado. El ideal es la-. " 
representación acerca de la perfección que se con-
trapone a la realidad imperfecta; debido a ello es 
expresión directa de los intereses del sujeto. El 
ideal social, por ejemplo, es la representación acerca 
de ta estructura social más perfecta, que se corres­
ponde a los intereses económicos y políticos de algún 
grupo social y que constituye el objetivo último de 

71 V. ·Brozhik : La teoría marxista de la valoración, ed. cit., 
pp. 152'-158. 
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.su proyecciónty actividad social. El ideal moral, por :· - ·~ 
su parte, consiste en la representación de la perfec-
ción moral, expresada ante todo, en ' la imagen d~ • 
una personalidad que encarne cualidades morales 

. que la conviertan en la máxima asp.iracion ética. 
No es difícil percatarse de los nexos que-unen at 

ideal con la valoración. La propia formación 4el--
ideal es consecuencia de la relación valorativa del 
hombre con la realidad, sobre cuya base ésta deli-
-mita qué aspectos de dicha realidad se corresponden 
con sus intereses y cuáles no se correspon4en y de-
ben ser transformados. Por es~a razón, los ide-ales 
representan una importante fuerza: motriz en la ac­
tividad transformadora del hombre dirigida a su 
reali,za~ión práctica. . 

Los idea!es ya formados dirigen y orientan no 
sólo 1~ actividad práctica, sino también la actividad 
valorativa del sujeto. Los objetos y fenómenos de la 

· realidad se valoran desde el ángulo de· su posible 
contribución (o freno) al logro y realización de los 
ideales del hombre. ~~La determinación del significa­
do dél objeto para el sujeto, lo cual constituye el ' 
sentido fundamental de la relación valorativa -es­
cribe A. L. Andreev- se realiza por medio del 
establecimiento d~ la correlación del objeto con 
determi~ada 'matriz de comparación', con un etalón 
ideal-que expresa las representaciones, -necesidades 
e intereses del hombre. En la conciencia estética­
esta función ~s desempeñada por el ideal estético. 
La clasificación de uno u otro fenómeno como b~llo, 

- sublime, etc., se efectúa a través de su confrontación 
con los ideales históricamente conformados e inhe-
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rentes a la cultura dada o a la el~ social dada.,.72 

De aquí se desprende que_ los ideales actúan como 
... patrones de comparación no sólo en los casos de va­
loraciones negativas de la realidad imperfecta, como 
a veces 'se afirma, sino también en relación 'a aque­
llos aspectos de la realidad que se corresponden a 
estos ideales y: por lo tanto, se valoran positiva­
mente. 

El hombre, además de las normas e ideales, en el 
proceso de reflejo valorativo de la realidad, utiliza 
también otras formas de expresión de su experiencia 
precedente. En su actividad práctica, como resultado, 
de su contacto constante coñ los objetos y fenómenos 
de la realidad, el sujeto forma acerca de ellos deter­
minados puntos ~e vista, repres::ntacion-::s u opinío­
nes {no es esencial aquí la nominación exacta). Estas 
opiniones y puntos de vista representan una imagen 
más o menos estable d-= las características naturales 
y sociales del objeto o fenómeno dado; reflejan no 

, sólo el contenido objetal del fenómeno, sino también / 
su significación para el sujeto de que se trate. Así, 
por ejemplo, un punto de vista ajeno se convier~e en 
el mío sólo en aquel caso en. que él concuerde con 
mis intereses, es decir, cuando yo ~e identifico con 
el. En caso contrario yo puedo conocer de los puntos 
de vista de otros, pero no los asimilo como propios. 
Quiere decir que los mismos puntos de vista y ·opi­
niones contienen un determinado momentó valora- . 
tivo. 

Tanto los puntos de vista, como las opiniones y 
representaciones pueden ser muy variados: po!íticos, 

72 A. L. Andreev: El lugar del arte en el conocimiento del 
mun1o, Editorial Politizdat, Moscú, 1980, p. 84. 
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económicos, morales, estéticos, etc. Gracias a su 
carácter cognoscitivo-valorativ'O ellos pueden se'hrir. 
de patrón de comp~ración . en las . ~~loraci~nes refe­
ridas a cualquiera de las esferas de la realidad con 
las que el hombre interactúa~ Así, las opiniones po­
líticas cumplen la función de etalón de comparación 
en la determinación de la significación de la conducta 
de determinados grupos sociales, en el enjuiciamien­
to de las instituciones u organizaciones que llevan 
a la vida social los intereses de estos grupos, etc; Los 
puntos de vista estéticos se convierten en patrón de 
comparación de las valoraciones estéticas. Los éticos, 
en correspondencia, sirven para medir valorativa­
mente !a cond~cta moral de los hombres, y así suce­
sivamente. 

El conjunto intercondicionado de opiniones, pun­
tos de vista 'y representaciones políticas, económicas, 
estéticas, religiosas o de otro tipo, unido a las nor~ 

mas, ideales y conocimientos en general del sujeto 
conforman un determinado _sistema, la concepción 
que del mundo posee el hombre y que guia y orienta 
su actividad y su relación con la realidad. :La concep­
ción del mundo se compone de elementos pertene­
cientes a diferentes' formas de la conciencia social. -
Entre éstos las representaciones y convicciones fi­
losóficas constituyen el fundamento de todo el 
sistema. La filosofía actúa como factor sistemo-or­
ganizador; es la que le brinda a la concepción dcl 
mundo una determinada estructura general. Al igual 
que las opiniones, las normas y los ideales, tomados 
aisladamente, la concepción del mundo está ~tre­
chamente vinculada ,a los intereses y necesidades 
y por eso posee un carácter marcadainente valoÍ·ati­
vo. Sin embargo, en la concepción del mundo de-
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sempeñan también un luga~ importantísimo los 
conocimientos, que 'l)ueden ser científicos o no. Es- , 
te ángulo de análisis brinda la posibilidad de per- , 
catarnos de que la concepción del ·mundo representa 
un conjunto más o menos sistematizado de conoci­
mientos y valoraciones que refleja el mundo que 
circunda al hombre. 

La concepción del mundo es, al mismo tiempo, el 
mecanismo fundamental por medio del cual la ex­
periencia precedente del sujeto condiciona el proceso 
de su actividad valorativa. Esto es así debido a que 
ella concentra y vincula entre sí las opiniones·, re­
presentaciones, éonocimientos, normas, ideales del 
sujeto. tiLa concepción del mundo actúa como con­
junto de !os principios más general~ que descañ­
san en la base de la valoración de unos u otros 
fenómenos y que dirigen la actividad del sujeto (del 
individuo, de la clase, de la sociedad) ,n73 Del carác­
ter de la concepción del mundo (idealista o materia­
lista, dialéctica ·o metafísica, c~entífica o rel,igiosa, ., 
etcétera.) ,depende la elección de los criterios y la ­
fun/damentación de la valoración. Por eso, incluso· 
en aquellos casOS; cuando el sujeto se encuentra ante 
objetos ·y fenómenos totalmente nuevos, él se rela­
ciona . con ellos apoyado en toda su experiencia pre­
cedente, en su concepción del mundo, tendiendo a . 
conservarlos e incluirlos en el sistema de objetos 
conocidos. Esta analogía con la experiencia prece­
dente brinda la posibilidad al hombr~ de conocer y 

valorar. adecuadamente !os nuevos objetos y fenóme¡ -

73 V. F. Ivanova: .. La valoración cosmovisiva y la bús­
queda _,.científica .. , ep : Revista Vestnik No. 1, 1981, p. 21. · 

115 



nos desde el punto de vista de sus necesidades e in­
tereses. 

El •sujeto del reflejo valorativo 

El reflej9 valorativo de la realidad presupone la 
cons.cientización de la correlación existente entre los 
objetos y fenómenos del mundo objetivo y las ne­
cesidades e intereses propios del sujeto. Por eso en 
calidad de sujeto valoran te puede actuar . sólo el 
hombre como portador de conciencia y aufoconcien­
cia . Como ya hemos señalado, la relación valorativa 
existe sólo en el hombre y sólo en relación a él los 
objetos de la realidad adquieren significación valo­
rativa. Además, está claro que la valoración siempre 
es la valoración de alguien y que, por lo tanto, no 
puede haber valoraciones ·sin sujeto. No existen 
o~jctos últiles o buenos en general, sino objetos po­
sitivamente significativos para determinado sujeto 
concreto, puede ser un hombre o vm·:os, una clas2 
o. la sociedad en su conjunto. 

Sin embargo, la determinación del sujeto -de la 
valoración es, a veces, una tarea no tan sencilla como · 
puede parecer a primera vista. La primera dificultad 
consiste en que.la persona que revela la significación 
de un objeto no siempre coincide éon las personas 
en relación a las cuales se le atribuye esa significa­
ción al objeto. En esta situación podríamos pregun­
tarnos: ¿quién es €1 sujeto de la valoración, aquel 
que la emite o aquel, desde el punto de vista de 
cuyos intereses se formula !a valoración'? El sentido 
co_mún nos indica que el sujeto de la valoración debe 
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ser aquella persona que la formula, Y.a que precisa­
mente ella define la · correlación existente entre la~ 
n~esidades y los objetos que las satisfacen. Pero por 
otro lado sabemo~ que el rasgo distintivo de la valo­
·ración consiste en que ésta expresa siempre las 

,) necesidades e intereses del sujeto que valora, y en 
este caso, los-intereses que se toman en consideración 
no son los de aquel que valora, sino los del otro, en 
relación al cual se revela la significación del objeto. 

La segunda dificultad, muy vinculada con la pri­
mera, radica en la posibilidad · (de aceptación uni­
versal en el marxismo) de que el sujeto de la 
valoración pueda ser no sólo 'un individuo aislado, 
sino también un coleCtivo, un_ grupO ~ocial, una 
clase o la sociedad eh su conjunto. Pero la valoración 
casi siempre es emitida por un individuo aislado 
o por un círculo muy reducido de personas. Esto 
es así incluso en relación a valoraciones tan gener~­
les como las ideológicas que son válidas para gran­
des grupos sociales, clases y, en ocasiones, para 
varias clases y capas que constituyen la gran mayo­
; ía. de la sociedad (es el caso de las ·valoraciones 
ideológicas del marxismo-leninismo). Esta circuns­
tancia vuelve a chocar con el sentido común que 
nos dice que el _ sujeto valorante es precisamente 
aquel que valora. ¿Cómo ~acer compatibles estas 
dos afirmaciones: por· un lado, que el sujeto de la. 
valoración es aquel que la emite, por otro, que el 
papel de sujeto de la valoración puede ser desem­
peñado por un colectivo, una clase o la sociedad .en . 
su conjunto? 

En la solución de estos problemas puede resultar 
útil auxiliarnos de! análisis lógico .4-e la valoración. 
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En su libro Fundamentación de la lógica de las va­
loraciones, el especialista soviético A. A. Ivin es­
cribe: ti :Por sujeto (o-sujetos) de una dete-rminada 
valoración se comprende a la persona· (o grupos de 
personas) que le atribuyen valor a algún objeto a 
través de la- formulación de la valoración dada.•7" 

Más adelante este autor plantea que tleri' la simbolo­
gía de la lógica de las valoraciones frencuentemente 
no ·se señala el sujeto de la valoración. Esto no 
slgtilfica, por supuesto, que se investiguen valora­
ciones sin sujeto, puesto que la presencia de este 
último, aunque de manera no evidente, siempre se 
sobreenti~nde, y adem'ás, de tal manera que a tra-

1 vés de toda la operación lógica ( ... ) figura un mis­
mo sujeto valorante,._75 

La primera tesis que aquí se nos prese~ta mues­
tra que el sujeto de la valoración, desde . el punto 
de vista de la !ógica formal, es aquel que valora, 
es decir, el que le atribuye valor a un objeto con 
ay'uda de la valoración. En el concepto de sujeto de_ 
la valoración no se incluyen otras personas, en re­
lación · a las cuales fue probablemente emitida la 
valoración. Como puede verse, aquí n~ se resue~ve 
el_ problema que -acabamos de formular .. Surge en_. 
tonces la pr~gunta: ¿cómo -puede la lógica elu<!ir !a 
soluci_ón de este problema? La respuesta la ofrece 
la otra tesis de ~· A. I vin, de acuerdo con la c}l'al no 
hay necesidad de señalar el sujeto, aunque se so­
breentiende que 'existe y que pe~manece invariable 
a lo largo de toda la operación lógica. -¿ No cons-

74 A. A. Ivin: Fundamentaci_ón de la lógica . de las' valora­
ciones, ed. cit., p. 21. 

75 Ibídem. 
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tituye esto una insuficiencia o expresión de un desa-· 
rrollo aún incompleto de esta esfera de la lógica 
formal? Evidentemente, no. La determinación del 
sujeto de la valoración es no sólo innecesaria, sino, 
en Cierto sentido, imposible para la teoría lógica de . 
la valoración. El problema del sujeto de la valora­
ción, a pesar de que se plantea en la lógica formal, 
no puede obtener en los marcos de ésta una solución 
deÚnitiva. Para esto es necesario la aplicación de un -
enfoqÜe dialéctico, que tome en consideración la dia­
léctica de lo general y lo particular, lo social y lo 
individual. • 

· La dialéctica materialista nos enseña que lo ge­
neral existe sólo a través de lo_particular y lo sin­
gular, que lo general representa, al mismo tiempo, 
la esencia y la ley de existencia de lo singular y que, 
en determinadas condiciones, lo singular no sólo se 
vincula con lo general, sino que se .transforma en 
él. En su aplicación a la sociedad esto significa que 
las leyes sociales existen y se r~alizan sólo a través 
de la actividad de los individuos que la it_ltegran, 
cuya esencia es el conjunto de relaciones .sociales y 
cuya actividad, bajo determinadas- condiciones, ad­
quiere el rango de ley · socia!.· 

La actividad valorativa no puede ser una excep­
ción en Ía acción de las leyes sociales. La valoración 
general puede existir sólo en forma de valoraciones 
individuales. La valoración de un sujeto individual, 
por su parte, puede transformarse en la valoración 
de determinados grupos sociales, clases o de la 
sociedad en su conjunto, con la .condición de que 
ella encarne en sí la esencia de estos grupos sociales. 
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A cualquier ,sujeto individual le es inherente ta 
presencia de todo un conjunto de intereses de dife­
rente orden. El_ ·SUjeto, sobre la base de sus Intereses 
individuales, puede formular una-_ valoración que 
exprese no sólo sus proptos intereses, sino además 
los Íntereses del colectivo, de la clase o de la socie­
dad. En este caso el sujeto directo de esta valoración 
es el individuo, pero mediatamente, a través de él, 
valora la clase, la sociedad, cuyas regularidades de 
desarrollo condicionaron la valoración individual y 
en cl1a se impregnaron. Por supuesto, para· que la va­
l01·ación se convierta ~n social y actúe como tal, debe 
ser apropiada, por lo menos, por la mayoría de los 
miembro:.; del grupo social, de la clase o de la socie­
dad, según el caso, es decir, debe ser incluida en ca­
lidad de elemento componez:tte en su conciencia 
social. 

No todas las valoraciones emitidas por el sujeto 
'individual adquieren el rango de valoraciones so--­
ciales. Además de los intereses generale5 y comunes, 
el sujeto po_see también sus prOpios intereses, gus- _ 
tos e inclinaciones personales, sobre cuya base él 

, valora los objetos que Je rodean. tiLa coincidencia 
total ( ... ) de las valoraciones en diferentes indivi­
duos -escribe V. P. Tugarinov- es tan imposible, 
como la igualdad absoluta del paisaje para indivi­
duos que le observan desde las ventana-s de difercn- · 
tes edificios, o incluso desde ~iferentes ventanas del 
mismo edificio. En cualquier sociedad existen entré 
las' distintas personas diferencias en cuanto a las 
capacidades, inclinaciones, l~.1tereses personales, 
gustos, demandas, circunstancias de la vida perso­
nal, etc., que engendran la. diferencia correspon-
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diente en cuanto a su rebdón con los valores .. 76 

En dependencia de la medida en que el suj,eto <.le la 
valoración exprese intereses más gener.slles, en-esa 
misma medida la valoración adquirirá un mayor o 
menor carácter social, y, en consecuencia, podrá 
considerarse como su sujeto mediato, en orden as-

. cendente, el colectivo, otros grupos sociales, la 
clase o la sociedad en su conjunto. 

Con esto puede darse solución a una de las difi­
ctihades planteadas (la segunda) en ta determinación 
del sujeto de la valoración: el problema de las va­
loraciones generales. Sin embargo, aún n~ queda 
resuelta totalmente la otra -uificultad (la primera), 
relacionada con las •valoraciones.. formuladas en 
tercera persona, es decir, referidas a la significación 
del objeto no para el individuo que la formula, sino 

_ _ para otros individuos, grupos sbciales o clases, en 
los cuales él no está incluido. La solución de este 
problema puede ser sólo una: esos juicios no cons­
tituyen valoraciones, en el sentido estricto de la 
palabra. En ellos el sujeto no expresa la interrela­
ción entre el objeto y sus propias necesidades (rasgo 
distintivo de la valoración), sino que ref!eja una 
relacion que es externa en relación a él. 

Por esta razón, a -pesar de que la valoración indi­
vidual puede poseer mediatamente un sujeto más 
general, su sujeto directo (inmediato) siempre será 
la persona que formula esta valoración·: En otras 
palabras, la valoraciÓn se establece sobre la base 
de los propios intereses y necesidades de la persona 

76 V. P. Tug.:u:·nov: uLa filosofía marxista y el problema 
del valor .. , en: El problema del valor en la filosofía, ed: cit., 
p. 21. 
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que valora o del grupo social al cual pertenece. El 
individuo, hablando con propiedad, no puede emitir 
una valoración basada en las necesidades e intere­
ses de otras personas o de qtro grupb social. Con 
esto él no expresa su valoración de la realidad, sino 
que comprueba el hecho de la existencia de determi­
nada significacion para otros, por consig~ente, 
actúa en calidad de sujeto de una relación cognosci­
tiva, pero no en calidad de sujeto de la valoración. 
Lo general existe a través de lo ... ~ingular, pero preci­
samente a través de usU•• singular, y no a través de 
!o singular de otro general. Bs decir, la valoración 
géneral del grupo social o de la clase puede encar­
narse en la valoración .del sujeto individual, sólo 
en aquel caso en que este último pertenezca al grupo 
social dado o perciba sus intereses y necesidades 
como propios. Por esta razón los juicios del tipo 
.. esto es bueno o útil para algún otro~~ no pueden 
con~iderar.se como valorativos. 

A primera vista puede parecer que esto no es más 
que un pseudoproblema y que no existe diferencia 
de principio entre unos y otros tipos de juicios. Pero 
realmente esto no es a~í. La a ceptación como valo­
rativos de estos jJicios~ ~n los cuales el objeto se 
"va!ora•• €11 relación a otro sujeto distinto, no coin­
~idente con aquel que forn~ula el juicio, conduce 
inevítable~1ent€ a la aceptación de la existencia de 
relaciones valorativas fuera de los marcos del hon1~ 

bre y ·de la sociedad humana. Es evidente ql':te ese 
otro, en relación al cual se verifica la significación 
del objeto dado, puede ser ,no sólo un hombre, sino 
también un animaL o incluso, un determinado proce­
ISO inorgánico. Desde este plin lo de vista, el juido 
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. , 
•esto es útil para tal hombtelt en nada se difererrcia 
del juicio ~~esto es útil' para el microbio .. , por ejem­
plo. Si consideramos como va_lorativos a estos jui­
cios, entonces sería necesario aceptar en calidad de 
sujeto de la valoración no 'sólo al hombre, sino tam­
bién. . . ; al microbio 1 La incomprensión de este pro­
blema, ·a primera vista inS;Ustancial, ha. conducido 
a varios autores a afirmar que las relaciones valora­
tivas poseen un carácter universal y que surgen. en 
la interrelación de todos los obj~tos y fenómenos de 
la realidad. 

/ 
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Capítulo. III. Interrelación entre la valoración 
y el conocimiento en el reflejo de la realidad 
objetiva 

La valoración representa un complejísimo pro-...:eso 
que desempeña un gran papel en los marcos d2 la, 
interacción di~léctica del hombre con el m~mdo qu ~ 
le rodea. Esta complejidad se determina por los 
fadores más disímiles de carácter objetivo y subje~ 
tivo, 'de los cuales ya han sido analizados: la signifi­
cación social de los objetos y f"nómenos, su sign'i­
ficación 'para el sujeto, los valores; las necesidades, 
intereses y fines del sujeto, sus procesos afectivo­
emocionales y la exp€riencia precedente. Sin embar-. 
go, la revelación de la esencia de -la valoración, de 
su lugar en la estructura de la conciencia humana y 
del papel que desempeña en la actividad práctica del 
hombre .resultaría imposible sin el esclarecimiento 
dt:_ su interrelación con el conocirpiento. 

Además, el análisis dialéctico-materialista del pro­
ceso de conocimiento exige cada vez de manera más 
evidente el establecimiento de los nexos que unen a 
este proceso con la áctividad valorativa de la con­
ciencia humana. Ya hoy es difícil encontrarse -r:on 
textos -dedicados a los problemas de la gnoseología 
marxista-leninista que no aborden directa o indirec­
tamente la interrelación del conocimiento con los 
procesos valorativos. Esto, por supuésto, no es un 
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' hecho casual. Se trata de la concreción teórica de 
la tesis general del marxismo acerca del ·condiciona­
miento 'sqcio-cultural y práctico' de la actividad cog­
noscitiva del hombre, de su vinculo con las 
etigencias objetivas del desarrollo social y, en con­
secuencia, con las necesidades e intereses del sujeto 
cognoscente, que en gran ' medida son expresión de 
dichas éxigencias. 

El hecho de_que la valoración constituye la expre­
sión subjetiva de la significación que poseen los ob­
jetos y fenómenos del mundo circundante para 
nJ..testra vida y actividad, presupone que en forma de 
valo_ración se produzca, por un lado, el reflej0 de 
·los intereses y necesidades del sujeto, y por otro, la 
~similació,n de las propiedades ' naturales y sociales 
de estos objetos y fenómenos. Y precisámente el 
conocimiento es aquel proceso, mediante el cual el 
conjunto de -las propiedades del objeto (su ser) se 
reproduce idealmente en nuestra conciencia. El co­
nocimienl<? del objeto es condición necesaria para su 
valoración. Si el hombre no conoce, al menos super­
fi~ialmente, las propiedades de un determinado -fe­
nómeno no puede emitir una valoración sobre él. 
Por lo tanto, no existe ni puede existir la valoración 
«pura••, sin ningún nexo que la una con el conoci­
miento. 

Por su parte, el reflejo cognoscitivo de la realidad 
siempre está condicioñado directa o indirectamente 
por los proc~os valorativos. El ho-mbre no es un 
espejo que reproduce con absoluta indiferencia el 
mundo existente fuera de él, sino que ·es un s~ 
vivo, activo, creador. El conocimiento constantemen­
t~ se hace a~ompañar de la interpretación y de la 
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_yalorad_ón que hace el hortllire del objeto de su 
q:mocimiento. 

En esto consiste, en esencia, el fundamento de la 
estrecha relación entre el conocimiento y la valora­
ción. Sinrembargo, para la comprensión más profun­
da de! nexo recíproco entre estos procesos es nece­
sario abstraerse inicialmente de su interrelación y 
analizar por separado la influencia de ckda uno de 

ellos sobre el otro . 

. lnlluencia de la valoración sobre el conocimiento 

El problema ac~rca de la relación que la valoración 
guarda con el. conocimiento ha sido objeto de una 
aguda lucha ideológica entre los filósofos marxistas 
y los representantes del pensamiento burgués con­
temporáneo. En la filosofía burguesa durante mucho 
tiempo ha estado extendida la idea de que la valora­
ción y el conocimiento constituyen procesos diame­
tralmente opuestos, que no poseen entre si ningún 
vínculo de unión. Sobre esta base se intenta demos­
trar la incompatibilidad de la ciencia, basada natu­
ralmente en el conocimiento, con formas valoratiyas 
de la conciencia como la ideología política, la inoral 
y la co;ciencia estética.77 Es conocido que, por ejem-

77 En los últimos años esta tendencia ha sido en parte 
superada por la llamada ~~sociología del conocimiento.. que, 
entre otras cosas, reconoce la influencia de los factores va­
lorativos en el proceso de conocimiento. Sin ~ embargo, tam- . 
poco aquí se llega a comprender la verdadera dialéctica de 
la interrelación entre estos dos procesos: o bien se absolu­
tiza la influencia de los factores valorativos, o bien, recono­
ciendo su influencia, se plan ea la necesidad de abstra~rlos 
del proceso cognoscitivo, o bien, por último, se sitúan en 
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plo, el neopositivismo en el análisis de los problemas 
éticos y estéticos y continuando una tradición que 
se remonta a Hume, diferencia el hecho y el valor 
concibiendo a este último como la relación del sujeto 
con el hecho. Los juicios valorativos, según el neopo· 
sitivismo, quedan más allá de las· fronteras de lQS 
juicios científicos. Por su parte, el neokantismo 
(Escuela de Frlburgo o de Baden) concibe a la filo­
sofía .sólo como doctrina ae los valores, contrapo­
niéndola a cualquier tipo de conocimiento teórico. 
Uno de los representantes de esta escuela, W. Win­
delband, ve la necesidad de tal contraposición en la 
existencia de dos tipos de afirmaciones: los juicios 
y las valoraciones. A diferencia del juicio, la valora­
ción expresa la relación de la conciencia valorativa 
con el fenómeno reflejado, por eso ella no posee 
contenido cognoscitivo alguno y es completamente 
ajena a cualquier regularidad objetiva.78 

En contraposición' á la filosofía burguesa, para 
los investigadores marxistas es de reconocimiento­
general que entre· la valoración y el conocimiento 
existen nexos estrechos, que interactúan cons~nte­
mente en el proceso de reflejo de la realidad objetiva 

78, Ver: E. A. Rudelson: "Doctrina neokantiana · de los va­
lores {Escuela de Friburgo)•, en: El problema del valor en 
la filosofía, ed. cit., pp. 130-131. · 

' un mismo plano factores de tipo objetivo y subjetivo, so-
cial e individual. {Según H. Neisser, por ejemplo, igual i.m_­
portancia en el condicionamiento social del conocimiento 
tienen los factores materiales -actividad práctico-material­
y espirituales, los factores sociales y psicológico-individua. 
les. Ver1 L. E. Joruts: •Tendencias contemporáneas de la 
sociología burguesa del conocimiento•, en: Naturaleza so:. 
cial del conocimiento, Editorial Nauka, ·Moscú, 1979, pp. 
208-209, en ruso). 
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¡)or el hombre. Si en la filosofía, burguesa la dicoto- · 
mía «Conocimiento-valoración" adquiere la forma 

o de confrontación radical o de total fusión y dilu­
éión (como esto ocurre ea el pragmatismo, donde la 
·veracidad del conocimiento se identifica ·con su 
utilidad, con su valor) ,79 la teoría dialéctico-mate­
rialista contiene ya en su fundamento u,n principio 
rector para la comprens,ión científica de la d1aléc- -

" tica de la interrelación d~ estos procesos: el princi­
pio del condicionamiento histórico-socia! y práctico 
del reflejo de la r~alidad en la conciencia del 
hombre. 

La negación del contenido valorativo del conoci­
miento parte de la comprensión de este último como 
un proceso puramente contemplativo, del divorcio 
entre la relación teórica del hombre con el mundo y 
la práctica. Por su parte, el conocimiento humano no 
se reduce, ni mucho menos, al reflejo gnoseológico 
abstracto del objeto con independencia de las nece­
sidades del sujeto. El sujeto cognoscente está po­
~eído no sólo de la capacidad para el reflejo 
cognitivo, sino además de sentimientos, . pasiones, 
voluntad, que expresan determinados interese.s y ne­
cesidades . y que condicionan el proceso de conoci­
miento de la realidad. uEl sujetQ del conocimiento no 
puede encontrarse en un sistema 'puro', absoluto de 
referencia, no puede abstraerse de la valoración en 
el conocimiento. J::l forzosamente está , incluido en 
uno u otro sistema social y actúa corno portador de 
det~rminados intereses y valoraciones sociales ... 80 

79 Ver, por ejemplo: ]. Dewey: Reconstruction in Philoso­
phy, New York, 1949, p. 128. 

so V. F. Ivanova: .. La valoración cosmovisiva y la búsque­
da científica .. , en: Revista Vestnik No. 1, 1981, pp. 25-26. 
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La significación de la actividad valorativa para 
el conocimiento tampoco se reduce a la interpreta­
ción de los resultados de éste desde el ángulo de los 
intereses y necesidades de la sociedad. Desde el 
mismo comienzo el proceso cognoscitivo está condi­
cionado por aquellos fines que la práctica social _ se 
plantea alcanzar. Por esta razón, la relación valora­
tiva del hombre con la realidad circundante actúa no 
sólo como uno de los aspectos de la interacción del 
sujeto- y el objeto en genera!, sino además como 
aquef aspecto que expresa el origen práctico del 
conocimiento humano de la- naturaleza y la sociedad. 
·El conocimiento teórico debe dar el objeto en su 
necesidad, en sus relaciones multilaterales, en sus 
movimientos contradictorios, an und für sich. Pero 
el concepto humano aprehende ( ... ) esa verdad 
objetiva del conocimiento, se apodera de ella y la 
domi~a, sólo cuando el concepto se con vierte en 'ser 
para sí' en el sentido de la práctica.n81 

En el proceso de interacción con los objetos y 
fenómenos del mundo extet,:ior el hombre descubre 
sus propiedades ocultas. Pero él no puede reproducir 
de un_a vez todas Jas propiedades y cualidades de los 
objetJOs. La realidad siempre será más rica que los 
conocimientos que el hombre posee acerca de ella. 
Por eso el proceso de reproducción cognoscitiva del 
mundo objetivo se distingue por su caráctet.:_ selecti­
vo. El hombre no puede conocer toda la realidad d_e 
una vez, . pero puede reproducir y asimilar aquellos 
aspectos del -mundo circun-dante que, en la etapa 
dada del desarrollo histórico, son para él importan­
tes y poseen u~a significación práctica. El conocí-

81 V. I. Lenin : Cuadernos filosóficos, ed. cit., p. 203. 
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miento supone, por lo tanto, una actividad que a la 
vez que permite al sujeto alcanzar una información 
nueva, valora a ésta como significativa para la 
satisfacción de alguna necesida~ O para la realiza­
ción de al~ún objetivo. El conocimiento es siempre 

- valorativo. Como escribiera V. I . Leriin, no se puede 
estudiar el verdadero estado de las cosas sin enjui­
ciado, sin valorarlo.82 ' Sin embargo, la porción de 
contenido valorativo del conocimiento no cons~ituye 

uña·constante. Ella cambia en dependencia del carác­
ter de la relación que guarda el objeto de reflejo 
cognoscitivo con las necesidades y fines del sujeto 
cognoscente; de la medida en que el mismo respon­
da a dichas necesidades. Es imposible no ver, en este 
sentido, la diferencia entre el conocimiento de los 
fenómenos sociales y el conoci111iento científico-na­
tural. 

El conocimiento social se caracteriza porque su 
objeto está directail).ente vinculado con los intereses 
y necesidades del hombre, ya que las leyes sociales 
se realizan siempre a través· de la actividad conscien­
te a · interesada de los. hombres. Por e:so los résulta­
do,s de este conocimiento necesariamente afectan, 
en una u otra. medida, los intereses del individuo, 
de los grupos sociales, de las clases, posee para 
ellos consecuencias prácticas directas. Debido a esto, 
en el conocimiento de los fenómenos _ sociales el 

· componente valorativo se presenta de manera evi­
dente: clara, sin lugar a dudas; el misino sé expresa 
abiertamente en el carácter partidista del conoci­
mie~to~ nConocer el objeto social -escriben G. G. 
Kirilienko y E. V. Schevtsov- significa descubrir 

82 Ver: V. I. Lenin -: Obras Escogidas, en 12 tomos, ed. cii:, 
t. V. p. 17. 
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·todos sus nexos funcionales y genéticos, correla­
cionar los fenómenos socialeiS aislados con el todo 
social y; al mismo tiempo, explicarlos científica­
mente, descubrir su génei·o, esencia y funciones. 
Pero esto no es más que el esclarecimiento de ·su 
signífieación social, su valor objetivo para la socie­
dad. Y por cuanto el científico es no sólo el sujeto 
del conocimiento científico, sino tambiEm el sujeto 
de la conciencia valorativa,· pasar a la cognición 
científica de los fenómenos sociales es imposible 
1 

pasando por alto las formas de la conciencia va]o-
rativa, las cuales ( ... ) pueden servir de e~tímulo 
en el conocimiento científico o convertirse· en un 
freno para el mismo._•t83 

A diferencia del conocimiento de los fenómenos 
·sociales, en el conocimiento científico-natural, la 
valoración se . presenta en forma no evidente, se es­
conde bajo la intención del científico de lograr una 
máxima objetividad, para que lo objetivo rio sea 
confundido con lo subjetivo-personal. Esta intención 
' está, por supuesto, plenamente justificada. A pesar 
de que. aquí también el componente subjetivo-perso­
nal desempeña un papel náda despreciable, éste no 
debe ser incluido én los resultados de !a actividad 
científico-cognoscitiva, es decir, en las leyes, teorías,­
fQ.rmulas, conceptos, categorías científicas, étc. Pero 
esto no quiere decir que en el proceso cognoscitivo 
científico-natural el momento valorativo pueda en 
general estar ausente. Es necesario diferenciar el 

83 G. G. Kirilienko y E. V. Schevtsov: ~~Acerca de la co-­
rrelación de los enfoques valorativo y científico en la apro­
piación espiritual del mundo .. , en: La creación y el conoci­
mi~nto social, Editorial de la Universidad Estatal d·e Mos­
cú, Moscú, "1982, p. 153 (en ruso). 
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proceso de conocimiento de su resultado, el cual 
constituye sólo un momento de_ este proceso. En el 
conocimiento, tomado como proceso, la relación va­
lorativa con _la realidad no puede dejar de estar 
presente. Ya el hecho mismo de que este conocimien­
to está condicionado por las necesidades del desa­
rrollo de la producción o la cultura en su con-j~nto, 
demuestra que en él está incluido el componénte 
valorativo. 

Por eso, la formación en el científico de una 
conciencia valorativa desarrollada, que una en sí la 
posibilidad del reflejo objetivamente verdadero de 
la realidad con la capacidad de correlacionar sus . 
resultados con las necesidades sociales, constituye 
una condición de cualquier conocimiento científico 
y una premisa de la creación . científica. En este 
sentido, es difícil sobrevalorar el papel que desem- · 
peña la asimilación por el científico de la teoría del 
marxismo-leñinismo como fundamento de la úrlica 
concepción consecuentemente científica del mundo, 
que le brinda la posibilidad de poder comprender , 
la verdadera significación social de los resultados de 
su investigación. Como se señala en la ttTesis sobre 
los estudios de maxismo-lenini:smo ~n nuestro paísn, 
del I Congreso del PCC: 1 

~~La necesidad del estudio del marxismo-leninismo 
no viene dada sólo porque constitu~ la teoría , 
auténticamente científica que sirve de guía al que­
hacer revolucionario en la lucha ~entra el imperia- ~ 

lismo y por la construcción del s_ocialismo y ~l 

comunismo, sino, además, porq]..le como única con- r 

cepción científica del mundo y metodología general, 
guía a la,s actividades del científico para el logro 
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de una correcta interpretación [léase valoración 
-J. F .] de los resultados de sus investigaciones en 
cualquier campo que éstas se ef.ectúen_,,s4 

En este punto es nec~sario aclarar que la presen­
cia de un momento subjetivo, valorativo en el cono­
cimiento, · no necesariamente conduce a un reflejo 
desfigurado del mundo que nos rodea. A veé:es ppr 
ttSubjetivo .. se entiende sólo la reproducción falsa, 
tergiversada de la realidad. Sobre esta base surge 
la idea de que en nombre de la verdad es ·necesario · 
eliminar en general lo subjetivo del conocimiento. 
Pero a la par de este significado (como reflejo falso 

. de la realidad), el concepto ~lo subjetivon puede ser­
vir como expresión del sencillo hecho de que el cono­
cimiento se realiz? por el sujeto, el cual no puede 
de]ar de manifestar sus necesidades y demandas en 
el propio proce~ cognoscitivo, ya que el sujeto no 
es Ún ser abstracto, sino un hombre concreto que se 
introduce ,en el proceso de conocimiento en aras de 
determinados intereses y fines. 

El conocimiento es subjetivo desde el mismo mo­
mento en que él no puede existir independientemente 
del hombre y de su sujeto portador. En toda activi­
da~ cognoscitiva están presentes determinados mo­
ment~ que no están dados directamente por el 
objeto reflejado, sino que están condicionados por el 
mundo subjetivo del hombre, por su experiencia, sus 
intereses e inclinaciones. Cuando hablamos del con­
tenido valorativo del p~ceso cognoscitivo, tenemos 
en cuenta lo subjetivo no como reflejo desfigurado 
de lo objetivo, sino como la presencia en el reflejo 

84 Tesis y Resoluciones del Primer Congreso del PCC, edi­
tado por el DOR del CC del · PCC, La . Habana, 1976, p. 269. 
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cognoscitivo de un contenido que expresa las necesi­
dades y fines Hel sujeto, que a su vez están determi­
nados por las condiciones objetivas de su exis tencia 
y por las particularidades de la época histórica. L':!- · · 

· , nin, al afirmar que El capital de Mar;.x constituye uno 
. de los modelos más admirables de investigación ob­
jetivamente yerdadera, seíialó: fl Y /sin embargo, en 
pocos tratados científicos se encontrará ta.nto 'cora­
zon' tantas agudezas polémicas mordaces y apasio-

nadas contra los representantes de concepciones 
atrasadas, contra los representantes de clases so· 
ciales que, a juicio del auto~, frenan el desarrollo 
social.u85 

Por supuesto, en la historia de la sociédad de clases 
el elemento subjetivo-valorativo del conocimien­
to puede intervenir como una deformación conscien­
te o inconscietüe de la verdad. Estcf tiene lugar, por 
ejemplo, en !a ideología y la sociología burguesa, 
en cuyo ctmtenido se pone de manifiesto la incom­
patibilidad de los intereses y fines de la burguesía 
con el conocimiento verdadero de las leyes objeti- · 
vas del desarrollo social. Sin embargo, la jnc~mpa­
tibilidad real entre la subjetividad y la veracidad del 
conocimiento en la ideología y la sociología de · la~ 

clases reaccionarias explotadoras, de nin§Ún modo 
puede ser generalizada para el conocimiento en su 
totalidad. Es cierto, el conocimiento puede basarse 
en una valoración inadecuada, falsa. En este easo· 
el momento valorativo o sQ.bjetivo del con·~cimiento 

debe convertirse en un obstáculo para el reflejo ade- · , 
cuado del objeto. Pero si la v~loración es verdadera, 

85 V. l. Lenin : Obr as Completas, ed. c it., t. 2, p. 571. 

134 / 



no sólo no obstaculiza el . conocimiento verídico de 
la realidad, sino que, por el contrario, lo favorece, 
se convierte en su premisa necesaria. 

uLa doctrina dialéctico-materialista -escriben P. 
V. Aleksee-v y A. I. Ilin- comprende a lo subjetivo 
como momento inseparable de la creación científica, 
como aquel aspecto que -es inherente a la propia 
ciencia. Sih lo subjetivo es imposible toda ciencia. 
Sin la actividad del sujeto, sin sus intereses, sin su 
voluntad, no hay proceso de conocimiento, no hay 
proceso pe apropiación teórica de la realidad por el 
hombre. Con esto, en algunos casos la actividad del 
sujeto conduce a la verdad, en otros,· al error, a 
construcciones teóricas desfiguradas.u86 

La influencia de la valoración sobre el reflejo 
cognoscitivo de la realidad no necesariamente con­
duce a la deformación de los resultados de la in- / 
vestigación, a su "interpretación subjetivista. En el 
propio contenido del proceso de conocimiento están 
estrechamente unidos dos aspectos: el objetivo (re­
presentado por el conocimiento en el séntido -propio 
o estrecho de la palabra, es decir, el_ reflejo de conte ­
nido de las propiedades objetivas de los fenómenos) 
y el subjetivo (dado en la valoración como expresión 
de las necesidades sociales y del condicionamiento 
social del conocimiento). 

A la luz 'de lo expresado, no podemos estar de 
1 acuerdo con la afirmación de A. l. Japsirokov, se~ún 

el cual toda forma cognosCitiva de reflejo, sea una 
sensación, una representación o un juicio, en princi­
pio, es siempre adecuada a aquello que refleja. 

, 
B6 P. V. Alekscev y A. 1. Ilin: El principio del partidismo 
y las ciencias 12aturales, Moscú, 1972, p. 31 (en ruso). ' 
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Según su opinión el conocimiento puede ser incom­
pleto, puede no abarcar todos los lados y aspectos 
del o bjeto reflejado, pero no puede ser falso, desfi­
gur~do, erróneo. El llamado «conocimientó inade-

,-- cuado", hablando estrictamente, no es conocimiento, 
sino desfiguración y no se refiere a los procesos 
cognoscitivos, sino a los procesos valorativos.87 Si 
tal afirmación es, dentro de ciertos límites, JUstifica­
dá en relación a las formas sensoriales de conocí­
miento, que representan un modo más inmediato de 
reflejo de la réalidad, ella carece de · fundamentación 
cuando nos-rd erimos a las formas mediatas de cono­
cimiento lógico. Si sólo la valoración puede ser f':lfsa, 
como plantea J apsirokov, y el propio conocimiento 
siempre es verdadero, entonces pierde su · sentido 
el proBlema de la verdad del conocimiento, de la 
práctica como criterio de veracidad, de la correlación 
de la verdad absoluta y relativa, etc. Además, el re-

- flejo inadecuado de la realidad en el proceso de cono-
-cimiento puede ser resultado no sólo de los ele-
mentos valorativos que en él intervienen, sino de 
todo un conjunto de factores, tales como, por ejem­
plo, el desarrollo insuficiente del propio conócimien­
to y la complejidad del objeto de investigación. Las 
mismas fronteras entre la verdad y el error -son 
relativas, mutables, dependen de las conaliciones en 
las cuales se realiza el proceso cognoscitivo, de los 
marcos en cuyos. límites el conocimiento dado es 
bo~ado como verda<!lero. Un mismo conocimiento 
en determinadas circunstanci~s puede ser verdadero 
y en otras falso. En esto consiste uno de los momen­
tos de la relatividad de la verdad. 

87 A. I. J ::tpsirokov: El reilejo y valoración, ed. cit., p. 131. 
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Otro aspecto a tomar en cuenta en la relación 
valoración-conocimiento es el drl análisis axiológko 
del conocimiento mis111.o. El prooes·o cognoscitivo, 
así como sus resultados poseen una gran significa­
ción para el h0mbre y su actividad práctica. Desde 
este ángulo, la categoría de verdad puede ser anali­
zada no sólo -en. el -plano gnoseológico, sino también 
en el plano axiológico, como valor para la sociedad. 
«La ~ignificación de los resultados de la actividad 
cien~ífica está determinada por la medida en que 
ello~ llevan ade!ante la solución de los problemas 
existentes en la esfera dada del conocimiento cien­
tífico y de la ciencia en su conjunto y, en última 
instancia, por la medida en que la actividad inves­
tigativa responde a las necesidades sociales funda­
mentales, lo cual presupone la interpretación y la 
valoración de los resultados de la investigación . en 
el ~ontexto de ·la cultura humana en su conjunto.u88 

En este sentidÓ es justificado hablar de la existencia 
de valores cognoscitivos. Como cualqui ::r otro valor,­
los valores cognoscitivos son objeto de la reladón 
valorativa del hombre desde el ángulo de sus intere-

, ses y necesidades. En su calidad de objeto de reflejo 
de la valoración, los valores cognoscitivos actúan 
sobre el desarrollo ulterior del conocimiento y de. la · 
ciencia. Según las palabras de B. G. Kuznetsov, 
uaquí la verdad posee valor y permanendendo en s' 
misma, en los marcos de la gnoseología, influye ac­
tivamente sobre la dirección del desarrollo del cono-

88 G. G. Kirilienko y E. V. Schevtsov: uAcerca de -la corre.:' 
!ación de los enfoques valorativo y científico en la apropia- -
ción· espiritual del mundon, en:. La creación y el conoci­
miento social, 'ed. cit., p. 146. 
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cimiento en su ccnjunto••.89 Por esta razón, los re­
sultados pel conocimiento pueden p<>seer gt:an sig­
ficado metodológico no sólo para la esfera en que 
fueron obtenidos, ~ino también para otras esferas 
de 1~ asimilación teórica de la realidad. 

La valoración en ocasiones se adelanta al cono­
cimiento del objeto, puede servir de base para ' la 
formulación de ·productivas hipóte•sis 'Científicas. 
Esto es en particular notable cuando se trata de fe­
nómenos sociales, cuya valoración en la conciencia 
socia! p_uede ofrecernos una información no sólo ­
acerca de la significación de tales fenómenos, sino 
también acerca del estado real de los hecho_s. Preci­
samente en e-ste sentido Engels decía qué usi la con­
ciencia moral de las masas declara injusto un hecho· 
económico cualquiera, como en otros tiempos la 
esclavitud o la prestación personal campesina, esto 
constituye -la prueba de que el hecho en cuestión es 
algo que ha cgducado y que han surgido otros 
hechos económicos, en virtud de los cuales el pri­
mero es ya into!erable y no puede mantenerse en 
pie ... 90 Por cuanto la valoración contiene en sí una 
determinada información cognoscitiva acerca de los 
fenómenos objetivos, y por cuanto ella misma está 
objetivamente condicionada (sobre todo si nos re­
ferimos a la valoracién al nivel de la conci'enda 
social), de ella pueden extraerse conclusiones de 
carácter gnoseológico acerca de los propios fenó-, 

89 · B. G. Ruznetzov: El valor del conocimiento, Editorial 
N~uka, Moseú, 1975, pp. 31-35 (en ruso). 

90 F. Engels: Prefacio a b pri111era edición alemana de la 
obra de C. Marx «Miseria de la filosofía», en: C. Marx: 
Miserid de la filosofía, Editorial Progreso, Moscú, 1979, p. 9. 
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menos objetivos. Como muestra F. Engels, de 1<;~. 

valoració_n moral de las masas puede condu:rse .que 
d~terminados hechos se sobrevivieron a sí misrltos 
y deben desaparecer. De aquí la necesidad perma­
nente de tomar en cuenta la opinión social de las 

- masas en la investigación de los fenómenos .sociales 
en la sociedad socialista. 

' ' 

Todo lo planteado nos muestra por qué la valo-
ración no puede ser abstraída del proceso de cono­
cimiento. Sin embargo, en el análisis de la iq.fluencia 
de los factores valorativos sobre el conocimiento 
es .necesario ser cuidadoso, no caer en el otro extre­
mo vinculado con la 'absolutización del papel del 

. factor subjetivo en el proceso cognoscitivo. Esta 
nbsolutización es característica para una ten­

, dcncia relativament~ nueva en la filosofía burguesa 
contemporánea, representada por la concepción 
socio-psicológica del conocimiento. 

El prólogo a esta nueva tendencia fue a portado 
·por l'a obra del historiador norteamericano de la 
ciencia T. Kuhn, La estructura de las revoluciones 
científicas (1962). Kuhn, en -particular, afirma que el 
factor decisivo en el surgimiento de las revoluciones 
científicas lo constitu'ye el consenGo o acuerdo de la 
comunipad corre-spondiente de ci-entíficos. Por e-so, 
en opinión de Kuhn, 1'Jara descubrir cómo ocurren las 
revoluciones científicas, es necesario analizar tam­
bién u la . efectividad de la técnica de convencimiento 
en el grupo correspondiente que compone la c~muni-
dad de científicos''· 91 

· 

91 T. Kuhn: La estructura de las revoluciones científicas, 
Editorial Progreso, Moscú, 1975, p. 126 (en ruso). 
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El estudio de la pcrsonalidéld del científico o de 
las características de la comunidad de científicos, de 
sus inclinaciones, gustos, cost~mbres, intereses, re­
prcs~nta una condición necesaria. de,l conocimiento 
de las regularidades de la creación científica. Sin em­
bargo, la absolutización de estos factores inevitable- · 
mente conduce a la relativización de todo conoci­
miento, aJá negación de la verdad objetiva,' conduce, 
en última instancia, al subjetivismo. 

A pesar de toda la importancia de los factores sub­
jetivo-valorativos en el proceso cognoscitivo, el 
el~mcnto principal, determinante de la investigación 
científica es el propio reflejo cognosdtivo' (de con­
tenido) de. la reaJidad, el análisi-s objetivo de los 
hechos. Al científico ''que trata de adaptar la ciencia 
a. aquel punto de vista que es to111ado no de la propia 
ciencia (por mucho que ésta se equivoque), sino des- ­
de fuera, a aquel punto de vista que es dictado p-or 
intereses ajenos y externos a ella, a tal hombre yo 
lo llamo lbajo' ... 92 Quiere dedr, que independiente­
mente de las formas histórica y socialmente con-

- cretas en que ·se presente el objeto del conocimiento, 
siempre serán sus propios rqsgos, funciones, relacio­
nes y otras características suyas (independientes de 

· la conciencia del sujeto), l·as que constituyen el 
principio rector y determinante en la relaciós....cog­
nosdtiva. 
~ Esta relativa pero real independencia. del conoci­
miento respecto a la influencia de los factores valo-. 
rativos permitió, entre otras cosas, a la filosofía 
marxista durante largo tiempo hacer a~tracción en -

92 C. Marx y F. Engels: Obras, ed. cit., t. 26, parte 2, 
p. 125. 
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muchos asos del princ1p1o del condicionamiento 
histórico-social y práctico del proceso cognoscitivo 
(a pesar del reconocimiento general ·de dicho princi­
pio). Esta independencia relativa se expÜ~a porque 
etsujeto, en el caso de la relación cognoscitiva, está 
orientado al reflejo del objeto «por sí mismo .. , tr~­
tando . (aunque esto no sea totalmente poslblé) de 
evitar la influencia de cualquier factor subjetivo. 
Además, los resultados obtenidos en cualquier inves-

. tigación concreta rebasan los límites del sujeto indi­
vidual y ádquieren una significación social-general. 
Esto, como es conocido, permite presentar tos resul­
tados haciendo abstracción de los móviles psicológi­
cos, o de otra naturaleza, que guiaron la elecci.ón, de 
las direcciones y métodos de la investigación. 

La relativa autonomía del conocimiento en rela­
ción a los factores valorativos está condicionada 
también por la existencia de una serie de métodos, 
teorías, principios, leyes, etc. <JU:.C, siendo producto 
de la lógica interna del desarrolto de la ciencia, son 
lo suficientemente estables como para poder perma­
necer inva~iable a pesar de determinados cambios en 
la orientación valorativa del investigador.93 Ef cien­
tífi<;o dispone en la esfera de cada ciencia de un 
determinado material que se ha formado autónoma­
mente por el pensamiento de las gener~ciones pre­
cedentes y que ha contihuado el curso de su propio 
camino de desarrollo en el cerebro de .las genera.:-

.d~nes que se han sucedido. 94 · 

93 Ver: La dialéctica del conocimiento: componentes, as­
pectos, niveles, Editorial de. la Universidad Estat~l de Le­
~ingrado, Leningrado, 1983, p. 115 (en ruso) . . 

94 Ver: C. Marx y F. Engels: Obras, ed. cit., t. 3~, p. 83. 
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Esto indica que el reconocimiento de la relativa 
autonomía del proceso cognoscitivo es no sólo po­
sible, sino también necesario dentro de determinados 

/ marcos. El error radica en la absolutizadón de dicha 
autonomía que condujo en la época de la -cienCia 
clásica a la .creencia de que la ~~superación .. (o . elimi­
nación) del sujeto era una condición necesaria para 
la obtención de la verdad. Si en la ciencia clásica 
este principio metodológico estaba históricamente-

justificado, ya en la actualida~l, con la transforma:­
ción r~dical del lugar y papel de ta ciencia en la so­
ciedad, resulta extramadamente limitado. 

La abstracción del condicionamiento histórico-so­
cial y práctico que durante mucho tiempo prevaleció 
en las investigaciones marxistas sobre el desarro­
llo 

1 

del conocimiento científico representó, a nuestro 
juicio, un importante logro y una etapa necesari~ en 
el desarrollo de la metodología del proceso de cono­
cimiento. Sin embargo, en nuestros días, cada vez 
se siente con más fuerz,a la necesidad de complemen­
tar él enfoque 1égico-gnoseológico abstracto del co­
nocimiento con el enfoque sociológico, valoraÚvo 
que permite descubrir la influencia de los va!ores 
s~io-culturales, de las representaciones valorativas 
del sujeto y, en general, de la acti\ridad práctico-ma­
terial de los hombres en el proceso cognoscitivo. · -

En la literatura marxista-leninista actual, .al referirse 
a la influencia de la valoración {y a través de ella, 
de los· valores) sobre el conocimiento en la esfera de 
1a ciencia, frecuentemente se afirma que esta in-' 
fluencia se reaÍiza de dos formas fundamentales: a 
través de los factores valorativos extracientíficos 
(externos · en relación a la ciencia) y a través de los 
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factores valorativos intracientificos (dentro de- la 
propia ciencia). 

Cuando s.e habla de_ factores valorativos extra­
científicos· se tiene en cuenta, ante todo, el condicio- ­
namiento ~pcio-hist~rioo y cultural del conocimiento 
científico, la influencia de los valores socio-cultura-
_ les y las representaciones valorativas de la concien­
cia social sobre el funcionamiento y desarrollo del 
proceso científico-cognoScitivo. ( 

Los factores valorativos intracientíficos se refieren -
principalmente a la significación metodológica que 
poseen !os resultados obtenidos eri una esfera deter­
minada de- la ciencia para otras esferas o para e~ co­
nocimiento. científico en general. Aquí se incluyen 
1~ normas y principios metodológicos, así como la 
valoración de todo el material científico que, de una 
manera u otra, entra a formar parte de las teorlas 
científicas. 

·No obstante, es necesario destacar que la distin­
ción entre los factores extracientíficos e intracientí­
f'icos posee un c~rácter' relativo. Si tomámos en cuen­
ta que los valores socio-culturales y representaciones 

. va!orativas de la sociedad se convierten en factores 
de cambio en la ciencia euando s_on aplicados para 
la varoración -de los distintos aspectos del conocí-

- miento científico, entónces desaparece lá diferencia 
-de principio entre' los factores valorativos externos , 
e internos. Los valores y valoracion~ extradentífi­
cos acttian sobre la ciencia a través-de la actividad 
valorativa intracientífica. 

Por esta razón, más que la diferenciación formal 
de los factores extra e intra~ientíficos, res~lta -de 
interés-analizar !as vías a través de las cuales los 
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valores y valoraciones sociales se convierten en regu­
ladores valorativos internos del desarrollo del cono­
~imiento científico. 

Es incuestionable que el mediador fundamental de 
este paso es el propio sujeto del conocimiento. En 
primer lugar, el sujeto, es quien bajo la influencia 
de la condencia social-valorativa {ética, filos~fica, 
religiosa), y de los factores socio-culturales en gene­
ral, establece con el objeto de conocimiento una 
relación emocionalmente marcada que expresa deter- , 
minados intereses, inclinaciones y preferencias. En . 
segundo lugar, el sujeto del conocimiento científico / 
es el portador de determinada orientación vatorativa 
dentro de la propia ciencia, P<>r la cual éste se guía 
en la elección ae los parámetros lógico.:metodológi­
COS, sobre cuya base se valoran y escogen las· formas · 
y modos de descripción, explicación, demostrac!ón y 
organización del conocimiento, los criterios de cien­
tificidad, las normas e ideales de investigación. Por 
último, en tercer lugar, el sujeto es quien, por to 
general, emite la primera valoración {aunque no sea 
la única} sobre la significación metodológica (y ~o­
cia! en general) de los resultados obtenidos en la 
investigación científica. 

El análisis de la influencia de los factores valora­
tivos en general sobre el conocimiento científico, 
debe partir del estudio de la acción de dichos facto­
res sobre el sujeto de la ciencia, tomado éste no 
coii1o ente individual abstracto, sino como represen­
tante de determinadas necesidades e intereses socia­
les y como expresión de las demandas metodológicas 
que exigen la lógica objetiva del conocimiento cien­
tífico. 
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Por esta razón, los factores vatorativos penetran­
el conocimiento científico, ante todo, a través del 
sistema de conocimientos · filosófico-cosmovisivos · y 
metodológicos, del cual es portador el sujeto de la 
ciencia. Estos conocimientos, que podríamos llamar ... 
los de base para diferenciarlos del conocimiento cien- · 
tífico-especial, incluyen como componente necesario 
todas las formas de relaciones valorativas con ra 
realidad, .desde la social-psicológica hasta la histó­
rico-cultural, desde la metodológico-intracientífica 
hasta la filosófico-cosmovisiva. Este conjunto de 
conocimientos de base representa un sistema comple­
jo relativamente independiente que desempeña un 
importante papel en el movimiento del conocimiento 
científico. Dentro de este sistema entran a .formar 
parte elementos tales como: el cuadro científico-ge­
neral del mundo, el estil~ de pensamiento científico, 
el correspondiente aparato conceptual, los principios 
ideológicos, filosóficos, y metodológicos, e incluso, 
•el sentido común• como expresión de la conciencia 
cotidiana. 95 

En los conocimientos de base es precisamente don­
de encuentran expresión las exigencias de la práctica 
histórico-social y la experiencia social del sujeto. En 
la interacción dialéctica entre el conocimiento _ de 
base y el conocimiento científico-especial, éste últi­
mo encuentra su néxo con toda la suma de conoci­
mientos y la experiencia histórico-social acumuladas 
por la humanidad, fundamentalmente, a través del 
cuadro científico-general del mundo, el estilo de 
pensamiento y los principios filosóficos c()smovisi-

95 Ver: La dialéctica del conocimiento: componentes, as· 
pectos, niveles, ed. cit., p. 134. 

\ 
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vos. De esta forma, el conjunto de valores económi­
co-materiales, socio-políticos e ·histórico-culturales, 
expresados a través del . componente valorativo del 
conocimiento de base se presenta no como algo ajeno 
e impuesto desde fuera en relación al conocimiento 
científico, ~ino por ei contrario, penetra en su con­
tenido y estructura y en una u otra medida¡ determi­
na- su desarrollo. Además, el conocimiento científico­
-especial a través del · dé base asciende al sistema 

· general de la cultura, recibe una fundamentación y ./ 
valoración filosófico-cosmovisiva, se correlaciona 
con el sistema de principios, normas y valoraciones 
metodológicas y se. convierte, de esta forma, en ele­
mento condicionante del propio conocimiento de -
base. 

Influencia del conocimiento y su desarrollo 
sobre la valoración 

El marxismo parte del reconocimiento de los es- . 
trechos nexos entre la valoración y el conocimiento. 
Sin embargo, en lo relacionado al problema de la 
influencia que sobre la valoración ejerce el conoci­
miento y el grado en que éste participa en la forma­
ción de aquélla . (lo cual está indisolublemente ligado 
a la comprensión de la naturaleza de la valoración) 
se puede comprobar la existencia de criterios dife­
rentes entre lós investigadores marxistas. 

Al consultar la bibliografía sobre el tema, pode­
mos percatarnos de dos tendencias fundamentales en 
la solución de este problema. De inmediato es nece­
sario señalar que la divergencia de criterios en cuen-
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to a la relación del conocimiento con la . valoración 
es provocada por la complejidad del propio objeto de 
análisis, por la div-ersidad de formas en que éste 
se manifiesta. No obstante, los trabajos de lo·s re­
presentantes de ambas tendencias, a pe.sar ~e la 
ausencia de un criterio único, contienen muchos 
aspectos valiosos. Por eso, para- al análisis y so!ución 
exitosos de este. problema se hace necesario tomar 
simultáneamente en consideración los momentos 
positivos contenidos en ambas concepciones. 

La primera. de estas tendencias está representada 
por los autores96 que parten de la negación del con­
tenido cognoscitivo de la valoración. A pesar de que 
ellos suponen la existencia de una constante int~rac­
ción entre· las formas cognoscitiva y yalorativa de 
actividad de la conciencia humana, comprenden esta 
interacción como una relación externa entre procesos 
independientes. -

La segunda forma · más usual de concebir esta re­
lación consiste en la comprensión de la valoración 
como un tipo específico de conocimiento, como 'el 
conocimiento de la significación del objeto para el 
sujeto. Es decir, en opinión de los autores97 que se 
adhieren a este punto de vista, la valoración entra 
íntegramente a formar parte -del conocimiento, se 
reduce al reflejo cognoscitivo de la realidad. 

En lo sucesivo, nuestra exposición acerca de esta 
· problemática se basará en el análisis crítico de los 

postulados fundamentales contenidos en las dos 
concepciones señaladas. 

96 L. A. Zelionov, M. S. Kagan, A.__ l. Japsirokov y otros. 

97 V. P. Tugarinov, I. D. Granin, A. M. Korchunov, l. A. 
Maizel, G. G. Ketjudov y otros. 
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La negación del contenido gnoseológico de la va­
loración caracteriza el rasgo esencial de----la primera 
de las. tendenci~ en la solución del problema de la 
relació~ del conocimiento con_ la va!oración. L. A. 
Zelionov, por ejemplo, afirma que i~ la valoración es 
también reflejo, pero no es conocimiento ... tt98 Por 
su Pél:rte, M. S. Kagan escribe: iiLa especificidad de 
ella [de la actividad valorativa -J . F.] consiste en 
que e~tablece una relación no entre objetos, sino 
entre el objeto y el sujeto, es decir, brinda una in­
formación no puramente objetiva, sino objetivo-sub­
jetiva acerca de los valores, pero no acerca de las 
esencias." 99 En el mismo libro este autor plantea: 
uSea correcta o no la valoración,....se apoye ella en el 
conocit:niento de la verdad objetiva o no, permane­
cerá siendo valoración, es decir determinado produc­
to especificÓ no gnoseológico de la actividad espiri­
tualu.100 

A nuestro juicio, esta comprensión de la autono­
mía de la valoración -con respecto al reflejo cognos­
citivo de la realidad no resulta totalmente justifica­
da. La valQ_ración, en realidad, contiene una infor­
m_ación acerca ~el objeto y, sobre todo, acerca. de 
la relación del sujeto hacia el objeto. Por eso, . ella 
siempre se basa en determinado contenido gnoseoló­
gico, en- los conocimientos del estado fáctico de las 
cosas. Estos conocimientos no sólo poseen uha rela­
ción directa. con la valoración, sino que eQtran a 
formar-parte de su contenido. 

98 L. A. Zelionov: El proceso de reflejo estético, Editorial 
Iskustvo, Moscú, 1969, p. 12 (en ruso) . .. · 

99 M. S. Kagan: La actividad humana, ed. cit., p. 63. 

100 Ibídem, p. 65. 
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La especificidad del reflejo valorativo en compa­
ración con el conocimiento no puede, por supuesto, 
ser negada. Sin embargo, la d)ferencia entre estas 
formas de reflejo no puede ser absolutizad,a, ya que 
entre ellas hay mucho de común y existe un nexo 
orgánico que, en particular, se expresa en que el 
conocimiento constituye, una premisa obligatoria y 
uAa pa.rte inseparable de la valoración. 

Por supuesto, los autores que analizan la valora­
ción y el conocimiento como procesos independien­
tes no niegán, en principio, la interacción entre 
ellos. El propio M. S. Kagan, por ejemplo, al ami­
lizar la ideología y la ciencia como expresión supe­
rior de la valoración y el conocimiento, respectiva­
mente, escrib~: 

.cA pesar de que la ideología y la ciencia no sólo 
interactúan activamente, sino que se empalman di­
rectamente en la esfera de las ciencias sociales, su 
naturaleza es diferente: La naturaleza de la ciencia 
es gnoseológica, ya que el objetivo y el sentido de su 
exist(:mcia consisten en el conochniento ;- en tanto la 
naturaleza. de la ideología es axiológica, ya que su 
significado y destino consisten en la elabora~ión de 
un sistema de valores sobre la base de qué es lo que 
debe existir en el mundo social.»101 

Está claro que la ideología y la ciencia son cosas 
-diferentes, que en la primera predomina el elemento 
axiológico y en la segunda del gnoseológico. Pero 
esto en ningún caso significa que en la ideología no 
halla contenido 'cognoscitivo y que en la ciencia esté 
ausente la valoración. Es insuficiente decir que éstas 
interactúan de modo activo y se empalman de ma-

101 Ibídem, p. 15. 
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nera directa en la esfera de las ciencia~ sociales. 
Esta interacción alcanza tal nivel precisamente por­
que, por un lado, algunos elementos valorativos 
pasan a formar parte del conocimiento científico, y 
por otro, el conocimiento se convierte en componen­
te de la ideología. La ciencia se hace valorativa y _la 
ideología científica. Claro, es cierto que la ideología· 
marxista-leninista es ·la única consecuentemente cíe -
tífica, pero a pesar de ello, también las ideologías 
no científicas (deformadas, incorrectas), poseen un 

· determinado cont~nido cognoscitivo. El resultado del 
conocimiento no es siempre el reflejo adecuado de , 
la realidad, tanto la verdad como el error son cate­
gorías gnoseológicas. 

E! r~flejo valorativo presupone siempre una in- - ~ 

formación acerca del estado fáctico y esto significa 
.que el conocimiento no sólo precede a la valoración 
y la -condiciona, sino que al mismo tiempo, forma 
parte de su contenido, constituye su fundamento 
gnoseológico. La valoración está llamada a expÍ·esar · 
la relación del sujeto con el objeto va orado, y ade­
más las propiedades de este objeto a través del pris­
ma de la relación que con él guarda el sujeto. Por 
con~iguiente, el reflejo de l·as necesidades, intereses, 
fines, y en su conjunto, del mundo subjetiv~ del 
hombre es sólo una de las premisas necesarias de la 
valoración. La segunda premisa -está dada por un 
determinado conocimiento de las propiedades obje­
tivamente inherentes al fenómeno valorado. Si la 
valoración es el reftejo de la significación (lo cual 
implica el estableCimiento del nexá entre el objeto 
con sus propiedades y el sujeto con sus necesidades), 
entonces las propiedades del objeto tienen tanto 
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derecho a ser consideradas parte del contenido del 
refléjo valorativo como las ·propias necesidades del 
sujeto,> las cuales por sí mismas carecen de· sentido 
si no están dirigidas a un objeto determinado. Pre­
cisamente por .. esto, resulta imposible desprender a 
la valoración del conocimiento, ya que sólo el éono::. 
'cimiento de las cosas permite a éstas convertirse en 

, objeto del reflejo valorativo. -
· Los ,clásicos del marxismo: leninismo en reiteradas -

ocasiones prestaron atención al hecho de que en la 
base de la valoración descansa el reflejo cognOsciti­
vo de la realidad. uSi queremos enjuiciar (v

1
alorar- . 

]. F.] -escribe C. Marx- con arreglo al principio de 
la utilfdad todos los hechos, movimientos, relaciones 
humanas, etc., tendremos que conocer ante' todo la 
naturaleza humana en general y luego !a naturaleza 
humana históricamente. condicionada por cada ,épo­
calt (el subrayado es nuestro) .102 -

En varias de sus obras V . I . .Lenin señala que el 
punto de partida -de toda v_aloración debe ser el aná­
lisis de las condiciones objetivas y la corresponden­
cia de nuestras representaciones c~n la realidad. Así . 
tenemos que en . el trabajo te Contribución a la carac­
terización del romanticismo económico», él escribe: 
wCuando se comprende que un fenómeno es necesa- _ 
riq, se adopta, .como es natural, una actitud comple­
tamente distinta respecto a él y se aprende a va'lorar 
sus· diferentes aspectos» (el subrayado es nuestro).10: 

El mis~o sentido poseen las siguientes palabras 
suyas tomadas del artículo ~~Apreciación de la revo-

102 C. Marx: 1!1 capital, ed. cit., t. I, p. 554 . . 

103 V. I. Lenin: Obr~. Completas, ed. cit., t. 2, p. 232. 
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' lución rusa": nPara evª luar (valorar - ]. F.r la revo-
. lución con un criterio marxista de verdad,-desde el 
punto de vista del materialismo· dialéctico, hay que 
enjuiciarla [valorarla - ]. F.) como una lucha de 

~ fuerzas sociales vivas que han - sido colocadas én 
determinadas condiciones objetivas, actúan de una 
m_anera determinada y aplican con más o menos 
éxito determinadas formas de lucha." Puesto en el 
terreno de este análisis y, por supuesto, sólo en él, es 
oportuno, ·más aún, es indispensable que el marxista 
evalúe [valore - ] . F.) también el aspecto técnico de 
la lucha, los problemas técnicos de la misma• (el 
subrayado es nuestro). 104 Por último~ al analizar la 
valoración de la primera guerra imperiali&tá mun-

. dial, V. I. Lenin afirmaba que tcno es posible hacer 
una apreciación [valoración - ] . F._] histórica con­
creta d~ guerra actual si no se toma como base un 
análisis completo de la naturaleza del imperialismo 
.tanto en su aspecto económico como políticott (el 
subrayado es nuestro).105 Todos estos raz~namiento11 
de los clásicos del marxismo, a pesar de que en lo 
fundamental se refieren a la valoración de los acon­
tecimientos históricos concretos, poseen plena vigen,­
cia para el análisis de cualquier tipo de valoración. 
' 
104 Ibídem, t. 11, p. 43. (Es necesario señalar que el verbo 
ruso- .. otz~nit .. , que es el que Lenin aquí y •en otros lugares 
utiliza, se traduce indistintamente al español como •valo­
rar», .. evaluar .. , .. enjuiciar .. o na preciar•; de ahí que nos. vea­
mos precisados en esta y otras citas a aclarar e~trf. parénte­
sis los casos en que, sin que haya sido traducido como 
.. valorar .. , pueda interpretarse como tal, con el fin de que 
sea comprendido el · sentido de la introducción por nosotros 
de la cita dada.t 

105 Ibídem, t. 21, p. 98. '· 



Ellos muestran el necesario fundamento cognoscitivo 
de- ta relación valora ti va con la realidad. Es 1 más, 
como poede concluirse de las palabras de C. Marx 
y V. I. Lenin, la valoración correcta y científica 
exige no sólo un determinad~ fundamento gnoseoló­
gico, sino la revelación multilateral de la esencia del 
objeto. _ 

Sin embargo, el contenido cognoscitivo de la valo­
ración puede variar en dependencia del ~ carácter 
de ésta y de la esfera y forma de la conciencia social 
a la que pertertece. En unos casos predomina el re­
.flejo cognoscitivo de la realidad ocupando un mayor 
puesto en la estructura interna de la valoración. Por 
ejemplo, en el sistema de ~onocimientos científicos, 
en el cual el sujeto tiende a expresar lo menos posi­
ble sus intereses y necesidades personales, la valo­
ración contiene una mayor dosis de elementos cog­
noscitiyos. Claro~ es necesario señalar que tampoco , 
en estos casos la valoración se reduce totalmente al 
Conocimiento de la realidad, puesto que ella siempre 
refleja además, las necesidades e intereses del sujeto. 
Por otra parte, e! reflejo cognoscitivo y el reflejo de 
las necesidades no necesariamente se excluyen en 
los procesos valorativos. El conocimiento verdadero -
en muchas ocasiones se éorresponde con los int~reses 
del sujeto y en tales casos no limitan el reflejo valo­
rativo correcto de-l objeto .. 

A_ diferencia de lc:t actividad valorativa dentro de 
la ciencia, en otras esferas de la vida social el sujeto · 
de !a valoración se apoya más en sus intereses, de­
seos,· experiencias y gustos, es decir, predorniña 
el lado subjetivo de la valoración. ~omo ejem­
plo pueden ·servir las valoraciones formuladas 
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en la esfera de la conciencia común o habitual o en 
la forma estética de la concienCia social. Sin embar­
go, incluso en estos casos, te valoración nunca apa- ­
rece desprovista totalmente de su componente cog­
noscitivo que es el que te permite obtener la 
información imprescindible acerca de las propieda­
des y relaciones de los objetos de la reandad. Así. 
en el caso de la valoración estética basada en los 
gustos del sujeto, nos unimos a la opinión de A. S. 
Molchanova cuando escribe: 

·Es bien conocido que los sonidos y formas rítmi­
camente organizados se percibert subjetivamente por 
el hombre como agradables. Ahora ya ha sido d~mos­
trado que esto depende de las leyes fisiológicas de 
nuestra vista y oído, del aparat<;> perceptual del suje-

. to. ¿Significa esto que ·nuestra valoración es subje­
tiva totalmente? No, en ningún sentido, debido a que 
el propio aparato visual y auditivo está construido 
de acuerdo con las leyes obje~vas, reales para mul­
titud de estructuras estables. El ritmo no es una 
propiedad del ojo, sino una propiedad dé la realidad~ 

inherente , también para el ojo como uno de los fe­
nómenos de la realidad. La valoración es el reflejo 
de -la correlación objetiva entre ellos y _no la atribu-­
ción arbitraria de significación human·a ~t objeto ... 106 

La influencia del conocimiento sobre la actividad 
valorati.va se re..aliza no sólo a través del contenido 
cognoscitivo de la propia va!oración, sino también 
a través de otras formas más mediatas de interacción 

106 A. S. Molchanova: Para gustos, para colores ... Ensayo 
teórico sobre el gusto estético, Editorial Iskustvo, Moscú, 
1966, p. 132 (en ruso) . 
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entre ambos procesos. Dentro de ellas pueden ~r 
señaladas las siguientes: 

I . La valoración en gran medida dei>ende del ob­
jeto que ella en última instancia refleja: la significa­
ción social del fen ~ ;meno valorado o su valor (en el 
caso que esta sig11ificaci,ón ·soci!al sea positiva). 
Tanto la significación social en general, como 
!os valores en particular, cambian, se desarrollan; 
son mutables. Cada uno de estos cambios repercuten 

en la forma en que son valorados en la conciencia de 
los hombre-s. Y uno de los factores -que provoca 
dichos cambios es precisamente el conocimiento. A 
pesar del carácter objetivo de los valores,. ellos siem­
pre se corresponden con el niv€1 de desarrollo alcan­
zado por el conocimiento humano. Los valores son, 
por !o general, creados por el trabajo social. En el 
proceso de creación de los valores materiales y e~pi­
rituales el hombre actualiza y plasma en forma ob­
jeta! determinados conocimientos que él posee y de 
los cuales en mucho depende el nivel de significa­
ción de los objetos creados. Pero además, muchos 
objetos y fenómenos, que potencialmente poseen una 
gran significación para el hombre, no adquieren fun­
ció'n social y, en consecuencia, no _ se convierten en 
valores reales y áctuales hasta que el hombre no los 
conoce, es decir, hasta que no descubre sus propieda­
des. El desarrollo de la ciencia constantemente provo­
ca- la aparición de nuevos valores, cuya conscienti­
zación exige, en muchas ocasiones, la· salida de los 
marcos del nivel de desarrollo alcanzado por ~a 

actividad valorativa. La concienda moral y jurídica, 
pongamos por ejemplo, se ve en dificultades para 
valorar, en su estado actual, determinados logros en 
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las esferas de la Biología y la Medicina. Las pasibi­
lidades reales de los transplantes de órganos, los 
nacimientos de niños de probeta y la ingeniería 
genética plantean de manera muy aguda nlas cues­
tiones acerca de los fundamentos sociales y biológi­
cos (genético-~volucionistas) de la ética, acerca de 
una ética especial del conocimiento y · de su nexo 
con los valores éticos generales de la humanidad.,.107 

El propio surgimiento (y también el desarrollo) de 
los valor:es está condicionado por los conocimientos 
de la humanid-ad, los cuales de esta forma influyen, 
aunque de manera indirecta (a través de su plas­
madón en tos productos del trabajo), en la actividad 
valorativa del hombre. 

II. El .conocimiento ejerce también su influencia 
sobre la valoración del · sujeto a través de las nece­

.sidad~s, intereses y fines de éste. Estas necesidades, 
- intereses y fines, como es conocido, en gran medida 

se determinan por los conocimientos que posee el 
sujeto. El creciente dominio del hombre sobre la 
naturaleza ·y la sociedad y el conocimiento de sus 
leyes crea, cada vez, nuevas y nuevas necesidades, 
las cuales al mismo tiempo, generan nuevos intere- ~ 

ses y fines. La nueva necesidad adquirida estimula 
el ulterior y más profundo conocimiento de la reali­
dad, lo que a· su vez estimula la aparición de nuevas 
necesidades,' y así 'sucesivamente. Este proceso dia­
léctico d~ condicionamiento mutuo del conocimiento 
y las necesidades constituye la base para el de5arro-

' llo de la actividad valorativa, debido a que la valo­
ración, en cualquiera de sus formas, expresa el esta-

107 I. T. Frolov: Las perspectivas del hombre, Editorial 
Politizdat, Moscú, 1979, p. 237 (en ruso). 
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-
do de las necesidades del sujeto, a~~ como el sentido 
y dirección de · sus intereses y fin~. 

III . Por último, al formular una valoración, el 
hombre por regla general compara el objeto valora­
do con determinado patrón O/Standard. La elección 
de! patrón de comparación, como ya conocemos, de­
pende del carácter de la concepción del mundo del 
sujeto, de sus ideales, normas, puntos de vista y 
conocimientos. De ahí que los resultados del reflejo 
cognoscitivo qe la realidad condicionen, junto a otros 
fáctores, los standard escogidos por el sujeto y 
utilizados por ét en la valoración del mundo obje-
tivo. · 

De esta forma, el conocimiento desempeña un 
enorme y mtiltifacético papel en el reflejo valorativo 
de la realidad. Su influencia sobre la valoración se 
realiza por diferentes mecanismos: a través del con­
tenido cognoscitivo de la propia valoración; a través 
de los conocimientos encarnados en el objeto del 
reHejo 'valorativo; por medio de la interacción dia­
léctica del conocimiento con las necesidades que 
descansan en su base; por medio .de la elección de 
los standard con los cuales se compara el objet~ 
_valorado y que dependen, en particular, de los co­
noCimientos qúe el sujeto pósee. Esto. no·s permite 
comprender. por qué es. incorrecta la contraposk:ión 
absoluta que muchos filósofos burgueses proclaman 
al-analizar ta relación_ valoración-conocimiento. Pero 
además, de lo-analizado se despreñde que hl corre~ 

iación entre estos procesos no se limita a su interac­
ción extenna. El conocimiento es no sólo condición 
de la valoración, sino· que también forma parte de su 
contenido; constituye su fundamento. La valoración 
siempre contiene en si determinado componente 
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gnooeolÓgico que expresa aquellas propiedades de 
los fenómenos objetivos que hacen a éstos significa­
tivos para la sociedad humana. 

Irreductibilidad de la valoración al conocimiento 

Los estrechos nexos existentes_ entre la valoración y 
el conocimiento, el condicionamiento de la primera 
por el segundo, el contenido cognoscitivo que nece­
sariamente está presente en todo reflejo valorativo, 
las funciones gnoseológkas que qesempeña la valo­
ración, todos estos factores, han servido de funda­
mento para la afirmación, frecuentemente encontra­
da en !a literatura marxista, de que la valoración es 
un tipo de conocimiento, una forma específica suya. 

· Esta opinión es sustentada por los autores que re­
presentan la segunda y mas extendida posición en la 
comprensión de la interrelación de los procesos valo­
rativos y cognoscitivos. 

Así por ejemplo, V. P. Tugarinov afirma que sólo 
sobre la baSe de la verdad objetiva es posible la 
valoración correcta ; pOr consiguiente, esta última 
uconstituye un tipo de conocimiento••.t'os E~ su articu­
lo iiEl conocimiento social y la -valoraciónn, I. D. 
Graniri escribe: •La valoración representa la capa­
cidad de la conciencia de reflejar funcionalmente la 
realidad, cuyo resultado es eZ. conocip1iento de las 
funciones objetivas de los fenómenos naturale~s y so-

, \ 

,¡os V. P. Tugarinov : uLa teoría marxista de la personalidad 
en la etapa actual .. , en: Revista Filosofskie Nauki. No. 4, 
197!, p. 40 (en ruso). 
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ciales . . . ~ 109 Semejante argumentación encontramos 
en I. A. Maizél: ~Indisolublemente igado al enfeque 
valorativo, -el acto de la valoración es una forma de 
conocimiento que a!canza su nivel superior en la 
ciencia ..... 110 - -

A nuestro juicio, esta posición también posee sus 
puntos débiles. Antes habíamos dicho que la valo­
ración presupone la existencia de _ un determinado 
contenido gnoseológico. Sin embargo, esto no signi­
fica que su naturaleza sea exclusivamente cognos­
citiva. 

Es cierto que algunos de los autores pertenecientes 
a esta tendencia aceptan la existencia de valoracio­
nes, cuya función principal no se reduce al conoci­
miento. A. M. Korchunov, por ejemplo, expone: 

"Existen valo~aciones en ras que su significado 
fundame~al no· se reduce a1 conocimiento, s.ino al 
esclareCimiento, por ejemplo, de la significación es.:­
tética (valoraciones estéticas), a la determinación de­
las normas de conducta (valoraciones morales y ju­
rídicas). Pueden existir valoraciones donde predomi- . 
ne el momento subjetivo sobre el conteni~o objetivo 
de la emoción. Pero así y todo, no se pueden separar 
categóricamente las relaciones cognoscitiva y valo­
rativa. Las valoraciones formuladas por el hombre 
tien~n como tarea f~ndamental en conocimienfu del 
objeto. Incluso en las valoraciones creadas para .la 
realización de otras funciones, el componente· cog­
noscitivo ~tá presente. De tal forma, !as valorado-

109 I. D. Granin : "El conocimiento social y la valoración•, 
en: ob. cit., . p. 130. 

110 l. A. Maizel: «Lrl ci encia y el problema de los valo­
'res .. , en ~ El problema del valor ell la filosofía, ed. cit., p. 61. 
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nes no sólo están vinculadas con el conocimiento 
sino que constituyen una forma específica suya.1n 

El autor, partiendo de premisas verdadera~, reali­
za conclusiones que de ellas no se derivan. Se afir­
ma, pDr un lado, que existen valoraciones cuyo sig­

-~ificado fundamental no se reduce al conocimiento, 
y, por otro, que en estas valoraciones la tarea funda­
mental consiste en el conocimiento del objeto y que, 
Pc>r consiguiente, son una forma específica de cono­
cimiento. 

No sóto las valoraciones estéticas., morales y ju­
rídicas, sino también incluso las llamadas valoraci~­
nes cognoscitivas, que reflejan el valor del propio 
conocimiento, no se reducen al reflejo gnoseológico 
de su objeto. El objetivo principal de cualquier va­
loración, incluyendo las cognoscitivas, no consist~ 
en el conocimiento det objeto, en su apropiación 
profunda y multilateral, y ni siquiera en la obtención 
de la verdad objetiva, sino en la utilización de los 
conocimientos existentes acerca del objeto para la 
determinación .de su significación para el sujeto, 
para la elaboración . de una relación ap~obatoria 

o condenatória con respecto al fenómeno o proceso 
dado, para la definic_ión de su papel en el sistema 
de relaciones prácticas del sujeto. Én la valoración 
de la realidad el hombre se abstrae de toda la diver­
sidad de propiedades y nexos objetivos y analiza 
sólo aquellos aspectos vinculados a la satisfacción :de 
alguna necesidad suya. Esta necesidad representa 
el fundamento de la va!oración concreta, como resul-

111 A. M. Korchunov: •El conocimiento social, el valor -y 
la valoración .. , en: Revista Filosofskie Nauki, . No. 6, Mes-_ 
cú, 1971, p. 57 (en ruso). 
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tado de la cual -el objeto, el fenómeno o sus propie­
dades son tothadas como valor o, por el contrario, 
co"mo" anti-valor. 

Si el conocimiento . tiende, ante todo, a fijar las 
características del oojeto -tal y cómo ellas existen 
fuera del hombre y de la humanidad, -la valoración 
no refleja el objeto por sí mismo, sino las . posibili­
dades en él contenidas de satisfacer las necesidades 
de los hombres. La valoración no toma el conoci­
miento en su forma ~~pura,., sino en calidad de in­
formación acerca de aquellas propiedades del objeto 
que hacen a éste significativo para el hombre y su 
actividad. Por eso la va!ora~ión refleja determinadas 
propiedades y estados objetivos · de las cosas y, al 
mismo tiempo, unos u otros intereses y motivos del 

. sujeto que son expresión del estado de sus nece­
sidades. 

El filósofo checoslovaco V. Brozhik escribe: 

" ·Si el conocimiento como -hecho de -la conciencia 
constituye el reflejo subjetivo del objeto, el juicio ' 
valorativo como hecho de la conciencia refleja la 
situación en la que se encuentra .el sujeto como ser 
social. Esto ocurre debido a que el juicio valorativo 
refleja la sustancia ( predmetnost) valorativa del ob­
jeto (que puede ser también el propio conocimiento) 
y, en particular~ debido a que él refleja las necesi­
dades' del sujeto. Por consiguiente, el resultado de la 

_ valoración representa el reflejo de lA sustancia valo­
rativa objetiva de las cosas y también la expresión 
de tos intereses y necesidades vitales del sujeto, en 
su vínculo con _esta sustancia valorativa.ntt2 • 

112 V. Brozhik: La teoría marxista de la valoración, .ed. 
cit., -p. 68. 
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- Aunque con_ una terminología- algo diferente en­
contramos aquí, en esencia, la -misma idea. que .he­
mos estad9 planteado: la unidad en la valoración del _ 
reflejo de contenido, objetivo, cognoscitivo, por una 
parte, con el reflejo de las necesidades, subjetivo, no 
cognoscitivo, por otra. 

De inmediato es necesario aclarar que la división 
del contenidÓ de la valoración en reflejo del objeto 
y reflejo de las necesidades es extremadamente con­
dicional y relativa: Ella es posible sólo en la abstrac­
ción que implica el análisis de la estructura interna 

-de la valoración. De hecho, en su funcionamiento 
reql, éstos son inseparab es y se interpenetran y coq­
dicionan mutuament{!. Sin embargo, la abstracción se 
hace necesaria para esclarecer que la valoración, 

- además de su contenido cognoscitivo, . posee también 
un componente no cognoscitivo, representado po~ el­
reflejo de las necesidades. 

La existencia en la valoración de un contenido no 
gnoseológico · se evidencia en el sencillo hecho de , 
que un mismo fenómeno, siendo objetó en-principio 

- de igual reflejo cogñoscitivo, puede provocar en dis­
tintos sujetos diferentes valoraciones, que incluso 
llegé:J.n a ser, en ocasiones, diametralmente .opuestas 
entre sí. Esto sig~ifica que en esos casos la diferen­
cia de valoraciones está condicionada no por el cono­
cimiento <lel objeto, sino por el carácter _de las 
necesidades que descansan en su base y que se . re­
flejan en su contenido. El propio V . P. Tugarinov 
(uno de los autores que afirman la naturaleza estric~ 

tamente cognoscitiva deJa valoración) en una de sus 
primeras obras referidas a este tema, señalaba que 
uun mismo hecho podía ser valorado · de manera 
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_ diferente, por ejemplo, por distintas clases. La cons­
tatación del hecho y el carácter de la valoración son 
cosas diferentes. La primera está determinada por el 
testimonio de nues'tros órganos de los sentid€1s, la 
segunda por nuestros intereses sociales ... 113 

Pero además, un mismo sujeto en diferentes cir­
cunstancias puede valorar de distinta forma un de­
terminado objeto, debido a que en la base de la 
valoración, en cada caso, descansan' diferentes ne­
cesidades, qüe a su vez se corresponden con diferen­
tes propiedades del objeto, o bien debido a los 
cambios que se han operado en el estado de las 
necesidades del sujeto (nivel de satisfacción alcan­
zado, surgimiento de nuevas necesidades, ·sustitución 
de unas necesidades por otras, etc.}. Este carácter 
inevitablemente diferenciado de la valora<;ión de un 
mismo objeto por distintos sujetos, o por el propio 
sujeto, pero en diferentes condiciones, es lo que 
distingue a la valoración del conocimiento. Ésta es . 
menos estable, más cambiante. ~~La diferenciaciÓn 
dé puntos .de vista [acerca de la valoración de de­
terminado_ objeto - J. F.] está condicionada por el 
estado de las necesidades del sujeto, a~í como por 
su capacidad de conscientizar, estas necesidades en ~ 

calidad de interés propio. Por eso cada valoración 
constituye no sólo el reflejo de la situación vital del 
s~jeto actuante, sino también la situación cosmovi­
~iva del sujeto valorante ... 114 

113 V. P. Tugarinov: Acerca de lo$ valores de la vida y de 
la culturá, Lenittgrado, 1960, p. 5 (en ruso). 

114 V. Brozhik : La teoría marxista de la valoración, ed. 
cit., p. 80. 
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Para la fundamentadón de ·ta presencia en ta valo-_ 
ración de· un componente no gnoseológico encargado 
de reflejar el aspecto subjetivo del reflejo valorativo 
resulta de gran utilidad recurrir a la etimología de 
los conceptos valora ti vos. As( por ejemplo, L. N. 
Stolobich, en .su artículo tiLa naturaleza valora ti va de 
la categoría de lo bello y la etimología de las pala­
bras que expresan esta categoría» demuestra convin­
centemente que el concepto valorativo fllo bello» 
surgió de la intercepción flde dos flujos de palabras 
y significados: en primer: lugar, de aquellas palabras 
y significados que definen las propieda_des sustancia­
les· (corporales) de los objetos y fenómenos; en se­
gundo ·lugar, de aqueUas palabré1s y significados 
que expresan la relación práctica, emocional y, por 
consiguiente, valorativa del hombre con estos obje­
tos y fenómenos.»115 En otras palabras, ~1 primer 
flujo está representado por las categorías que ·ex­
presan el reflejo cognoscitivo de las propiedades 
obj~tivas de los objetos; en segundo, por las catego­
:rías que expresan las necesidades, los gustos y los · 
deseos de! propio sujeto. 

En calidad de . argumento para· la afirmación d~­
que la valoración es sólo una forma · más de conoci­
miento, a veces se utiliza el hecho de que ella puede 
s.er verdadera o falsa, correcta o incorrecta. (Más ade· 
!ante nos detendremos en el problema de la veraci­
dad de la valoración y én su real especificidad . n 
comparación con la veracidad del conocimiento.) SiR 

115 L. N. Stol;biCh: "La naturaleza valorativa de la ca­
tegoría de lo bello y la etimología de las palabra_s que ex­
presan esta categoría .. , e·n: El problema del valor e¡z la fi­

losofía, ed. cit., p. 74. 
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embargo, analizando sólo superficialmente este ar- . 
gumento podel!los llegar a la conclusión desucaren· 
da de validez. Las ideologías también pueden ser 
verdaderas y falsas, científicas y anticientíficas, y, 
sin embargo, esto no sirvfl de fundamento para con­
siderar . que todas poseen la misma naturaleza cog­
noscitiva y que no son otra cosa que conocimiento~ 
En ese caso sería ine~plicable por qué hoy, finalizan­
do el siglo xx y a más de un siglo de creada la 
ideología científica de la clase obrera, perduran aún 
formas no científicas de ideología, por qué siguén 
siendo erróneas (falsas) muchas de sus considera­
ciones acerca de !a vida social, a -pesar de que la 
solución científicamente demostrada de estas cues­
tiones fue brindada ya hace tiempo por el marxismo. 
En el desarrollo normal del conocimiento upuro .. 
estas co,sas no ·suceden. A nadie se le ocurriría hoy 
en la Física, por ejemplo, volver de Einstein a New­
ton o seguir afirmando test~rudamente que el átomo 
es indivisible. Si en lo que respecta a la ideología 
estas . cosas pasan, es precisamente porque ella no 
se .reduce (incluso en el caso de la ideología cientí.: 
fica del marxismo-leninis~o) a su contenido cognos­
citivo, al reflejo de la realidad objetiva con indepen­
dencia de las necesidades. e. intereses del sujeto­
portador de la ideología. Se comprende que lo ex· 
presado en rélación a la ideología es v~lido también 
pa~a la . valoración. . . 

· A veces se -afirma que en _la valoración se unen . 
dos tipos de conocimiento: el conocimiento del ob- · ' 
jeto y él conocimiento de las necesidades. Sobr:e 
esta . base se concluye . que la valoración es conoci­
miento. R. G. Ketjudov, por ej-emplo, afirma que 
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t~la valoración constituye una impor!ante forma de 
la actividad cognoscitiva de los hombres, la cual 
regula la interrelación del sujeto con el medio 
externo ... n 116_ Y a continuación: t~En cualquier acto 
laboral el hombre, por .u~a parte, debe conocer su 
necesidad, la cual siempre está dirigida a algún 
objeto externo. Por o~ra parte, para crear el objeto 
de su necesidad, al hombre le es. necesario conocer 
las propiedades naturales _de este objeto, sus nexos 
objetivos, etcétera.~t117 

· Las necesidades realmente pueden ser objeto del 
conocimiento, son estudiadas por diferentes cienciás 
(la Biología, -la Psicología, 1~ Sociología, la Econo­
mía Política, la Filosofía). Y no sólo por la ciencia. 
También en los marcos de la conciencia común el 
hombré puede plantearse como objetivo conocer las 
necesidades de otros hombres o, incluso, sus propias 
necesidades. Sin embargo, si nos referimos a la 
valoración, en ella tiene lugar no el conocimiento 
de las necesidades, sino sencillamente su reflejo t> 
su expresión . Pára que las necesidades propias se 
conviertan en ·objeto de! reflejo cognoscitivo del 
hombre, el co~ocimiento mismo de éstas debe con­
vertirse en objetivo de su actividad. Cuando el. 
hombre ~alora, su objetivo no consiste en el conoci­
miento de las necesidades propias, sino en el estable­
cimiento de la significación del objeto valorado, aun­
que con esto él necesariamente refleja, expresa, 
sus necesidades. En esta relación valorativa sujeto-

116 R. G. Ketjudov: .. Acerca de la valoración cQmo cate­
, g~ria gnoseológicau, en : Revista Vestnik No. 4, 1965, p. 67, 

117 Ibídem. 
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objeto, las necesidades propias del sujeto actúan por 
- sí mismas no como objeto, sino como aspecto del 

propio sujeto, a través de cuyo prisma se le atribu­
yen al objeto deterñ1inadas característicJ:s valorati­
vas . . Por esta razón, no nos parece justificado afirma"; 
que en eLacto de la valoración el hombre conoce 
vas. Por esta razón, no nos parece justificado afirmar 
ción, que la valoración es una 'forma o tipo de 
conocimiento. 

En el fundamento de la comprensión que reJuce 
la valoración al conocimiento descan:?a, a nuestro 
juicio, la inadecuada identificación del con<;epto 
uconocimientou con el conéept.o ureflejon o con d 
concepto ~~condencia••. Vale la pena, po1· lo tanto, 
<ietenernos en el análisis del contenido de estos 
co·nceptos, all:nque sea en la medida en que esto es 
necesario para la solución del problema planteado 
ante nosotros, 

El conocimiento y .sus resultados idealc·s consti­
tuyen el contenido fundamental de la co~ciencia 
humana. Sólo a través del conocimiento en sus dife­
rentes niveles y formas puede el mundo que rodea 
al hombre subjetivlzarse, convertil'se en su ·imagen 
ideal. El conocimiento es la principal condición ne­
cesaria de la actividad . transformadora del homb-re. 

'f Los resultados del proceso de conocimiento se uti- / 
j lizan ampliamente por el hombre en su actividad 
' práctica. Sin el conocimiento y su utilización en la 

práctica resultaría imposible la producción social 
(fundamento de la vida . de la sociedad) ~ -

Sin embargo, el conocimiento por sí sólo re~ulta 
insuficiente para que la actividad práctica de , los 
hombre adquiera una finalidad concreta. Por todos 
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es conocido que la. práctica humana está siempre di­
rigida· a -un fin, a la transformación del -mundo en 
correspondencia con las necesidades e intereses del 
hombre. El carácter dirigido de la actividad práctica 
del' hombre es el resultado de la naturaleza activa de 
su conciencia, que es7:. a su vez, producto de la cons· 
cientizaci.ón de sus propias necesidades y lá posibili_­
dad de su satisfacción en las cop.diciones existentes. 
Pero esto ya no es sólo conocit_:!liento, s1no un 
proceso, por medio del cual el hombre conscientiza ­
q-ué representan para él los objetos y fenómenos de 
la realidad objetiva,-cuál es su significación. El re­
flejo por el hombre de sus propias necesidades, cómo 
ya se ha expresado, no es posible sólo en los marcos 
de los procesos puramente cognoscitivos, aunque 
estos últimos constituyen su premisa necesaria. -

•La conciencia del hombre -escribe M. V. -Dio-
- min- no se limita sólo a sus impresiones acerca de . 

las propiedades 'de la realidad (a su conocimiento)-, 
sine que va más allá, descubre la relación del sujetó 
con los objetos y fenómenos de -la realidad, brinda 

_una valoración sobre ellos desde el punto de vista 
de sus propias necesidades e intereses. La presencia 
de dos -aspectos en la conciencia humana (el cono­
cimiento y la valoración) representa su definición 
más importante y esencial, que a la vez es la única 
,que permite descubrir su verdadera estructura ... ,.118 

El contenido de la <:onciencia no se reduce al 
reflejo cognoscitivo de la realidad, como frecuente­
mente se tiende a afirmar. La conciencia es reflejo, 

118 M. V. Diomin : Análisis de la estructura de la eoncien~ 
cía, Editorial. de la Universidad Estatal de Moscú, Moscú, 
1980, p . 38 (en ruso). 
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su forma superior, pero el concepto ~~reHejo~~ es más 
amplio que el concepto "conocimiento••. El c9ncepto 
de reflejo constituye una categoría poseedora de 
significación universal que caracteriza los más va­
riados tipos de relaciones de las imágenes con la 
-realidad. El ·reflejo es una _propiedad universal de 
la materia que al _nivel de la conciencia del hombre 
existe en formas particulares y cualitativamente es­
pecíficas. El conocimiento es sólo una · de las formas 
de reflejo de la realidad en la conciencia humana, 
por supuesto, su forma principal. En la conciencia 
de~ hombre se incluyen también, junto a los procesos 
cognoscitivos, otros procesos psíquicos como los 
emocionales, volitivos, etc. Además ~e reflejar la 
realidad tal y como es, con independencia ae la vo- . 
luntad y conciencia del hombre, este último intenta 
constantemente delimitar para qúé esta realidad le 
sirve, cómo. se vincu.la con ·sus fines y deseos. Esto 
significa que la conciéncia contiene un componente 
que une el reflejo objeta! de la realidad con la posi­
bilidad de satisfácción de unas u otras necesidades, 
con el cumplimiento de determinados deseos. 

· Por esto, la imagen ideal como producto del ·re­
flejo es necesario analizarla desde-el lado de la re­
producción de unos u otros aspectos de la realidad, 
y además como expresión concentrada de todo el 
conjunto de relaciones activas del sujeto con la 
realidad objetiva. En otras palabras, el hombre refle­
ja la realidad -objetiva no sólo cognosdtivaniente, 
sino también emocionalmente, valorativamente, a 

, través del prisma de los fines, Íntereses, gustos y de­
seos. :1::1 siente admiras;ión . ante un cuadro her~oso, 
se -indigna ante aquellas conductas que no se corres-
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ponden con sus normas morales, expresa su amor o su 
odio a los hombres que le rodean. En la comprensión 
de la · reproducción ideal de los objetos y fenÓmenos 
en la conciencia humana no como un reflejo pasivo, 
inanimado, apagado de la realidad, sino como un · 

. procc6o, por medio del cual el ·sujeto conscientiza su 
propia posición y se cuestiona qué es lo que existe, 
y además cómo eso que existe se vincula a sus fines; 
prcdsam~nte en esto, se difércnda la concepción 
mal'xista de la conciencia de todo el materialismo 
metafísico. ~~El defecto fundamental d; todo el mate­
rialismo anterior -incluyendo el de -Feuerbach- es 
que sólo concibe el objeto, la realidad, la sensorie­
Clad bajo la forma de objeto ( ... ) o de contempla­
cién, pero no ccmo actividad sensorial humnna, 
como práctica, no de un mo.do subjetiv~, (d subra­
yado es nuestro). 119 

.Por lo tantc, ef análisis de la conciencia como 
formación espiritual íntegra permite distingt!ir en 
sn estructura, por lo menos, dos aspectos o dos com­
ponentes: el cognoscithro y d emo.:::iona!--volitivo o 
valo.rath·o. De acuerdo con e-sto (y tomando en cuen­
ta que nos_ abstraemos aquí de la necesaria p'2nctra­
ción mutua de los elementos que compo~en la 
cond.encia humana), podemos afirmar que la con­
ciencia es el conocimiento de la realidad más la va­
loradón de esa misma realidad . 

Ya Kant había prestatfo atención a que en la 
conciencia del hombre, además del componente cog-­
noscitivo, se incluye también otro elemento. Claro 
que Kant parte de una contraposición de prirlcip-io 

119 C. Marx: «Tesis sobre Feuerbach .. , en: C. Marx y F. 
Engels: Obras Escogidas, en tres tomos, ed. cit., t. I, p. 1. 
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entre la razón teórica, dirigida al conocimiento del 
ser, y la razón p_!'áctica, enfilada hacia la mo_ral -....... 

--humana, hacia el mundo del «deber sern.120 La absolu­
tización de esta contraposición es, en lo que a este 

-problema atañe, su principal defe<:to. Sin embargo, 
estas ideas de la Crítica de lá razón práctica le sirvie­
ron de premisa para la elaboración del problema del 
juicio estético en su trabajo Crítica del juicio, en el 
cual Kant, en ese~cia, plantea y analiza el problema 
de lo cognoscitivo y lo valorativo en la percepción 
estética y además realiza un ~studio lógico qe tos 
juicios de valor, en particular de los estéticos, a 
diferencia de los cognoscitivos. "El juicio de gusto 
( .. . ) -escribe-' no es un juicio cognoscitivo.n121 En 
este sentido, constituye un indudable mérito de Kant 
su intención de comprender la irreductíbilidad de la 
<..onciencia valorativa a la cognoscitiva. 

Al mismo tiempo, Kant tiende a concebir en su 
unidad e interacción (a pesar de su diferencia radi­
cal) a la , razón práética y teóriéa ~esperanzado en 
que upuede ser que alguna ve,z sea dado alcanzar la 
unidad de toda la capacidad de la razón p\,lra (tanto 
teórica como práctica) ~ y sea posible deducir todo de 

··un único. principio; y ~s ésta una necesidad insOs­
· layable de la razón humana ..... 122 Por un lado, la_ 
delimitación precisa de los contrarios (la razón teó­
rica y práctica) unida a la conscientización de la es~ · , - . -

12o Ver: I. Kant: .. crítica de la razón práctica .. , en : Obras, 
en 6 tomos, Edit~rial Misl, Moscú, 1966, t. 4, ' parte I, p. , 
417-418 (en ruso). 

121 l. Kant : .. crítica del juicio", en : ob. cit., t. 5, p. 203. 

}22 I. Kant: .. crítica de la razón práctica•, en: ob. cit., t. 4, · 
parte I, ~ p. 418. -
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pecificidad de cada uno de ellos y, por otro, la 
intención de comprender su dialéctica, interdepen:­
dencia y, en este sentido, su unidad, son las posicio­
nes de principio de Kant, que pue<len ser analizadas 
como un logro significativo. de la filosofía premar­
xista en la comprensión de la relación de los com­
po~tes cognoscitivos y valorativos de la cdn­
ciencia.123 

Hegel, , por su parte, presta aún mayor atención a 
la unidad de la razón práctica y teórica. La categoría 
superior de la lógica -la idea absoluta- representa 
la unidad de la razón práctica y teórica. La categoría 
de la idea del conocimiento y la idea del bien. «La 
idea absoluta -escribe Hegel- es ante todo la unidad 

· de -la ide_a práctica y teórica y, por consiguiente, la 
unidad <le la idea de Ía vida y la idea del conocí­
miento ... n 4 Pero la unidad para Hegel, como es 
conocido, presupone la diferencia y, en este sentido, 
la irreductibilidad de la conciencia práctico-valora­
tiva a la cognoscitiva . 

. Los· clásicos del marxismo, a pesar de que prác:­
ticamente no utilizaron el concepto de valoración, 
tambfén verificaron la existencia de formas no cog­
noscitivas ele reflejo de la realidad. Así tenemos que 
C. Marx, al analizar las formas artística y ·religiosa 
de la conciencia, s·eñala un modo de asimilación de 
la realidad· ·diferente al teórico-cognoscitivo: .-el 

1:iJ_ Ver: L. A. Mikechina: _•Las orientaciones-valo~ati~as del 
suJeto y las formas de su reflejo en el conocimi~nto cien· 
tííico .. , en: Revista Filosofskie Nauki, No. 6, 1982, p. 54 (en 

- ruso). 

124 Hegel: Enciclopedia de las ciencias filosóficas.- Edito­
rial Misl, Moscú, 1914, t. I, p. 419 (en ruso). -
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•práctico-espiritual•.125 Este Set\alamiento de C. 
Marx muestra, por un la~~· que el hombre refleja 
la realidad no sólo cognosdtivamente, sino también 
desde el punto de vista de sus fines prácticOs y, por 
otro lado, que este modo de asimilación de la reali­
dad incluye en sí su· valoración, ya que sólo ésta 
brinda la posibilidad de conscientizar la correla­
ción de la realidad objetiva coñ las necesidades 
humanas, lo que constituye una condición necesaria 
de la actividad práctica de los hombres. En el mismo 
sentido pueden ser interpretadas las siguientes pala­
bras de V. I. Lenln, tomadas de sus Cuadernos filo­
sóficos: •La idea es c~nocimiento y aspiración (vo­
lición) (Qel hombre) ... •126 Al analizar estas pala­
bras, M . V. Diomin jus,tamente plantea "que la 
'aspira~ión (volición)' del hombre expresa la activi-
9ad valorativa de la conciencia humana sobre la 

'· . base del conocimiento de las propiedades objetivas_ 
de_ ·za realidad•. 121 

·' De esta manera, el concepto •cpnocimiento,. no 
puede ser . identificado con ~1 concepto •reflejo" o 
con el -concepto •conciencia•. Del hecho de que la 
valoración refleja la significación de· las cosa:; no 
se despre~de en ningún momento_ que ella se reduzca 
a ser un tipo más de conocimiento. La conciencia . 
humana es, por. su n;·turaleza, el reflejo de la reali-- -. 
dad. Sin embargo, a pesar de que los momentos 

12s Ver: C. Marx y F. Engels: Obras ed. cit:, 12, p. 728. 

12' V. I. Lenin: Cuadernos Filosóficos, ed. cit., p. 188. 

121 M. v. Diomin: Análisis de la estructura de la conciea-
• cia, ed. cit., p. 11. 
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cognq:scitivos desempeñ~n un. pap€1 . determinante 
y <;o~~tituye~ _ la - b~~e· · de .todos los _ pr~.~sos psíqui­
cos, · (lcanteni~lo de la -conciencia no puede ser redu­
cido .;6lo al . c'onocirriiento de la. ~ealidad objet!va. La 
valoración . éS .tu1a . forma d~ reflefo y' . como . tal, . 
ocupa un lugar imi)ortante . en la . estructura : de . la 
coriciendit 'unida y .. en estrecho nexo e . interl>ene-
tradón ton el cxmociriúento; . ' . 

En· resumen~· podemos decir que la correcta corri­
prensió'n de ·la iriterrelactcn . erttrc" la ·valoración y el · 
co~ocimiéntc nó admite, por tin ládo, la ' absoh,ltiza-, 
cíón de ' 1'~ independencia rehiüva de estos procesos>' 
como . si' ent're eilos existiesen sólo "nexos externos ' 
y caréntes de contenido, y por el.otro; la re,ducción 
de' la· valoración al co~ocimiento en el sentido 'de la . 
coincidencia t~tal de su contenido'· con el ~eflcjb .. 
giioseológico · de · la rea'lidad: ··La valoración contiene 
tin componente' cognoscitivo, pero . no se reduce' a él. 
Al mismo . tiempo, ·determinados . elementos cognos­
citivos entran siempre a formar parte del contenido 
del conocimiento. Valoración y conocimiento siempre 
están .. presentes -.y s~empre .interactúan . . en. el pro-. 
ceso de .. reprodpcdcn 1qeal , del mundo mat~rial. 

El refl~j.o de la .realidél~ no puede rea~izarse sólo en 
form;,1 cogno-scitiv~ o .sólo en forma valorativ.a, é~ 

si.empre presupone. una r~Jadón sujeto-obfeto en el 
curpo.de 4t cual tiene lugar_ no· sólo la reproducción· 
idea} del objeto" sino, además eJ reflejo .. .de deten~i-: 
nados aspectos det' sujeto. ESte es, -~ ~ue,~·tro juicio, 
el :mecanismo fundamental de interacción de la valo­
ración. y el _conocimiento~ ·. Con esto~ por supuesto, 
aún no se desc~bre la v_ariedad de formas de su 
correlaciÓn, la cual posee . un carácter específico en. ' 
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cada caso concr~to. Ella .se manifiesta . de diferente 
forma en las ciencias ~aturales y ~ociales, en el 
arte y en la conciencia moral, en !a religión y la 
fílosofía. Sin· embargo, en cada esfera actúa el 
mecanismo de unidad descrito entre valoración y 

. 1 -

conocimiento. 
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Capitulo IV. La valoratión y la actividad 
práctica 

La valoración constituye aquel proceso de la concien-
.... cia humana, ·en el cual se unen, por un lado, una 
determinada información acerca de los objetos y 
fenómenos de la: realidad objetiva, y por el otro,. 
cierta información también acerca del estado de las 
necesidades del sujeto valorante. De ahí el estrecho 
vírÍculo de la valoración con la actividad práctica, 

- ya que es precisamente esta última la que •deter­
mina el vínculo del objeto con lo que necesita el 
hoinbre.•128 -

Los nexos de la valoración con la actividad prá~ti­
ca de las hombres son muchos y variados. 'La prác­
tica c<:>nstituye el fundamento de la actividad· valo­
rativa, provee a ésta de sentido y dirección, actúa 
en calidad de objetivo último de tod~ proceso valora­
tivo: Al mismo tiempo, la valoración es la expresión 
( :iirecta en la conciencia de los hombres de la deter­
minación práctica del reflejo humano de la realidad 
objetiva y del caráct6r activo de este reflejo. De 
ella, en gran medida, -depende la aplicación en la 
práctica de los resultados del proceso cognoscitivo 
y, en cierto sentido también, su verificación práctica. 

128 V. I. Lenin: Obras Escogidas, en 12- tomos, ed. cit., · 
t. XI, p. 366. 
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Es por esta razón que la valoración puede ser consi­
d~rada como eslabón de enlace en la interrelación co­
nocimiento-práctica. Al análisis' de la práctica como 
fu-ndamento del reflejo valot:ativo y de la v~loración 
como eslabón de unión del conocimiento con la prá.c· 
tica estará dedicado el presente capítulo. 

La práctlca histórico-social como fundamento 
de la actividad valorativa 

La práctica, tomada en su más· amplio sentido, repre:. 
senta todo el conjuto de formas objetales de actividad 
humana, que garantizan la existencia y desarrollo de 
la .sociedad, y como resultado de la éual es creada la 
cultura material y espiritual. Práctica es, ante to­
do, el proceso objetivo de producción material, 
fundamento de la vida social. Sin embargo, no se 
limita exclusivamente a la esfera de la producción. 
De la práctica forma parte la acti~idad revoluciona-

, ria de los hombres, grupos sociales y la sociedad, 
la lucha de clases, en una palabra, todas las formgs 
de actividad sociak que de una u otra manera, con­
ducen a la transformación del mundo. La práctica re­
-presenta el aspecto material de la interrelación del 
stúeto y el objeto, como resultado de la cual el obje­
t~ no sólo se ~efleja en el sujeto, sino que se transfor­
ma bajo la influencia de este último, uel mundo no 
satisface al hombre y éste decide cambiarlo por me-

/ , dio de su actividad».129• En este sentido ttla conciencia 

129 V. I. Lenin: Cuadernos filosóficos, ed. cit., p. 205 . 
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del hombre no .sólo r€fleja el -mundo objetivo, sino 
que lo crea11.130 

La actividad práctica actúa como fundamento no 
sólo det conocimiento, sino de cualquier forma en 
general de reflejo de la realidad en la conciencia de 
lo.s hombres, incluidas sus formas valorativas. 

,El surgimiento y desarrollo de la capacidad del 
hombre hacia el reflejo valorativo de la realidad 
constituye e! producto del desarrollo histórico de la 
practica social, -en cúyo proceso el hombre reitera­
damente interactúa .con los mismos objetos y fenó-
m~nos, conoce sus propiedades y comprueba sus 
posi~ilidades de satisfacer las necesidades propias. 
Sólo grac:ias a esto el hombre aprende a diferendar 
lo útil de lo periudicial, lo bueno de lo malo, lo bello -. l. 

de lo feo, lo mora] de lo amoral. · 
Los fenómenos de carácter objetivo y subjetivo, 

de los cuales depende la valoración, están determi­
nados, a su vez, por la práctica histórico-social. Por 
ejemplo, tanto la significación social del fenómeno, 
que actúa · indirectamente como objeto del reflejo 
valorativo, así como la significación para el sujeto 
de este mismo fenóm_eno, que representa el objeto 
inmediato o directo de la valoración, están condi­
cionadas ambas no banto por las propiedades .natu-
rales del fenómeno dado, como por su función en el · \ 
sistema de relaciones prácticas de los hombres. A 
Lenin- pertenece la conocida caracterización de 1U 
dependencia de la significadón de un objeto con res-
pecto a la utilización práctica que de él se haga y en 
el curso de la cual pueden resultar importantes en 
unos casos unas ¡:;ropiedades, en otros otras. 

130 Ibídem, p. 204. · 
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•El vaso es, indiscuÚblemt:mte, uzi ciliridr~ de cris~ 
tat ·y -ún ·recipierlté: qúe:~ sirve ~para beber. ·: P:~r~ -~~ 
sÓlo .. tiene . estas . dos ' propiedades, a·' cualid~des; :· ~ 
aspectos, sino una cantfdad: "irifhlita de otras · P't·op~e~ 
dacles, ctialidades~ · · asj)ectos y" réléid_ories mui~as y 
'mediaciones' con todo -ef mundo restánt.e: El vaso 
e·s un objeto" pesado que . phéd~ 'emplearse·: ~comó 
instrumento arrojadizo. Puede serví~ · de · pisapap~les 
o' de . álojamrento pata una maripqsá 'capturada; 
puede . tener valoi· 'com6' ~bJetó tallad;·_ o" dibujadd 
<::on arte; indépendíen'terilelife. por compl~tb . de 'qhe 
sirva para beber; de que esté hecho de cristal, ·.de 'qite 
su fo'rma sea cilíndriCa o ri(jl6 'sea'de1 todo, :v .. a:.sí por 
el esÜlo: : . . . < • .. • • • • •. •: • • • • :. • : • • • 

. . · ·Pros'igamos. Si ahora ri~cesito Un vaso co~~ l:~i­
piente . que ~irve par~ beber, . "no ~ -me imp.<;rta en 
absoluto 'saber si su· forfu~ es . totalment~ ~iÚnddc~ 
y si está hecho,, en .efecto, de cristal; pe~,· en. ciün-~ 
bio, me importa que el fo~do no esté agtietádo,: que . 
tio corte los labios al utilizarlo, efe. Si' no lo ·ne~e5itb 
para beber, sino para lo qu'é sirve cualquier dlit1dro 
áe cristal, ent~nces 'me ' sir\ré "tainbiéri un- va~o 'con 

, el fondo agrietado o incluso sin-fóndo, etcéteriL~131 · 

De esta manera,, tanto la significación, cómo su re:. 
flej'? en la conciencia de los hombres (la valdraciori) 
dependen del sen ti do ·y · utiliúicióri práctica ·del· dbje;. 
to. -Pero hay además otro aspecto de este .nexo. con­
dicionante -de ,la práetica ··con ·la· valoración. ·En:' la 
~ase de la valoraci-ón siempre· descansan d€termina­
das necesidades. Estas . últimas.- expresan. la depend~n:.,.­
da -del -sujeto en relación al mundo queJe rodea .. Sól0 

1' 1 ~. • .1 •• • .. 

_1~1 V. I~ Lenin: Oprq~ p:sc~gi4as, ~P. 12 fq~g~~- ,t. Jq;1 J?.i.l· 
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en la práctica esta dependencia se realiza y, al mis­
mo tiempo, deja de ser dependencia para convertirse 
en dominio del hombre sobre la naturaleza. En el 
CU(SO de este pro<..--eso surgen nuevas dependencias 
(o nuevos aspectos en la dependencia . general del 
hombre respecto a ·la naturaleza), es decir, surgen 
nuevas necesidades que llevan al hombre a una nu~­
va actividad práctica, etc. Cada vez resulfa que en 
la base de la valoración descansan nuevas y más , 
altas nece6idades, necesidades más .. perfectas~, más 
•df$arrolladas .. , ·más •sofisticadas .. , más humanas,. 
engendradas. por un. dominio más pleno del mundo 
cir<:undante por ~1 hombre. Como resultado se nos 
presenta la siguiente regularidad: en la medida en 
que se desarrolla la práctica histórico-social, se 
desarrollan las ~ecesidades human~s~ lo que conduce 
a una valoración más plena y profunda de la reali­
dad objetiva. 

El condicionamiento del preces~ valorativo por 
la actividad práctica se pone de manifiesto también 

_ en el hecho de que .los standard y patrones que uti­
liza el sujeto para el análisis comparativo del objeto 
valorado, son tomados por éste de su propia expe­
riencia práctica o, en general, de la experiencia 
práctica de la humanidad. En calidad de patrón de 
cbmparac~ón p~e ac~11ar_ ~ólo . a9uello que ya ha 
sido comprobado en la práctica, aquello cuya sig­
nificación ya ha sido confirmada por la práctica. 
Así tenemos que los juicios que representan normas, 
puntos de vista y conocimientos y que actúan como 
standard comparativos, nacen precisamente de la 
actividad práctica. Por lo general, reflejan la_ corre­
lación objetiva, prácticamente establecida, entr los 
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objetos y fenómenos 'de la realidad, por un ladó, 
y las necesidades del sujeto, por otro, !o cual ·brinda. 
la posibilidad a _este último de tener una representa-

. ción acerca de qué es para él bueno y qué es malo, 
qué es útil y qué es inútil o perjudic_ial. Los ideales 
no pueden servir aquí de contraejemplo. Coino ya 
hemos dicho, en la valoración de determinado ob)e­
to el sujeto puede compararlo con los ideales que él 
posee, ideales que están dirigidos hacia el futuro, es 

/ 
decir, que. expresan lo que aún no existe, pero que 
debe existir. Sin embargo, estos ideales son engen­
drados por la propia realidad actual, por la práctica 
imperfecta de hoy y, por lo tanto, también ellos re­
presentan un producto de la práctica. 

Todas las valoraciones humanas tienen como fin 
último la actividad práctica de los hombres. El 
hombre siempre valora en función de determinados 
fines prácticos~ Por otro lado, la propia práctica , 
sería imposible sin la actividad valorativa dirigida 
al establecimiento de la significación de los objetos 
y fenómenos que rodean al hombre como resultado 
de la cual el sujeto elige, determina' qué hacer, a 
qué acciones prácticas darle preferencia. La valora­
Ción, por lo tanto, regula la actividad práctica de 
los hombres, descansa en la base de. la formación de/ 
las motivaciones personales y sociales que represen­
tan los estímulos directos de la actividad humai1a. 
Precisamente las ideas surgidas, en particular, como 
resultado del proceso valorativo, dirigen la actividad 
de los hombres y, al ser apoderadas por las masas, 
se CQ.nvierten en una fuerza material capaz de con­
ducir a transformaciones radicales de la vida social. 
Es por eso que las ideas que son res.ultados de 
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procesos valorativos basados en los ihterescs y nece­
sidad~ de las grandes masas, poseen extraordinario 
significado para la transformadon practica de la 
realidad. La divulgación de estas ideas entre las 
masas ha logrado hacer a través de la historia, lo 
que otras motivaciones más directamenté materiales, · 
más egoístas· y, tal vez, con más recursos, nó han 
podido hacer. · 

En la Sesión Diferida del III Congreso del PCC 
Fidel decía: _ ~~¡Qué importancia tiene divulgar la~ 
ideas! Porque nosotros veíamos muy claro que si 
no podíamos divulgar las ideas y si las masas no se 
ap<>deraban de aquellas ideas la lucha era imposible, 
el triunfo era imposible; siempre vimos que las 
masas eran el factor fundamental en la lucha revolu­
cionaria, la gran fuerza que hace la historia y que si 
aquellas ideas eran captadas por· las masas, nada 
podría impedir · el· triunfo.•·132 

La propia actividad práctica dirigida a la trans.for­
mación del mundo, y ante todo, el trabajo, en cuyo 
proceso· se realiza la producción de los bienes mate_,­
riales y espirituales,· constituye uno de los valores 
más altos del hombre y la sociedad. El trabajo es, 
ante todo, un proceso en el que el hombre i•realiza, 
regula y controla mediante su propia acción su inter­
cambio de materias con la naturalezau.133 El tr~bajo 
es la condición fundamental de la existencia espe­
cíficamente humana. Gracias a él el hombre se separó 

132 Fidel Castro: .. Discurso en la Clausura de la Sesión Di­
ferida del ~ercer Congreso del PCC .. , en: Periódico Granma, 
5-12-86, Suplemento, p. 3. 

133, C. Marx :. El capÚal, ed. cit., t. I, p. 139. 
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del mundo animal, adquirió su estructura biológica 
aCtual y se transformó en un ser soda l. Es /dedr 
que desde su mis~o comienzo el trabajo constituyó 
aquel valor superior, del cual ha dependido el desa· 
rrollo del hombre y la sociedad. El trabajo es el , 
fúndamento de la satisfacción de la mayoría de.. las 
necesidades hum·anas y al propio tiempo, él mismo 
es objeto de una necesidad específicamente humana. 
La necesidad de trabajar es objetivamente inherente 
a todos los hombres a fuerza de su naturaleza social, -
.. el trabajo es ( ... ) condición de vida del hombre, 
y ~ondición independiente de todas las formas de 
sociedad, una necesidad perenne y natural sin ia que 
no se concebiría el intercambio orgánico entre ~1 

hombre y la naturaleza ni, por cónsiguiente, la vida 
humanaa. 134 

Sin embargo, en las sociedadesexplotadoras, don­
de la eseneia del hombre se deforma, donde el traba­
jo queda comprimido ,bajo la acción d~ las contra­
dicciones antagónicas inherente a . estas sociedades-, 
la actividad laboral es frecuentemente valorada no 
en su verdadero -significado, como uno de los prime­
ros valores, sino sólo 'COrno medio para la manuten­
ción de la existencia física. El trabajo se realiza en 
función de otras n_ecesidades, totalmente externas en · 
relación a él. 

El socialismo, por su parte, permite que el trabajo 
adquierá un carácter compl~tamente distinto, lo cual 
también encuentra su reflejo en su valoración en la 
conciehcia de los hombres. La actividad laboral se 
repf'ese?ta no sólo. como un medio para alcanzar el 

134 · Ibídem, t. I, p. 10. 
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bienestar material individual, sino como factor que 
condiciona la situación social en general, todo pro­
greso de la sociedal El socialismo es una. sociedad 
de trabajadores, por eso ella está vitalmente intere­
sada en e! fortaleci~iento y desarrollo constante de 
$U esencia, basada en el trabajo. Objetivamente, me­
diante la expropiación de los antigttos explotadores: 
-mediante la conversión dé la actividad laboral en 
una actividad cr~adora de profundo sentido social,' 
cuyos resultados se traducen en bi~nestar colectivo, ­
el socialismo elimina todas las ataduras que daban 
al trabajo un carácter enajenado en la socieda~ ~api­
talista. Pero subjetivamente, no siempre, • ni de un 
golpe, adquiere el trabajo esta valoración en la con­
ciencia de las masas. Por eso es . necesario realizar, 
por parte del partido de la clase .obrera, una amplia 
labor política . de educación, persuasión y convenci­
miento que permita: convertir esta valoración del 
trabajo en convicción personal de cada trabajador, 
hacer comprender a la clase obrera y demás trabaja­
dores la verdadera significación que para la sociedad 
y para ellos posee el trabajo, y convertir la motiva­
ción morcil hacia el trabajo en el principal estímulo · 
que induzca al hombre a la realización de esta activi­
dad. Por eso, como planteara Fidel, tcdebemos saber 
tener- un concepto digno del trabajo. Todo nuestro 
honor y toda nuestra vergüenza deben sumarse para 
levantar el valor del trabajo, la importancia del tra­
bajo, para tomar una conciencia de la· importancia 
~el trabajo ... 135 

135 · Fidel Castro : wDiscurso en la Clausura de la Sesión 
Diferida del Tercer Congreso del PCC•, en: ·Periódico Gran­
ma, 5-12-86; Suplemento, p. 1. 
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E1 desarrollo ulterior de la sociedad socialista en 
direcdón hacia el comunismo significa, ante todo, la 
transformación paulatina del trabajo en la primera 
necesidad vital de cada individuo. Aunque permane­
ce siendo la fuente de la existencia de los hombres, 
el trabajo en la futura sociedad comunista se trans­
formará en el medio de 'satisfacción ~ una necesidad 
. interna del hombre; adquirirá para cada uno su 
verdadero valor como insustituible medio ·para el 
desarrollo libre y multilateral de la personalidad, lo 
cual es condición para el desarrollo libre y multila­
teral de todos los miembros de la sociedad. 

La valoración como eslabón de enlace 
entre el conocimiento y la práctica 

La valoración desempeña especial papel en el pro­
ceso de interrelación de la actividad práctica con el 
con9(:imiento. Ella media la unidad de la conciencia 
y la práctica, la relación entre los fines cognoscitivos 
y prácticos de la actividad humana. 

La_ práctica constituye el fundamento de todas 
las formas de reflejo subjetivo del mu~do incluido, " 
ante todo, el reflejo cognoscitivo. ·Es precisamente en 
la actividad práctica donde nace la relación cognos­
citiva sujeto-objeto, la cual sirve a la práctica garan­
tizando su .desarrollo. , Más aún, el proceso cognos­
citivo puede ser concebido como un momento, como 
un aspecto de la interacción práctica del hombre con 

· el mundo objetivo. Fuera e independientemente de 
esta interacción resultaría imposible el reflejo sub- ·, 
jetivo propiamente humano de la realidad. ~a prác-



fica es, por lo tanto~ primaria y determinante en re­
lación al reflejo cognoscitivo del mundo. ~~El punto 
de vista de la vida, ~e la práctica -decía Len in­
debe ser el punto de' vista primero y fundamental de 
la teoría del conocimiento.n136 La práctica· engendra• 
el conocimiento, lo dirige y lo utiliza en calidad de 
medio para ~u ;>ropio desarrollo. El conocimiento 
de las propiedades objetiv~mente existentes de las 
cosas está determinado, en última instancia, pÓr la 
práctica y está dirigido, también en última instancia, 
hacia la práctica. De esta manera, .la dependencia del 

· conocimiento respecto a la práctica es la ley de la . 
existencia y desarrollo del propio conocimiento. 

Carlos Marx señalaba que la relación teórica h~cia · 
los objetos del niundo exterior no podía, de ni~guna 
forma, intervenir ~omo primaria. El hombre comieh- J 

za por actuar activamente, por apropiarse con ayuda 
de las acciones prácticas de los objetos exteriores, 
satisfaciendo con esto sus necesidades. En el curso 
de este proceso se fijan las propiedades de los obje­
tos 'que son sign'ificativas para el' sujeto, sus relacio­
nes y, al mismo tiempo, se conoce estos objetos.137 

El condicionámiento del conocimiento p<>r .la prác-
- tica se expresa ante todo en él hecho de que el hom­

bre siempre dirige sus esfue;rzos cognoscitivos pre­
cisamente a aquello que le es necesario, a 'la 
revelación de aquellas ·propiedades de los objetos 
que son significativas para su actividad . prácti~a y 
que sirven para la satisfacción de determinadas nece­
sidades suyas. El conocimiento de cualquier objeto 

136 V. I. Lenin: Obras Completas, ed. cit., t. 18, p. 150. 

137 Ver: c. Marx y F. Engels: Obras, ed. cit., t. 19, p. 371. 
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e.s.tá m.edü~tizado por ... su valoración desde el ángulo 
de las n~esidades y fines prácticos del hombre. 

1 La valoración; al ser aÍ mismo -tiempo un reflejo 
de la realidad objetiva y un reflejo de las necesida­
des -del sujeto, actúa como premisa necesaria y 
eslabón mediador en el proceso de determinación del 
conocimiento por la práctica. Introduce su aporte en 
et proceso cognoscitivo apuntando hacia-qué aspec­
tos. de la _realidad objetiva debe estar dirigido el 
conocimiento, con la finalidad de gara~tizar así el 
desarrollo ulterior de la práctica. De -esta forma, 
el aspecto (o _lado).·v.alorativo del conocimiento es ex­
presión del condicionamiento . práctico del reflejo 
cognÓscitivo de la realidad por el hombre. 

El papel mediatizador de la valoración en la inte- -
rrelación del -conocimiento 'Y la práctica debe tomnr- -

-se en. cuenta _también en el análisis del carácter ·acti­
vo del con_ocimiento. En su conjunto, el reflejo por el 
hombre de la realidad objetiva posee un carácter 
creador. En sus Tesis sobre Feuerbach, C. Marx 
sometió a crítica la comprensión del reflejo como 
contemplación, la cual ignoraba el momento creador 
de la actividad subjetiva en el conocimiento de la 
realidad y en su transformación revoludonariá. 
Feuerb~ch, fino comprende la _importancia de la acti­
vidad 'revolucionaria', 'práctico-crítica' ... 1~8 La fun­
ción _ ~ctiva, que en su conj~nto posee el reflejo sub­
jetivo de la realidad, en gran medida, está concen-

'trada en la actividad valorativ~, la cual expresa la 
rela<;iÓn del sujeto hacia las cosas objetivamente 
existentes a\ través del prisma de sus necesidades e 
intereses. 

138 C. Marx y F. Engels: Obras Escogidas, ed. cit., t~ 1, p. 1. 
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En este sentido el conocim~e tono constituye un·a 
excepción. En todas las formas de reflejo cognosci­
tivo de la realidad pueden observarse rasgos de la 
relación subjetiva del hombre, de un determinado 
grupo de hombres, de una u otra clase o de la socie­
dad en su conjunto hacia su objeto cognoscitivo. 
Esta relación es manifestación del carácter activo de 
las formas de conocimiento. El hecho de que ef 1 

conocimiento no se limite a la relaeión contempla­
tiva con la realidad, sino que posea un carácter 
activo y creador en 'el sentido de la práctica; está 
determinado, ante tod~, , por el elemento valorativo ~ 
que . entra en su contenido. El conocimiento puro~ 

- sin su comp<?nente valorativo (aclaramos que esta 
separación del proceso de conocimiento de sus ele­
mentos valorativos es condicional y posible \ sólq 
en abstracción), dirigido al reflejo . del contenido 
de uno u otro fenómeno o proceso de la realidad 
objetiva, no puede definjr por sí mismo la ' rela­
ción del fenómeno o proéeso dado con las nece­
sidades e intereses del sujeto, establecer su sig­
~ificación y~ corresp<?ndientemente, determinar la 
relación práctica del hombre hada él. La· responsa­
bilidad por la ejecución de esta tareá pertenece a la 
valoración, la cual se incluye en el mismo proceso 
de conocimiento como factor esclarecedor de los ' 
nexos del objeto cogno3citivo ccn los fines prác­
ticos del sujeto (la personalidad, el colectivo, la 

- clase o la sociedad en su conjunto}, en calidad de 
medio, a través del cual el objete de conocimiento 
se descubre como significativo pa·:·a la realización 
de determinada actividad. La vaL)ración, por lo 
tanto, garantiza la. selectividad dirigida del proceso 
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·dé conocimiento · eii correspondencia con las nece­
sidades del sujeto. Esta selectividad es expresión, 
precisament~, del carácter activo del conocimiento. 

Los resultados obtenidos en el proceso dé cono­
cimiento son utilizados ampliamente por el hombre 
en la práctica social. Éstos constituyen el fundamen­
~ de la actividad ptáctica en la transformación del 
mundo, el fundamento de la producción social, y en 
este sentido, el fundamento de toda la vida humana. 
La · influencia activa de los hombres sobre el mundo 
que les rodea, la reelaboración de las sustancias 
de la uaturaleza, la utilización productiva de lait _ 

~ . . 

'pr<?piedades de los , objetos, en una palabra, toda la 
práctica histórico-social de los hombres sería im­
posible sin los conocimientos fijados en imágenes 
ideales y su aplicació~ práctico-concreta. 

Sin embargo, es necesario señalar que sólo a tra­
vés de la actividad valorativa de fa conciencia hu-

- mana pl_!ede la práctica impregnarse de' los resultados 
del proceso cognoscitivo. Sin el reflejo ·valorativo 
de la realidad, la actividad transformadora de- los 
hombres es tan imposible como sin el conocimiento 

1 • 

de las propiedades objetivas, inherentes a los obje-
. tos y fenómenos de la realidad natural y social. M. V. 
Diomin, escribe: 11 •• ~ cual no fuese de grande el · 
papel de los conocimientos en la actividad práctico­
transformadora de los hombres; el conocimiento por 
sí sólo es claramenté insuficiente. En la re~lidad 
o_bjetiva los hoJ1?bres no sólo conocen los · objetos 
que le r9dean, sino que al mismo tiempo los val<?ra, . 

' es decir, definen su ~ignificación, la medida de su 
corresponden~ia con. las ne<;;esidades e intereses pro-
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pios, lo cual constituye una tarea no men<;>s difícil 
qu~ el conocimiento de las propiedades objctivas ... 1•39 

Las valoraciones cognoscitivas~ es decir, las va- / 
·!oraciones, cuyo objeto está representado por la 
.significación del propio conocimiento, por su valor · 
. desempeñan gran papel en - la aplicación de los 
tes.ultados . del proceso cognoscitivo en la actividad 
práctica. El hombre, a través de la~ valoraciones 
cognoscitivas, determina en qué medida los resul­
tados del proceso cognoscitivo se corresponden con 
las exigencias objetivas de la práctica histórico-so­
cial, en qué medida son útiles para la realización de 
los objetivos que se plantea ante sí. 

- La significación del conocimiento, ante todo,- de­
pende de s1,1 veracidad, o lo que es lo mismo, de la 
medida en que refleja ad~cuadamente su objeto. 
"El conocimiento· -escribe Lenin- puede ser bioló­
gicamente útil,' útil en la práctica del hombre, en la 
conservación de la vida, en la cpnservación de la es­
pecie, únicamente cuando refleja la verdad objetiva, 

1 • 

independientemente del hombte.n140 Por esta razón, 
ia veracidad debe constituir el principal aspecto a 
tomar en ~dnta en la-valoración de la utilidad prác­
tica del conocimiento. 

Naturalmente, el proceso de determinación de la 
( . 

veracidad del conocimiento sale de los marcos de · 
la valoración, la cual, a pesar de todo su condicio­
namiento objetivo, permanece siendo un proceso 
subjetivo de la conciencia humana. Por su parte, 

139 M. V. Diomin: Análisis de la estructura de la concien­
, cía, ed. cit., p. 18. 

uo V. I. Lenin: Obras Completas, ed. cit., t. 18, p. 141. 
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el criterio de !a verdad debe ser un proceso objetivo 
y diferente del conocimiento, poseedor de tal grado 
de ·universalidad como el propio conocimiento. En 
calidad de criterio superior, como es sabido, actúa 
la práctica, la cual permite establecer el grado de 
adecuación del reflejo cognoscitivo de la realidad. 
No existe argumento alguno que pueda contrapo-. 
nerse a la práctica-como criterio afirmador o refu-

. tador de la veracidad de determinado conocimiento. 
Sin embargo, el criterio de la práctica posee · su 

conocida limitación y dosis de relatividad debido 
a que la misma práctica se desarrolla constantemen­
te: •el criterio de la práctica no puede nunca, en el 
fondo, confirmar o refutar completamente una re­
presentación humana, cualquiera que sea ..... 141 El 
conocimiento 'puéde, en determinadas condiciones, 
adelantarse a la práctica de uno u otr~ . período 
histórico. ·La práctica es a veces insuficiente 

1 
para el 

establecimiento de la veracidad de aquellas teorías 
que ya han sido promovidas por la ciencia. Este 
hecho es particularmente importante en el caso del 
conocimiento social. Los resultados de las ciencias· . . 

naturales y técnicas, por lo general, se comprueban­
inicialmente en la práctica (a través de los experi­
mentos científicos, a través de la observación de la 
conducta de determinado fenómeno, por ~edio de 

.la verifjcación práctica del funcionamiento de todo 
tipo de mecanismos técnicos, etc.) y sólo después 
se aplJcan en gran escala en la actividad práctica de 
los hombres. Completamente distinto es el é:aso del 
conocimiento social. La comprobación y la aplicación 

141 Ibídem, t. 18, p. 150. 
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.-prácticas de los resultados de este conocimiento se 
·realiza:n, por lo general, -al unísono. La veracidad de 
las leyes del conocimiento de los fenómenos sociales 
110 siempre puede ser demostrada a través de expe­
-rimentos científicos o por medio de !a observación 
empírfca externa, sobre todo cuando estas leyes se 
refieren a las tendencias generales d~l desarrollo 
histórico. Por ejemplo, la teoría de· la revolución 
socialista se sometió a su verificación práctica defi­
nitiva con el triunfo de la Gran Revolución Socialista 
de Octubre. Al mismo tiempo, la primera revolución 
proletaria del mundo representó la aplicación dire~ta 
de esta teoría, la cual en calidad de arma espiritual 
en las manos de la clase obrera sirvió de guía ei1 sus 
acciones revolucionarias para la transformación so­
cialista de la sociedad. 

En estos casos, cuando resulta imposible vérificar 
prácticamente el conocimiento antes de aplicarlo a 

1 • • 

la. vida social, puede . desempeñar un importante 
papei la valora~ión si ésta se basa en las necesidades 
e intereses de las clases progresistas ~e la ·sociedad, 
expresa las . tendencias del desarrollo social y, en 
consecuencia, _ se corresponde · co'n las exigerteias de 
la práctica histórico-social. En esta sifuación la va­
loración desempeña el papel de índice d~ la veraci­
dad de estos conocimientós y de estímulo en su apli-­
cación práctica. Es oportuno recordar las palabras 
de Engels, quien señalaba que ·cuando la val01;acióri 
moral de las masas declára un determinado hecho 
económic~ corrio injusto, esto' es una . demostración 
.de qpe el hecho se sobrevivió a sí mismo y debe de­
saparecer.142 La valoración . cont~ene en sí_ una cierta 

- 142 Ver: C. Marx y F. Engels: Obras, e_d. c;it.; t. 21. p. 184 . 
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información acerca de los hechos, de ella se pueden 
extraer conclusiones de carácter· gnoseológico que 
permiten utilizarla como índice de la veracidad de 
oetermin.ados conodmienlos. Por supuesto, esta va­
loración puede tener la función de índice de la vera­
ddad del conocimiento debido a que está condicio­
nada por las leyes objetivas del desarrollo de · la 
práctica histórico-social, expresadas en las necesida­
des. e intereses de las masas trabajadoras y, en 

_ pri,mer lugar de la clase obrera. Por . consiguiente, 
también aquí la práctica actúa como determinante, 
en última instancia, del grado de adecuación de los 
conocimientos humanos, mientras que la valoración 
vuelve a ocupar el lugar de eslabón de enlace entre 
el conocimiento y las exigencias de la actividad 
práctica. -

Sobre la. base de lo expresado puede llegarse a la 
' conclusión de que la interacción entre el sujeto y 
el objeto, además de sus aspectos práctico y cognos­
citivo, posee un tercer aspecto, encargado del meca­
nismo de unión entre estos dos tipos de interac­
ción. Nos -referimos al aspecto valo~ativo. Si el 
conocimiento y la actividad práctica constituyen, en. 
determinado s.entido, polos contrarios en la interre­
lación del sujeto y el objeto, la actividad valorativa 
une estos polos, dándole a sú contraposición un 
carácter relativo. La valoración actúa como eslabón 
mediador de enlace no sólo. en el movimiento de la 
práctica al conocimiento, ·sino también en el movi­
miento del conocimiento a la práctica, no ·sólo en · 
el proceso de determinación práctica del reflejo 
cognoscitivo, sino además, en el proceso mediante 
el cual los resultados de conocimiento se verifican 
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y aplican en la práctica. El conocimiento, la valora­
ción y la práctica son como una cadena, cuyos eslabo­
nes se condicionan e interpenetran mutuamente. 
Este hecho cobr~ gran significado en la época con­
tem.poránea, en particular para la sociedad socialista 
que dirige sus esfuerzos hacia el desarrollo planifi­
cado de la unidad entre la teoría y la práctica, con­
diaión necesaria en el desarrollo progresivo de la 
sociedad hacia el comunismo. 
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CAPITULO V EL PROBLEMA DE LA VERACI­
DAD DE LA VALORACIÓN 

P~ra la filoS<>fía marxista-leninista posee . particular 
importancia el problema de la veracidad de la valo­
ración. En determinado sentido este problema es· 
clave ya que, al ser objeto de las más diversas ter­
giversaciones (conscientes o inconscientes) por parte 
de los filósofos y sociólogos burgueses, le sírve a 
éstos de fundamento para la negación de la cienti­
ficidad de la ideología y de la ideología marxista­
leninista en particular. De ahí que la solución cien­
tifica de ~ la cuestión relacionada con la veracidad 
de la . valoración se presenta como una tarea' de ' · 
primer orden para la teoría marxista-leninista: 

La esencia de la concepción de la mayoría de los 
filósofos burgueses a este respecto consiste en la 
negación de la posibilidad de la determinación de 
los juicios valorativos en calidad de verdaderos o 
falsos. Los juicios de valor, según sus puntos de 
vista, no tienen relación con los hechos, no contienen 
una información objetiva acerca de las cosas exis­
tentes y por eso no pueden ofrecer un reflejo · fiel 
de la realidad. Por cuanto la valoración se encuentra 
fuera del conocimiento propiamente teórico y está 
determinada por los deseos y gustos internos del 
sujeto, no puede ser caracterizada como verdadera 
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o falsa. Verdaderos o falsos pueden sér los juicios que 
comprueban hechos, pero no los juicios que emiten 
una valoración acerca de esos hechos. Sobre ~sta 
base se afirma que la ideología no- puede ser ni ver­
dadera, ni científica, pues está -compuesta de juicios _ 
valora ti vos. 

-El sociólogo norteamericano. J. S. Roucek seña­
laba que la ideología es un sistema de ideas que no 
refleja la realidad, sino que ante todo -describe un 
determinado punto de vista acerca del mundo en co­
rrespondencia con 11lo que debe sern. La ideología, s_e­
gún su opinión, está cubierta de valores, de valora­
ciones subjetivas,-y esta,s últimas no están en condi­
ciones de expresar un reflejo -verdadero. 143 Otro re­
presentante de la sociología norteamericana, I . L. 
Horowitz, . afirma que toda ideología representa ~~la 

justifi~ación de los intereses y posiciones reyolucio­
narios o reaccionarios en la vida po1ítica,•.144 Por es~ 
la ideología, en principio, no puede ser consecuente­
mente científica, ella representa ~~una amalgama de 
conciencia verdadera y falsan 145 y posee sentido sólo 
por su capacidad de unir a los hombres para_ ~a reali­
zación de alguna acción política conjunta. 

Esta opinión o alguna de sus variantes es ~paya­
da por otros autores que parten también de la nega­
ción -de la veracidad de la valoración. Los filósofos 
de corte neopositivista, por ejemJ?lo, consideran que 

143 J. S. 'Roucek: .. A History of the Concept of Ideology .. , 
en: ]ournaJ of the History of Ideas, No. 4, vol. V, 1944, 
pp. 479-480. 

14-4 I. L. Horowitz: Radicalism and the Revolt Against Rea­
son, London, 1961, p. 130. 

145 Ibídem. 
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los juiCios valorativos no pueden ser verificados, es 
decir corroborados con los hechos de la experiencia 
sens~~ial, por cuanto no reflejan hechos, sino que 
expresan la relación del hombre hacia estos hechos. 
Por consiguiente, no pueden ser ni demostrados ni 
refutados, 

Está ampliamente difundido entre los neopositi­
vistas aétuales el intento de desacreditar los juicios 
valorativos sobre la base de que ellos contienen un 
interés clasista y, par esta razón, limitado, lo cual 
condiciona flla falsa observancian de los fenómenos 
sociales. Esta es la opinión que esboza K. Mannhein 
en su libro dedicado al análisis de la ideología.146 

l 

La concepción positivista en la teoría de la-ideo-
logía la continúa · desarrollando E. Topi_tsch, para 
quien la ideología parte de los 11errore:su del pensa­
miento y es válid~ sólo en la esfera de las emociones -
humanas desempeñando la función de udespejante 
o aliviante emociona}.. (Ent Iast ungs-lunktion). 147 

1 
Resulta signific_ativo también el punto de vista 

que en este sentido tiene E . Lemberg, el cual ha 
tenido gran influencia en las teorías burguesas de la 
valoración ideológica. Entre la ideología· y la ciencia 
se extiende, según E. Lemberg, una barrera infran­
queable. A pesar de que la ideología es necesaria 
(para la burguesía), ello no está dado por su veraci­
dad, sino por las funciones sociales que rea1iza. La 
ideología nunca podrá ser ciencia, sino sólo objeto 

146 Ver: K. Mannhein: Ideología y utopía, Madrid, 1P58. ' 

147 Ver: E. Topitsch y K. Salamun: I.deologie-Herrschaft 
des Vor-Urteils, Munchen, Wien, 1972. 
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de estudio para la ciencia. La ideología per_tenecé 
- a la esfera de la creencia.148 

La opinión acere~ de la incompatibilidad de la. 
verdad y la valoración, ·la ciencia y la 'ideología, goza 
de gran popularidad entre los p~nsadores de! con­
tinente latinoamericano. Es apoyada no sólo porJos 
fi1ósofos abiertamenté burgueses o revisionistas, _ 
sino incluso por determinados pensadores progresis­
tas, los cuales bajo la influencia de la .propaganda 
burguesa, no han podido elevarse hasta la compren­
sión científica de los proceos ideológico-valorativos. 

Así tenemos que ~ntonio Caso, filósofo _ mexicano 
de la primera fnitad del siglo xx, al referirse prin- . 

1 

cipalmente a las valoraciones éticas, negaba la .'posi-
bilidad de su fundamentación científica. .Seg~n su 
opinión .,la moral no entra en d campo de atención 

1 . 

de las ciencias; esta última no puede ofrecernos 
sino resultados relativos, nunca normas necesarias 
de ~cción ( ... ) uno es el campo de la ciencia y otro 
el de la moralu. 149 Semejantes argumentos · podemos 
en~ntrarlos en e! filósofo peruáno Alejandro D. 
Deustua, según el cual es imposibl~ hablar de la 
veracidad de las valoraciones morales. Los juicios 
éticOs son irracionales y dependen de lo~ sentimien­
tos; la voluntaC;l es Ia .. función primaria de la vida. 
moral.150 

148 Ver: E. Lemberg: Ideologie und Ges.ellsclulft, Stuttgart, 
1971, p. 34. 

1-49 A. Caso: "La filosofía moral de Don Eugenio M. de 
Hostoi•, en: Conferencias del Ateneo de la fuventud, Méxi-
co, 1910, p. 29. -

150 Ver: S. J3ondy : La filosofía en Perú, Lima, 1961. 
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Otro fÜósofo mexicano, Luis Recasens Siches, 
reconociendo el carácter objetivo de los valores, al 
mismo tiempo, afirma que esta objetividad posee sig­
nificado sólo para la vida indiv-idual del hombre to­
mado aisladamente, por cuanto unada es para mí, ni 
tiene sentido para mí fuera del marco de mi vida,. 151 

, - Con tal enfoque del problema, de hecho se niega la 
posibilidad de una representa~ión objetiva y verda­
dera acerca de los valores· de la realidad social. La 
valoración (y la ideología basada en juicios valorati­
vos) queda ex~nta de t<><¡lo contenido objetivo. 

En su artículo ~~El fin de las ideologías~~ el escritor 
venezolano Arturo Uslar-Pietri plantea que la ideo­
~ogía es sustituida cada vez más por la ciencia. El 
desarrollo _del conocimiento científico demuestra la 
falsedad de todas las ideologías existentes. «El deter­
minismo,-el evolucionismo simp~e, el marxismo, !os 
finalismos están siendo pesados por la ciencia y ha­
llados fallos.•• 152 

En el espíritu del revisionismo se manifiesta Lu­
dovico Silva quien, desfigurando la concepción mar­
xista-leninista ac;erca de la tdeología, afirma que la 
función de toda ideología consiste en el enmasca­
ramiento y la justificación de determinados intereses 
materiales y por esta razón es inadecuado habla_r 
de la ideología científica del proletariado. La ideolo-

151 L. Recasens Siches: "Axiología jurídica y derecho · na­
tural•, en: XIII Congreso Internacional de Filosofía. Sympo­
sium sobre derecho natural y axiología, México, 1963, p. 
128. 

152 Uslar-Pietri: •El fin de las ideologías•, en: El Nacional, 
14-III-1971. 
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gía y ia ciencia, de la misma forma que la valoración 
y la verdad son conceptos incompatibles.153 

Estos ejemplos muestran cómo muchos filósofos 
, burgueses (y otros que no se consideran a ·SÍ mismos 
como tales) niegan la veracidad de la valoración, 

, ' realizando sobre esta base conclusiones de carácter 
ideológico. La reducciqn de la ideología a un sis- , 

, tema de juicios valorativos y de éstos a un equívoco 
(o a juic;ios que no pueden ser ni verdaderos ni fal­
sos) constituye uno de los rasgos más característi­
cos de la filos9fía burguesa contemporánea. Prácti­
camente todas las diferentes variantes de la teoría de 
la desideologización arrancan del presupuesto de que· 
las valoraciones que cÓmponen lá ideqlogía no 
pueden ser verdaderas por estar limitadas por los 
tlestrechoslt intereses de clase de los ideólogos: 

La crítica de los puntos de. vista burgueses rela­
cionados con este problema, en particula~ de aque­
llos que se refieren a la negación de la cientificidad 
de toda ideología/ ha encontrado amplio respaldo en 
la literatura marxista-leninista. En calidad de arg_u­
mento , para esta crítica los investigadores marxistas 
utilizan el ·conocido postulado de la filosofía mate­
rialista dialéctica acerca del carácter partidista del 
conocimiento de los fenómenos sociales. Al mismo 
tiempo, se revelan las raíces sociales que poseen 
estos criterios de la filosofía burguesa: la con trapo-. 
sición de los limitados intereses de clase de la bur­
gue&ía con la tendencia general del desarrollo social, 
lo que inevitablemente conduce a la comprensión 
~esfigurada del sig~ificado de las leyes sociales. 

153 L. Silva: Teoría y práctica de la id-eología, Editorial 
N1:1estro Tiempo, México, 1977, p. 113 y ss. 
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La imposibilidad de un.a valoración correcta de los 
acontecimientos sociales en los marcos de la con­
ciencia burgüesa es , interpretada por sus ideólogos 
como la imposibilidad de la valoración verdadera 
en general. 

Sin embargo, es necesario apuntar que la afirma­
ción de los filósofos burgueses acerca de la incom­
patibilidad de los conceptos de verdad y valoráción 
no es simplemente un absurdo. Posee sus fundamen­
tos, que consisten en el carácter e~pecífico de la 
veracidad _de la valoración. Por eso, para realizar 

· una crítica productiva de .la filosofía burguesa en lo · 
· relacionado con este problema, es necesario no sólo 
revelar las raíces sociales de sus puntos de vista, 
sipo también descubrir sus fundamentos gnoseológi:­
cos (de más está ·señalar la estrecha vinculación t?ntre 
raíces s9ciales y fundamentos gnoseo!ogicos). 

Los juicios valorátivos realmente poseen su espe­
cificidad y . no pueden ser verificados de man·era 
habitual: Estos juicios no se pueden confirmar como 
verdaderos· o. refutar como falsos a través de un aná­
lisis puramente objetivo de lás propiedades de los 
objetos y fenómenos de la . realidad. En las mismas 
'cosas, si aislamos a éstas de nuestras necesidades, 
intereses y gustos, no encontraremos las propiedades 
de namabilidad", nafabilidadn, ubondacln, llUtilidadn 
por sí mismas. En relación a esto Marx escribía que 
los hombres uatribuyen al objeto el carácter de Mtili­
dad, ·como si fuera inherente al propio objeto, a pesar 
de que la oveja jamás se imaginaría corno una de sus 
propiedades ~útiles' el hecho de que ella sirve como 

. alimento del hombren. 154 ' 

, 154 C. Marx y F. Engels: Obras, ed. cit., t. 19, p. 378. 

201 



El reflejo de la realidad 'objetiva en las valoracio­
nes siempre se refracta a través de las necesidades 
e intereses del sujeto. Más aúFt, estas mismas nece­
sidades e intereses entran en el contenido del reflejo 
valorativo. Siempre que el hombre valora algo como 
bueno, bello, progresista, útil, etc., pone de mánifies­
to sus intereses morales, estéticos, políticos, práctico­
utilitarios o de alguna otra índole. Este hecho tiene 
necesariamente que ejercer su influencia en el carác­
ter específico del juicio valorativo, cuya veracidad 
es como si perdiera la indiferencia en relación al . 

"' hombre y sus necesidades. _ 

A pesar de que el reflejo valorati~o no se contra- l 

pone al conocimiento, el!os tampoco :son idénticos 
entre sí. Esta distinción se manifiesta de modo par­
ticularmente claro en la solución del problema de 
la veracidad. La 1 veracidad, con frecuencia, es defi­
nida como la correspondencia dél reflejo :subjetivo 
con el objeto reflejado. Sin embargo, si la veracidad 
de cualquier conocimiento es el resultado del reflejo 
adecuado del objeto .. por el sujeto, en el caso de la 
valoración no todo reflejo adecuado repr~senta un 
juicio verdadero. Et obj~to inmediato de la valora­
ción lo constituye la signi~ica'ción que poseen los 
fenómenos y procesos para el sujeto, sus intereses 
y necesidades. Cualquier , fenómeno o proceso puede 
tener una significación totalmente determinada para 
un sujeto y una esencialmente distinta para otro, en 
correspondencia con las diferencias en sus necesi­
dades e intereses: El socialismo, por ejemplo, posee 
una, evidente significación positiva· para la clase 
ob~era y una significación negativa, no ménos real, 
para la burguesía y sus intereses de clase. Nos en-
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contramos aquí, en consecuencia, con valoraciones 
dimnetralmente opuestas que rd1cjan, sin embargo, 
de forma adecuada' su objeto: la significación del 
socialismo para el sujeto valorante. Si entendiéramos 
la valoración como un proceso puramente cognos­
citivo, cuya veracidad sólo depende del reflejo 
adecuado de su objeto, entonces llegaríamos inevita­
blemente a la conclusión de que ambas valoraciones 
son verdaderas. Pero esto contradice las reglas más 
elementales de la lógica formal. i Significa esto que 
los filósofos burgueses tienen razón cuando afirman 
que los juicios valorativos no pueden !Ser ni verda­
deros ni falsos? · 

Por supuesto que. no. La valoración puede !Ser co­
rrecta e incorrecta, verdadera y falsa. Sólo que su 
determinación en calidad de verdad no es exacta­
mente idéntica a la determinación' de la veracidad 
en el conocimiento. El materialismo dialéctico nos 

. enseña que el análisis de los fenómenos concretos 
es neceiSario enfocarlo dialécticamente, a través del 
pris-ma de la dialéctica de lo general y lo particular. 
En el fenómeno analizado es .necesario encontrar 
aquellas propiedades generales que son inherentes 
a . todos los fenómenos del género_ dado, pero al mis­
mo tiempo, es necesario descubrir lo particular en 
él, lo que sólo a él es inherente, es decir, su udiferen­
cia específica". La filosofía marxista-leninista intenta 
establecer, en primer lugar, las propiedades genera­
les que son inherentes a todos los tipos de reflejo 
verdadero de la realidad, incluido el valorativo: la 
dependencia de su c_ontenido con respecto a la reali­
dad objetiva, lá correlación en él de lo absoluto y 

lo relativo, su carácter concreto, etc. A continuación 
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se e3tablecen las particularidades distintivas del re- _ 
flejo, por ejemplo·; en la ciencia y en el ' arte, en la 
filosofía y en la moral, en -el conocimiento y en 1~ -
valoración. 

La verdad cognoscitiva representa una relación 
entre la imagen ideal y la realidad objetiva. La 
veraad valorativa, por su lado, constituye una reia­
ción entre la imagen ideal, la realida<l objetiva y las 
nece~tidades del sujeto. Para la verdad .del conocí­
miento, el grado de adecuación del reflejo es lo 
determinante porque en ella intervienen usóloll d~s 
elementos, que ·s~ e.ncuentran entre sí en una relación 
uinmediata••. En la verdad de la valoración esta rela­
ción está mediatizada por la~ necesidades e intereses, 
y por esta razón la adecuación caracteriza aquí !Sólo 
un lado o asp-ecto de !a relación: entre la valoración 
y su objeto inmediato, es decir, la significación del 
fenómeno o proceso para el sujeto, cuyo cont'enido 
mismo esta •cpermeadoi• por las ne-cesidades del · 
sujeto valorante. La adecuación del reflejo es .una 
propiedad general de la verdad y como ta! es · i,nhe­
rente .. a la verdad valorativa y su primera condtción 
necesaria. Sin embargo, la adecuación por sí sola es 
insuficiente para la determinación de la valoración 

- en cali~ad de verdad. En e-sto se expresa ulo parti­
cular!) de la verdád Véllorativa, la cual :se fundamenta 
no sólo en el reflejo adecuado de su objéto inmedia­
to, sino también en el cumplimiento de otra condi­
ción: las necesidades ·e intereses que constituyen -la 
base del juicio valorativo deben coincidir (en sus 
rasgos' generales y esenciales) con las necesidades e 
intereses de_ la sociedad en su conjunto, con las ten- -
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dencias objetivas del desarrollo social (o por lo me­
nos no contraponerse a ellas). 

Lenin, en su discurso títulado uTareas de las or­
ganizaciónes juveniles .. , afirmaba que ••es moralidad 
lo que sirve para destruir la antigua sociedad explo­
tadora y para agrupar a todos los trabajador~s alre­
dedor del prole.tariado creador de la nueva sociedad · -

/ 

comunista ( . .. ) La moralidad sirve para que 1~ : 
sociedad humana se eleve a mayor altura, para que 
se desembarace de la explotación del trabajo ... n155 

Aplicando este enfoque metodológico a las valora­
ciones · _de los fenómenos sociales en general, pod~­
mos decir que la valoración correcta, verdadera, es 
aquella que contribuye a la solución de las tareas 
que se plantea la sociedad en su proceso de desarro­
llo, la que ·representa una i~agen de la significación 
de los fenómenos y proce'sos desde la posición de 
los -intereses del desarrollo progresivo d~ la sociedad. 
En la medida en que las necesidad~s e intereses de 
deferminado sujeto se correspondan con las tenden- · 
das del desarrollo histórico-social en esa · misma 
med~da su valoración de la realidad social será ver­
dadera (nosotros aquí suponemos el cumplimiento 
de la primera condición de la valoración verdadera: 
el reflejo adecuado de la significación para el sujeto). 

PoP cuanto el valor de los objetos y fenómenos 
no es idéntico a la signifi~ación positiva que pueden 
tener para un sujeto aislado, sino que representa 
una significación socialmente positiva (es decir, 
para la sociedad en su conjunto), por lo tanto la 
valoración emitida por determinado sujeto acerca de 

155 V. I. Lenin: Obras Escogidas, en 12 tomos, ed. cit., 
t. XI, pp. 213-215. 
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esos "objetos y fenómenos puede no corresponderse 
ton :su verdadero valor. Un sujeto puede valorar de 
forma negativa aquello que en"" realidad constituye 

·Un valor, y viceversa, puede tornar por val_or aquello 
que para · la sociedad posee una significación negati­
va. Por esta razón la valoración verdadera debe estar 
fundamentada por intereseS que no se cdntrapongan 
al desarrollo social, debe, en última instancia, refle­
jar adecuadamente la significación ~social del objeto 
valorado, su significación para la sqciedad, que en-

. carna en sí los intereses generales de~ desarrollo 

. progresivo. Pero esta es p,recisarnente la necesidad 
objetiva, existente independientemente del hombre, 
de su conciencia, de las necesidades e inclinaciones 
de cualquier hombre concreto. Esté!s . últimas pueden 
sólo, en el mejor de los casos, expresar o plasmar en 
sí misma esta necésidad objetiva,156 pero no pueden 
crearla, producirla. La ~erdad valorativa, a pesar de 
su especificidad, es tan objetiva corno la v~rdad 
cognoscitiva. · 

La veracidad de la valoración se determina e!). 
última instancia, por su correspondencia o no c(?rres­
pondencia con el valor, con la significación social del 
objeto. El propio valor no puede ser ni verdadero _ 
ni falso, él es objetivo y no depende directamente de 
la actividad cognoscitiva o valorativa ·del homhr~, 
sino que está determinado por el lugar que ocupa el 
objeto en el sistema objetivo de relaciones sociales. 
Verdadero o falso puede ser sólo su reflejo en la 

156 Cuando hablamos de necesidad objetiva, nos referimos 
n~ a las necesidades humanas, materiales o espirituales, sino 
a la necesidad histórica, existente independientemente de 
aquellas y cuyo contrario dialéctico se expresa en la catego­
ría .. casualidad (histórica)"· 
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conciencia del' hombre. nLa diferencia entre el valor 
y -la valoración -escribe L. N. Stolobich- consiste 
en que el valor es objetivo ya que se forma en el 
proceso de la práctica . histórico-social ( ... ) La va­
loración, por su parte, es expresión de la relación 

subjetiva hacia el valor y por eso puede ser tanto 
verdadera (si se corresponde con ·el valor), como 
falsa (si co~ el valor no se correspcnde) .•• 157 

' . 
El hecho de que la significación-socia! {o el valor) 

de los objetos sea objetiva y no dependa de las ne­
cesidades e intereses del SJljeto valorante le da la 
posibilidad de intervenir (la significación sociéil) en · 
calidad de objeto de reflejo no sólo de la valoración, 
s{no también del conocimiento. Como cualquier otro 
fenómeno objetivo, el valor puede ser conocido (y 

_ de hecho se conoce) por el hombre. La conciencia 
humana no tiene, en principio, !imites en el cono- . 
cimiento de la realidad objetiva. Del 'conocimiento 
de la significación social de los objetos se ocupan, 
en mayor o menor medida, todas las ciencias y, 
principalmente, las ciencias sociales, en ctíya región 
de estudio se incluyen los valores de la sociedad. 
Exist~ incluso · una nsección•• especial dentro de la 
filosofía que se ocupa uexclusivamente~~ del estudio 
de los va! ores y sus regularidades: la axi~logía. Esta • 
circun~tanda y, unido a ella, ia íntima ligazón e in­
terpenetración existente entre la actividad valorativa 
y cognoscitiva del hombre han servido de funda­
mento para la opinión, bastante extendida en la filo-

,• . 

157 L. N. Stolobich: uLa naturaleza valorativa de la cate. 
goría de lo 'bello y la etil}lología de las palabras que expre­
san esta categor.ia .. , en : -El problema del valor en la· filo­
sofía, ed. cit., p. 79. 

201 



. ( 

.sofía marxista, de que -la valoración es un tipo de 
conocimiento, se reduce a éste. 

Sin embargo, si tomáramos, aunque fuese con­
vencionalmente, al conocimiento y la valoración en 
sus formas puras (es decir, aislados uno del otro, 
hacienelo abstracción de su indisoluble unidad), ob· 
servaríamos que ·su relación con la significación 
como objeto de reflejo es diferente en uno y otro 
caso. Al conocimiento le interesan los rrexos funcio­
nales objetivos del objeto o fenómeno con la sócie­
dad y su desarrollo independientemente de las ne<:e­
sidades e intereses del sujeto cognoscente. La 
valoración también refleja la significación social, 
pero la refleja sólo en última instancia, a través del 
prisma de· las necesidades e. intereses de! sujeto va­
lorante. A la valoración le interesa no sólo y no · 
tanto la relacién del objeto con. la sociedad, como­
su relación con el propio sujeto, con sus objetivos 

• concretos. Por eso el objeto inm.ediato (directo) de 
reflejo de la valoración lo constituye no la significa­
ción social, sino la significación- pq.ra el sujeto. 

Y no .se trata de que e! hombre en el proceso de 
valoración tergiverse conscientemente la significa­
ción social del obj~to, cuando esta última n_o se 
corresponde con sus intereses. Esto puede ocurrir 
también inconscientemente (y con- frecuencia así 
ocurre) debido a que el hombre puede valorar sólo 

1 

sobre la base de sus propias necesidades e intereses. 
Con 1 esto, el toma sus valoraciones tomo generales 
y verdaderas. Para _él sus upropios .. valor,es y lo~ 

_valores sociales reáles se diferenCian muy poco entre 
sí. Dé maneta brillante esta idea fue expresada por ­
Engels en una de sus cartas a Marx: nEl público, 
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es decir, el fariseísmo, nos odia de antemano, nos 
acusa o bien de que nosotros sustentamos odium ge­
neris humani (odio al géqero humano - J. F.}, o 
bien, en todo caso, de que nosotros sustentamos 
odium generis burgués, y para ellos esto es una y 
la misma cosa ... 158 

Algo bien distinto ocurre cuando los intereses, las 
necesidades y los objetivos de un sujeto concreto 
y de la sociedad en su conjunto coinciden. En este 
caso no hay contraposición entre la valoración del 
objeto y el conocimiento de su significación .social, 
ellos deben coincidir entre sí aunque, también 
aquí, como resultaaos de procesos relativamente in­
dependientes que, por !o tanto, no deben set iden­
tificados de manera abs_oluta. Pero de aquí se des­
prende otra importante conclusión: la veracidad del 
conocimiento de la significación social de un objeto 
puede servir de criterio o índice de la veracidad de 
su valoración, ya que ambªs (la veracidad del cono­
cimiento y la veracidad de la valoración) están deter­
minadas, en última instancia, por los nexos objetivos 
del objeto con las exisgencias del desarrollo social. 

Ahora ya estamos en -condiciones d~ dar una r~s­
puesta a! problema de la posibilidad de la existenCia 
de una ideología científica, verdadera. En la ideolo­
gía se conjugan estrechamente el reflejo valorativo 
y cognoscitivo de la realidad. No se reduce ni a su 
contenido valorativo, ni a su contenido cognoscitivo. 
Sin embargo, el factor determinante en la ideología 
)o constituye el componente valorativo como expre-
sión de los interesés de determinado grupo social, 
clase o la sociedad en su conjunto. Precisamente el 

158 .C. Marx y F. Engels: Obras, ed. cit., t. 30, p. 15 {en 
ruso). 
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carácter valorativ9 de la ideología es :su rasgo dis­
tintivo en comparación, por ejemplo, con la ciencia, 
donde predomina el componente cognoscitivo. El 
papel determinante de la valoración en la ideología_ 
es particularmente evidente en los sistemas ideo­
lógicos de las clases reaccionarias. Los· intereses de 
estas clases se contrapon~n a la tendencia general 
del desarrollo social. Por esta razón, no están intere-

. sadas en el conocimiento objetivo de las leyes soda­
les. La ideología reacé'ionaria desfigura la verdad, y 

· no sólo la valorativa, también la cognoscitiva. En 
esta situación se encuentra la ideología de la burgue­
sía contemporánea. La afirmación de los filósofos 
burgueses acerca de que la ideología no puede ser 
científica es justa sólo en relación a la ideología reac­
cionaria, y en- particular,• a su propia ideología 
burguesa. 

En la id~logía marxista-leninista, a diferencia de 
la ideología de las clases reaccionarias, 1a valoración 
no frena el éonocimiento de los fenómenos sociales, 
sino ,que contribuye a éL lo estimula. La valoración 
y el conocimiento se encuentran aquí en relación de 
intercondidonámiento e interpenetración. A pe'sar 
del papel determinante del componente valorativo, 
en la ideología de la clase obrera la· valoración se 
basa en el conodmiento científico de las leyes so­
ciales, y el conocimiento, por su par~e, está condi­
cionado por la valoración que expresa los inte~es 
y necesidades de la clase más revolucionaria de la 
hi.JStoria del h1:1manidad. La . ideología .- proletaria, 
según un señalamiento muy exacto de Lenin, ltvincu-
la la estrecha y suprema ci~ntificidad (siendo como 
es -la última palabra de 1a ciencia social) con el 
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espíritu revolucionario ( ... ) con nexos internos 
e indisolubles.,.159 

La comunidad de los intereses de la clase obrera 
(qt'e son en lo fundamental los intereses de todos los . 
trabajadores) con la necesidad objetiva social consti­
tuye la causa de la coincidencia en la ideología 
marxista-leninista del conocimiento de les fenóme,. 
nos sociales con su valoración. De aquí el carácter 
científico y verdadero de la ideología proletaria en 
su totalidad. Este carácter científico y verdadero de 
las valoraciones ideológicas marxistas-leninistas ha 
sido demostrado por la propia historia, y ante todo, 

.. ;por la práctica de la construcción exitooa del socia­
lismo y el comunismo en una gran parte del planeta. 
No es casual. por eso, que en el Prime:~; Congreso de_l 
PCC el compañero Fidel dijera que tela ideología 
marxista-leninista, la invencible ciencia de la revo­
lución y del comunismo, es una de las más trascen­
dentales conquistas históricas alcanzadas por nuestro 
pueblo en su titánico y centenario batallar ( ... ) Es 
nuestra ideología _la que nos ha_ce fuertés e inven­
cibles,..160 

Hasta ahora hemos estado hablando de la segunda 
condición de la valoración verdadera, en la cual 
radica ~u principal especificidad -en comparaciÓn , 
con la verdad en el conocimiento. Sin embargo, a 
pesar de toda la importancia de esta segunda con­
dición, no puede ignorarse en la verdad valorativa 
la necesidad del cumplimiento de la primera condi­
ción general para todo tipo de reflejo objetivamente 

159 V. I. Lenin: Obras Completas, ed. cit., t. I, p. 358. 

160 Informe Central al Primer Congreso del Partido Co­
munist.a de Cuba, 2da. edición, La Habana, 1915, pp. 215-
216. 
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verdadero: la adecuación en el reflejo de su·objeto. 
Sin un reflejo correcto, adecuado de su objeto inme­
diato, la verdad valorativa es tan imposible como 
sin la coincidencia (o la no contraposición) de los 
intereses del sujeto con los intereses de la sociedad. 

La valoración falsa, por lo tanto, puede ser pro­
ducto del reflejo inadecuado de su objeto inmediato 
{Ía significación para el sujeto), lo cual explic~ la 
posibilidad del surgimiento de valoraciones erradas 
también en aquel sujeto que ocupa una posición 
social progresista. 

V arias pueden ser las causas de la inadecuada 
reproducción por parte del sujeto de la significación 
que para él tiene determinado fenómeno. En primer 
lugar, esto puede estar condicionado por un reflejo 
cognoscitivo falso o incompleto del objeto. Para valp­
rar correctamente un fenómeno·, al sujeto le es ne­
cesario un conocimiento objetivo de sus propiedades. 
La historia de la sociedad humana conoce de innu­
merables casos en los que el hombre, durante largo 
tiempo, valoró como insignificantes determinados· 
objetos precisamente por no conocer sus propiedades 
que luego resultaron ser .de gran valor para él. Por:· 
esta razón,· mientras más profundo y multilateral es 
el conocimiento de objeto, más adecuada y científica­
debe ser su valoración. 

En segundo Jugar, la valoración inadecuada de la 
' significación puede ser producto de un reflejo inco­

rr~cto por parte del sujeto de sus propias necesidades 
e intereses. En el hombre, el proceso de conscientiza­
ción de sus intereses objetivos representa un proceso 
·histórico ·y, como toda toma de conciencia, puede ser 
adecuado o no completamente adecuado o incluso 
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desfigurado. Como ejemplo del modo en que ocurre 
la conscientización de ' ios intereses y la forma en 
que ello actúa sobre la valoración de los fenómenos 
sociales, puede servir el proceso de desarrollo de la 
autoconciencia. de ta clase obrera que conduce a 
ésta· a un cambio radical en su relación con los 
capitalistas y con la sociedad burguesa en general. 
En varias de sus obras V. I. Lenin muestra brillan­
temtmte cómo en el curso 'del desarrollo del proleta­
riado se produce la tomá de conciencia de sus inte­
reses vÚales y, unido a esto, el paso de una valora~ 
ción espontánea e incompleta de la realidad social 
a una valoración científica y más profunda de la 
misma. 161 

Por último, en tercer lugar, la causa de la valora­
ción· falsa puede radicar en una elección inadecuada 
-del equivalente a patrón valorativo con el cual se 
compara el objeto valorado. Por supuesto, el er~or 
en la el~cción del standard puede ser producto, a su 
vez, de una inadecuada toma de conciencia por parte 

_del sujeto de sus necesidades o por un conocimiento 
incompleto del objeto. En este caso dicho error no 
es por sí mismo la catisa del refl~jo inadecuado de 

., la significación, sino, más bien, una consecuencia de 
- otras causas. Pero puede darse el caso de qÚe el 

- · sújeto refleje acertadamente tanto el pbjeto como 
sus necesidades y, a pesar de esto, utilice eh calidad 
de ·patrón d~ comparación una norma, una idea o 
un ideal que son por sí mismos erróneos y, por con­
siguiente, no funcionales, por ejemplo, las valora~ 
c_ion~ emitidas sobre la base de determinados pre-

161 Ver: V.· l. Lenin: Obras Completas, ed. cit., t. 2, p. 106; 
t. 6, p. 31 y SS. ' 
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juicios que, a pesar de que ya han sido refutados 
· por el desarrollo de la ciencia y la práctica, conti­

núan actuando, durante cierto tiempo, en la Jcons::ien­
·cia de loo hombres. 

La elección del equivalente de comparación real- . 
mente desempeña un gran papel en la veracidad de 
la valoración. Sin embargo no debe absolutizarse su 
significado, como si sólo e ella dependiera la valo­
ración verdadera. _Esta opinión a veces se encuentra 
en la literatura marxista. A. A. Ivin, por ejemplo, 
escribe que 11el proceso de establecimi,ento de su 
significado de verdad [de los términos valorativos 
:: J. F.] consiste en la confrontación de las propie­
dades del objeto valorado con el standard referido 
a las cosas del tipo dado ( .1 

•• ) la afirmación 'este 
es un buen cuchplo' es verdadera en el caso de que 
el cuchillo analizado posea las características mor­
folÓgicas y' funcionales exigidas por el standard 
de los G:uchillos del tipo dadon.162 Esta opinión, según 
la cual la determinación de la veracidad de la valo­
ración se reduce a la comparación de las· propiedades 
del objeto con -el standard, no tiene en cuenta que 
los propios standard pueden ser incorrectos y dife.:. 
rentes para distintos sujetos, grupos rodales, clases, 
etcétera, sobre todo si, el objeto valorado · es un 
fenómeno· s~iaL Por esa razón, esta comprensión del 
problema puede conducir al relativismo y a la ne­
gación de la verdad objetiva en las valoraciones~ La 
adecuada elección del patrón comparativo es una pre- _ 
misa necesariá para la valoración verdad~ra, pero 
no la única, ni la· determinante. 

162 A. A. Ivirt: La fundamentación de la lógica de las va­
loraciones, ed. cit., p. 44. 
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Como puede concluirse de todo lo expuesto, la, 
valoración puede ser tan verdadera y científica como 
el propio conocimiento. Debido a esto es que la 
ideología puede ser cfentífica a pesar del predominio 
en ella del contenido valorativo, y la ciencia, por su 
parte, no pierde su status de ciencia, a pesar de 
los factores valorativos que la condicionan. Por 
esta razón no nos parece totalmente justificado se­
parar los enfoques flcientíficott y flvalorativo,. en ~1 
análisis de los fenómeno~ de la r~aiidad objetiva, 
lo cual se encuentra muy a menudo en los últimos 
tiempos en la literatura marxista. El enfoque valo­
rativo también puede ser científico. Por eso sería 

' más correcto hablar de los enfoques cognoscitivos 
(gnoseológico) y valorativo (axiológico), o de la 
combinación de los aspectos cognoscitivos y valora- · 
tivos dentro del enfoque científico, siempre teni~ndo 
en cuenta la condicionalidad y la relatividad dt; esta 
separación, ya que lo valorativo y lo cognoscitivo en 
su reálidad siempre están dad~s en ·indisoluble UllÍ­

dad, interconexión e interpenettadón. 

Como en toda verdad objetiva, en la ve_rdad valo­
rativa se mezclan dialécticamente lo absoluto y lo 
relativo. La verdad siempre existe en estas dos for­
mas: como verdad absoluta y relativa. Esta regu­
laridad general de la existencia de la verdad ~e 

manifiesta daramente en el reflejo ·valoratívo de la 
realidad. En el reflejo estético, en .la moral y en 
otras formas de la conciencia valorativa frecuente­
mente se formulan valoraciones con una gran dosis 
de lq absoluto, lo imperecedero, lo humano general. 
Al mismo tiempo, en esta·s formas de la co.nciencia 
existen muchas verdades con predominio del con-
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tenido re.lativo, pasajero, clasista. Expresión de esta 
circunstancia ha sido, por ejemplo, el surgimiento 
en la historia de la ética de dos tendencia,s ·contra­
puestas: el absolutismo ético y el relativismo ético.163 

La relatividad d~ la verdad valorativa és entendi­
da por la filosofía .marxista-leninista no como la ar­
bitrariedad subjetiva, no como la ausencia de conte-

, nido objetivo, sino en el senÚdo de que las verdades 
valorativas siempre son concretas, se nutren del 
contenido de ~na u otra época históric~ y, por esta 
razón, los cambios de las condiciones históricas 
inevitablemente conducen a cambios en su contenido: 
Las valoraciones que han sido verdaderas en unas 
condiciones históricas dejan de serlo en otras. El. 
contenido de la verdad valorativa cambia, se de­
sarrolla y se enriquece con el desarrollo de la prácti­
ca y el conocimiento. Como suscribiera Engels _...re­
firiéndose a las valoraciones morales, nlas ideas del 
bien y el mal han cambiado tanto de pueblo a pueblo, 
de siglo a siglo, que no pocas veces hasta se contra­
dicen abiertamente~t. 16-' 

La relatividad de la verdad valorativa tambi~n 
posee sus particularidades en comparación con el 
conocimiento. Esta especificidad se manifiesta en lo 
siguiente: 

En primer lugar, la verdad de la valoraéión es por 
sí misma partidista, siempre plasma en sí los inte­
reses de los h?mbres, incluidos los de clase; más 
aún, la encarné!:cíón de dichos intereses constituye 
una condición necesaria de su existencia como ver-

163 Ver : La ética soviética hoy, ed. cit., p. 103. 

164 F. Engels: Anti·Dühring, ed. cit., p. 114. 
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dad. Las verdades cognoscitivas, por su parte, no son· 
clasistas ·o partidistas por sí mismas. Carácter de 
clase puede tener sólo su interpretación, su .utiliza-

- ción, su aplicación en un sistema co·smovisivo más 
amplio nLa verdad Jde la ciencia - J. F.] por sí 
misma no es partidist-a -escriben P. V . Alexeev y 
A. I. Illin-. Pero 1~ fenómenos verdaderos o falsos 
de la ciencia adquieren la propiedad de serr parti­
distas cuando· caen en el centro de la intersección 
de intereses partidistas de clase contrapuestos, cuan­
do se utilizan directamente para la fundamentación 
de la ideologfan.165 El caráct~r relativo de la verdad 
valora ti va se determina no sólo por el n ··vel alcan­
zado por el desarrollo del conocimiento, la práctica 
y dei propio objeto de reflejo (de lo cual depende 
la relatividad de la verdad cognoscitiva), sino tam­
bién por el lugar que en la sociedad ocupa la clase, 
el grupo -social o la personalidad, cuyos intereses 
están encarnados en la verdad valorativa. Esto ex­
plica por qué muchos postulados valorativos de los 
teóricos que expresaban los intereses de clases pro­
gresistas en su tiempo (por ejemplo, de la burguesía) 
fueron verdaaeros para su época, pero dejaron de 
ser~o co~ el cambio de la situación y el papel de 
estas clases en el sistema de relaciones soci,ales. 

E -segundo lugar, además de aquellas valoracio­
nes que poseen un carácter claramente social y están 
vinculadas de modo directo con la realidad · social 
y .su desar1•ollo, existen también valoraciones, sobre 
todo de ~arácter individuat que no poseen un nexe 

165 'p, V. Alexeev y A. I. Ilin :. El principio del partidismo y 
, las ciencias naturales, Editoriál ·de la Universidad Estatal 

de Moscú, 1972, p. 38. 
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inmediato con la sociedad y sus intereses. Por e jem­
plo, una carta o una fotografía pueden tener una 
gran significación para un determinado sujeto, de-
bido a sus" vínculos con determinados recuerdos o 
por alguna Ótra causa. Al mismo tiempo, ellas poseen 
muy poco de interés para la ·sociedad. En estos casos 
la veracidad de la valoración depende más de su 
uprimera» condición (reflejo adecuado de la signi­
ficación para el sujeto), que de la {!segundan (coin­
cidencia de los intereses del sujeto, sobre cuya. base 
se ha emitido la valoración, con las tendencías ge­
nerales del desarrrollo social), es decir, aquí depen­
de más dilo individual, que de lo social, más de lo 
subjetivo, que de _lo ol?jetivo (no en el sentido del 
g!7ado de ades::uación del reflejo de la realidad, sino 
en el sentido del grado de participación en este refle­
jo de~us componentes subj'etivos: las-necesidades, 
los gustos, los ideales, etc). E-stas valoracione-s pue­
den ser vedaderas~- pero su veracidad posee un carác­
ter muy limitado, una gran dosis de relatividad. Son 
yerdaderas sólo para aquel sujeto, sobre la base de 
cuyos intereses fueron emitidas. Puede decir·se ade­
más que también aquí actúa la usegundan condki,ón. 
de 1a valoración ve~aadera, pero no en el señtido ele 
la · coincidencia de los intereses del sujeto y la so­
dedad, sino e'!l el sentido de la no contraposiciÓn 

. . entre ellos. 
La dialética de lo absoluto y lo relativo se mani­

fiesta .de 1}1anera particular en la verdad valorativa, 
lo cual no ni~ga las-- regularidades generales de su 
manifestación en cualquier verdad .... Precisamente ~st.a. · 
dialéctica le da al conocimiento y a la valoracién la 
posibilidad de no detene.rse, de desarrollarse constan-
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temente por el camino del i~finito acercamiento a la 
verdad absoluta. Así tenemos que en ·absoluta se 
convie;te aquella verqad valorativa que udemuestrau 

1 - ' 

su justeza en relación no sólo a un indiyido aislado, 
a un grupo social o incluso a una clase, sino a la -
sociedad en su conjunto, y no sólo en relación a la 
época c·ontemporánea, sino a toda la historia huma~ 
na. La verdad valorativa de determinada época entra 
en el contenido de la verdad absoluta general en la 

1 . medida en que refleja no los u estrechos•• intereses 
de su época, sino los intereses del futuro de la 

~- humanidad y de sti progreso. 
Todo lo expresado nos obliga a buscar el criterio 

'de veracidad de -las valoradones humanas. Como 
ya fue señal'ado, como índice de la veracidad de la 
valoración puede servir e! conocimiento verdaderp 
de la significación social de loo_ objetos valorados. 
Sin embargo, la veracidad del conocimiento necesita 
ser demostrada, por eso puede desempeñar el papel 

- de criterio inmediato, pero no -de criterio' en última 
instancia. Este último debe ser un proceso objetivo, 
poseedor de un alto grado de generalidad. 

· Este criterio objetivo de la veracidad de la va1o­
radón, de su corresponde11cia con los valores; tiene 
que ser necesariamente la práctica histórico-social, 
. en cuyo rroceso se forma la propia significación 
socia!, el propio valor. uPrecisamente la práctica 
histórico-social determina el papel del producto dado 
de la 'actividad -humana en la vida del hombre; de 
la clase y de la - sociedad y confirma (o niega) su 
~rtenencia a los valores. 166 No por casualidad Lenin. 

/ 166 E. V. Bogoliubova: «Valor y valoración", en: El mate­
rialismo histórico como cíencia, Editorial de la Universidad 
Estatal de Moscú, Moscú, 1974, p. 146 (en ruso). -
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señala a la práctica como el udeterminante del nexo 
del objeto ·co~ aquello que le es necesario al hom­
bre,,.167 

El mecanitmo concreto, a través del cual la práctica 
comprueba la veracidad dé la valoración puede ma­
nifestarse de diferente forma. En primer lugar, de 
acuerdo con un postulado muy conocido de la filo­
sofía marxista-leninista, la práctica representa el 
criterio de veracidad del conocimiento humano . Por 

eso. si el conocimiento (verdadero) d~ la ~i9nifica­
dón social constituye un índice de la veracidad de 
la valoración, entonces la práctica, al sérvir de cri-. : 
terio de veracidad del .., conocimiento, medi_atamente 
(indirectamente) sirve de criterio de veracidad de la 
valoración. En ségundo lugar, p<)r cuanto la valora­
ción se basa en el conocimiento de la realidad obje­
tiva y por cuanto contiene en sí un determinadQ com .. 
ponente <;ognos'citivo, se comprende que en relación 
a este contenido gno;seológico, la práctica aétúa en 
calidad de criterio de veracidad. Por último, en 
tercer lugar, la valoración posee también un deter­
minado contenido no gnoseológico que expresa las 
necesidades, intereses y .. fines del sujeto valoran te 
(no podemos olvidar aquí el carácter condici<?ñal de 
esta división en el contenido de la valoración). An­
t~s habíamos dicho que sólo cuando estas necesida­
des, intere·ses y objetivos coinciden con la tendencia 
·general del progreso social, la valoración efectuada 
sobre su base es verdadera. y a esto podemos aña­
dirle que ei criterio superior de tal coincidencia no 
puede ser otro que la actividad práctica humana. No · 

167 V. I. Lenin: Obras Completas, 5ta. edición, t. 42, p. 2_90. 
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existe mejor forma de demostrar la unidad de loe 
intereses del sujeto y la sociedad que el mismo pro­
ceso objetivo de la producción material (fundamento 
de la vida soCial), la actividad revolucionario- trans­
formadora de las clases y todas las otras formas de 
actividad práctico-social, que conducen a la transfor­
mación del mundo. 

La· solución al problema de la naturaleza especí­
fica del reflejo valorativo de la realidad sólo es po­
sible tomando en consideración el conjunt~ de fac­
tores, tanto de carácter objetivo como subjetivo, que 
influyen sobre este tipo de reflejo, entre los que cabe 
hablar, ante todo, de_ la práctica sociohistórica y la · 
actividad cognoscitiva. 

La capacidad valorativa de los hombres surge y 
se desarrolla como resultado y expresión · de su acti­
vidad' práctica. Esta práctica es la responsable no 
sólo de la adquisición por parte de los' objetos -de 
una significación para la sociedad, sino además de 
la posibilidad de captar subjetivamente esa signifi­
cación en forma de valoración. Esta capacidad ad­
quirida permite al hombre participar en la actividad 
práctic.a con una finalidad consciente, en búsqueda 
de-la s;tisfacciói'l de sus necesidades y la realización -
de . sus intereses. Pe esta forma, la valoración es al 
mismo tiempo un resultado de-· la· práctica y una 
premisa de la misma. 

Estrecho es también. el nexo que une a la valora­
ción con el conocimiento. Este último desempeña un 
importante y multifacético papel en el reflejo valo- .,. 

. ' 
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'rativo de la realidad, penetrando su contenido ... y 
garantizando al sujeto valorante la información 
objetiva sobre el mundo que le rodea. A su vez, la 
actividad cognoscitiva se hal)a condicionada por los 
procesos va1orativos. El .hombré no pudo comenzar 
el conocimiento del mundo independientemente de 
sus necesidades e intereses. Por esa razón, en el 
mismo punto inicial del desarrollo del conocimiento, 

- la valoración constituye. un impulso, un estímulo pa­
ra este desarrollo. La valoración es Ía que determina 
el carácter selectivo del conocimiento humano, su 
orientación al estudio de aquellos aspectos de la rea­
lidad objetiva que en el momento dado del desarrollo 
histórico son importantes y significativos para el 
hombre en su actividad práctica. Además, sólo a 
través del componente valoratlvo de la <;encienda 
humana (y principalmente a través de las valoracio­
nes cognoscitivas cuyo objeto e:s la significación o 
el valor del propio conocimiento) pueden llevarse 
a la práctica los resultados del proceso cognoscitivo. 
Sin embargo, a pesar de la gran conexión e interpre­
tación entre lo:s procesos· valorativos y cognoscitivos 
no cabe hablar de una reducción de los unos 'a los 
otros, como es frecuente aún encontrar en la literatu­
ra márxista. Esta relativa autonomía de la valoración 
en relación al conocimiento se pone de ma:r;lifiesto 
en el modo en que ésta refleja su objeto en él papel 
que tiene como eslabón de enlace entre el conoci­
miento .y la· práctica y en el carácter específico de 
la determinación de su veracidad. 

Por -supuesto, la interrelación de la valoración y 
el conocimiento posee lógicamente su .especificidad 
en las diferentes esferas y niveles de la apropiación 
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· espiritual del mundo. tEn unos casos predomina el . 
componente. cognoscitivo (digamos en la ciencia, 
en el conocimiento teórico), mientras que en otros 
cr~ce significativamente al contenido valorativo (co­
mo. en la ideología política y la <:onciencia estética). 
A pesar de que en cualquier forma de reflejo de la 
realidad están presentes los elementos cognoscitivos 
y valorativos y la presencia misma de uno de ellos 
presupone al otro, no siempre éstos desempeñan 
exactamente las mismas- funciones y no siempre 
influyen eñ igual medida sobre el contenido general 
del reflejo. Sin embargo, en todos los casos el reflejo 
valorativo se relaciona orgánicamente con los pro­
cesos cognoscitivos y, junto a éstos, con la práctica 
social. 

Esta íntima ligazón de los procesos valorativos 
co·n la actividad- prácJ:ica y cognoscitiva -avala por 
sí misma la gran importancia teórica y metodo~ógica 
del estudio de estos procesos. La teoría marxista-le­
ninista de los valores y !a valoración -teoría no 
. desarrollada por los1 clásicos del marxismo-, ~ se 
inserta en la actualidad como una importante línea 
en el _desarrollo creador de la concepción científica 
del mundo, con amplias y en muchos casos, impre­
visibles posibilidades de aplicaciÓn . práctica. Sin 
embargo, esta teoría, al menos en nuestro medio, 
aún ~stá dando sus primeros pasos. El presente tra­
bajo ha sido, por decido de alguna forma, sólo la 
introducción a tan importante temática en nuestro 
- ' contexto, luego del magnífico prólogo que significó 

la brHlante obra de la desaparecida compañera Zaira 
RodrÍguez Ugido, y, en especial, su libro, Filosofía, 
ciencia y valor . .....__ 
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PRACTICA 
CONOCIMIENTO 
Y ·vALORACION 

José Ram· n Fabelo Corzo 
El hombre, en el proceso de reproducción ideal del 
mundo que lo rodea, refleja los objetos de la real i­
dad que enjuicia, positiva o negativamente, expre­
sando una determinada valoración de éstos desde 
el punto de vista moral, estético, político, .jurídico, 
práctico, etc. lCuál es la naturaleza de esa valora­
ción? lOe qué depende? lQué relación guarda 
con el conocimiento de la realidad, con la actividad 
práctica y con las necesidades e intereses del hom­
bre? lPuede hablarse de una valoración verdadera, 
aun cuando existan criterios diferentes? 

El autor de este ensayo, profesc;;r de filosofía, in­
cursiona en la solución de estas interrogantes de las 
que depende la comprensión .más plena de .-los rr1é­
canimos de funcionamientó, desarrollo e interrela­
ción de fenómenos tan vitalmente significativos de 
la realidad social, como la ciencra, la ideología y la 
actividad práctica de los hombres. 
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